
AYM. N1INKA Y FAENA EN CL-IINCI-IEIIO.
CUZCO *

por Claudio Esteva Eabrcgat

Muclion, de les 1)a.trones de ayuda m tutuma litisados en la
reciprocidad cmi (iÁí.iiíchero cerrespomidetí comí bus del cointra-
te ci iádice. tal e-etilo han sido feríniultudmus por huster (1.961

para 1 A ní ti mautz¿t un - Segómí éste, cuí Tzíuitzmn ritznnn les ctumpesi-
líos ncgu ltn ni sin s -c-Ittciomies sI ue a les por medio de initcrctinibi(us
(-litre ¡ mlii iv [timitusde estatus semejante.. A lzurgo pítuzo dichos
1 ntercttii u tun u» soun e-tu rin [1lemnenta cies o «ini etr i cos., cii tan lo el
sustemni tu de uhíl igaci enes de tu míti personití a otra se fmmuud¿.u en
el cqtn iii U r i cu ¿le l;ts presttuci e míes que se o frecen 1 u lo 1 tungO (le
ir ni 1 <‘íii~) (u gui ín ma mr ás tn]I de mini periodo corto e exeuítumal -

1,1 erín u-síu ;n la mecí ¡uí-ocid¿n(i diádica colme persiumutis níu
enuí¡)tmi-cmrttn(ltus. senutultí lo«ler. stl”ie re it’ 1)1111 mii t~ j~> de guíe a
¡u iNc1 ríe un mii ihia ~ ffit comínp;rdrazgo l;ís tirudas nesultaní ser
¡ rum:oinpletas. lucí bu nnr 1 míumu ¡tu extenisiomí del ímrter-cauííbio so—
cítr 1 cii lmtruiuinío« <h i<el prcucídtid ti los vecinos Y ¿u los tunuí—
gí us VI (tríe tu ni 1 ni U t mu e ttnu te rmn tu de a r regios o comití-atos

(<5) Los mIamos quum sc c~pomnemu aqnuí fueu-mrn n-ecogrdos por el autor du
usumíne el emurso de tiabartus de campo sucesivo-s efectuados en Chinchero>
durante los mieses dc nunro y -~tulio cíe 1969, 1970 y 1971, como Jefe creí
Pí-ogranía de Aumnu-mupmulogía de la Misión Espailona al Perú> que dirigió
el Dr. Marinen Ballesten-os Gaibrois. Colaborturon couí algunas iruforuna-
cuones los licenciados Julián Santos> Jesús Contreras e Ignacio Terrades
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diádicos cuya funcióní es la de llenar los vacies que se pro-
ducen cuando la cooperación depende únicamente de la ayu-
da que ptuedamr proporcionar los familiares propios.

La clase dc integración que Fester ha inducido en Tzint-
zuntzan, como dada por eí principio dc umra reciprocidad
convenida a míivel diádico, la encentramos tanííbién en Clíin-
cimero. Sin eníbargo en esta población (1) la reciprocidad
diádica no constntux u la unnctu clase de institución imítegra-
dora del mdix ndtno con su sociedad, puesto qtue, en ttrnuuínmus
de ayuda mmi uttia exístun titras no nníemnes sígnificativtus, cumu
son, ademnás del axní la mnuiníka ir la tenía; y ti mí ud (le COtí

traprestacnun ((un pon atmv:u cenuecemes las que se preporcionian
entre sí des comunidades cuando se benefician turma a la otra
uneditínte la utiliztución ceruju nía de sus bienes ptistes, ¡m-
jas Y lenas— corporativos.

La liase de las relaciones diádicas crí Cininicluero es tanto
simétrica come asimétrica, en la medida cm que, por tiria
parte, se damr emrtnc igmr tules ir, por otra parte, cutre persenrtts
de estatus diferenciado. Cabe seiia.la.i-, pues, que cii Chin-
chro el caíácter de las relacimunies diádicas está deliníjíado
por eí sistema de propiedad de la tierra y puu- síus (lesturro-
lles relativos cmi gaínados ir cmi poder peusomíal o capacidad
de dominación. En realidad, todos los campesinos pertemne-
cientes a algún tu’.’] in o a tiria comnmnmíidad poseen teircunus
de cuiltix~e, pero se diferenícituní enítre si por la desigualíltud de
la explotación. Han contribuido a estas diferencias, diversos
factores: i ) el sistenía de herencia igualitario, según ci cura1
cada hijo recibe una cantidad igual de tierra e sirnplemneníte
recibe aquella que los padres le acreditan por sus nuerecí
lnneuit(>s ante e] les, con le cmii lía resultado qtic Lis fctmuuli as
con muchos hij os haní repartido propurcien a lnííe-níte uncir tus
qtne tiquiel tus que lienemí pocos; 2) eí poder interno condiefru-
nande la adquisición (le nuevas tierras ir, cenio consecurencítí,
estttblecienndu diferencias cmi itt captucidamí relativa de domuí i

(1) Aunque sur, diferemutes las estadísticas que se nos han proporero-
nado, y refieren a 1966 (7.000 habinaníes), la pmublación dc Chincínero,
según nuestros cálculos> en 1971 seula de minos 8000 imídividimus. tJn
censo> hecho por nosotros y modavia mío elaborado> nos permitirá en un
fnturo próximo establecerla población total para 1971.
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niaciomí x de comítrol sobre los recursos materiales hunína
ntus x 3) lis diferemncias cmi ítís calidades de las Dei mas x
de su ~ittij unómn topográfictí Y ttccescu relativo a las tui usnía~

mí aid ‘ easiu, estos destí rí-olies son), a la vez, eh cte ‘.
etius u dd poder politice loctul esttublecido coííío una eí nc de
douii mí acm(uní i¡ míe surge dc las x-enítajtms (le ser ti uní eí íd íd tui
los u’. [itt en las. cotín tinidtudes x, así mi smmío, surge. de ser
mu mu dc inri j ur esítít tuS. Fuer el hcclnu tic guie por ser nimistí—
zo ( > o nr ucultido cumí bus ini tereses tic la A dni ini n strnne n en
I>uiblmm m mi>i nemíníl, especi¿ulníiemnle itt del [)ep¿irtaniícrntuu dcl
(:1 itt u (u 1)11< ile ¡elíemí dos cíe ¿u mu tmuri d ¿md y tic i mifítí emíciní que,
¿u rin it 1 [oc ~] se t r¿ud micenu crí esLaIn ss un peri rur, por u un u pzu etc,
crí iiinr s prol) 1 t-ti ad. n mutí <u x crí je] ti cienes de dommi uneion
y de síu l)(u md i mitre ió mí t] une mli u p nettutia s d iú dicanmiente, repre—
sermt¿nui ser n-ecipr-ocid¿id u br go ir coito plnu>ios.,¿nsímiuetri—
enus \sí, el mnirutlelo diadíco simuietruccí sena valido cnn seene
mitudtts ctuliu ¡uesini¿i s domudú * i un miel tic chumnínnttcnon ni ttsc>-ila
]ucal se dnu cleíntr-mu del sí It uní u tic p¿ircuitescuu, pci-ru citando
dícincí tuve1 impar c (une dtnWu etí las tl4ctemutes meciprocí—
dades <le i~~1 í (ir lii idas de Imus ilifememites estaltís tucmurumu
nunnerus Y pu1 dii rs entonces lnus ie]tueiemnes dtadicas somn.. nusí—
mnuisniuíu. nusimuur Ii it a~ ‘. n-cfiej¿uní tina cl¿ism de cormuplcnuienui.aruc—
(Liii (le valen cstn utilícado (u tlilereiiciadiu.

A si ce miiO (mi ¡ ‘umm tzuímí tzzunu 1a cemítratac ómr (Ii áductí recí—

p rectu ¡uní mece rl nirse sólo cutre pe rsontus dentro del mismo
pite]mio, cír ( h i u clic re ] ¿í siniiet ría ~ l¿ u a si muíet ría. d ini dictí s apa—
recen dnu jas emití-e jimdi vidnos que fo unía mr [KliLe de it; niis ni a
estrtn ctmn -nr su ucial loctil : s(umr del mi smi u pueblo. del ni ismo
tu iii u mu (le ítí ni is mmi a conitínidad, ¿r unnq ue cmi cje rt¿ís (uctisie—

(2) Aquí el concepto nuíestizo no tiene tina connotación estí-ictaníente
racial, sino más bien cultural. Este vocablo debe entenderse en el sentí-
mío de una difer-enciación étnica qune en Ch.inehermu equivale a un individuo
biliíígiie que babIa quechua pci-o que prefieme usar el castellano La di-
cm.utonuia indio-mestizo en Chinebero es semejamute> en su dinámica, a la
que hemos forniulado en algunos de nuesuros trabajos (1957, 1961> 1964
ir 1965). En geníer¿ul, esta dicot<mia refleja un sistema de actitudes
intcrétnicas perm uío es objetivannenme suficiente a los efectos (le indicar
diferencias u-aciales claras. En realidad Ctninchero es una cultura mes-
tira dc-« modo imídio» ial como hemos señaladmí en nuestro ti-abajo
gencual sobre el unestizaje en Iben-oarmrérica (cf. Esteva, 1964 y 1965)
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nes ceremoniales incluyen a familiares residentes cuí otra
parte.

Actualmente son pocas las familias que en Chinchero
dependen únicamente de la agrictiltura, atínque su ocupa-
ción básica y- la fuente de pí-oducciórí sean el cultivo de la
tierra ir la cría de anininies. Casi todos los campesinos se
ocupan, sin embargo, en actividades (le peonaje con las que
consiguen cobrar algunos salarios. Estas funciones asalaria-
das permíniten a los campesiííos obtener pequenos excedentes
de dinero, ‘.‘ por este medio mejoran su estatius y adquieren
bienes industriales. A veces habrán trabajado un mes come
peones en obras de construcción, en IJí-ubaínba ir en cl Cuiz-
co; otras lo habrán hecho en las plantaciones agranias de las
Quebradas o de la Convención. Es así probable que los camnn
pesinos de Chinchero tengan ahorradas algunas cantidades
de dinero, bien a causa de dichos ingresos o bien debido a
que han vendidos papas o cereníles de sun propia cosecha e
ganados a los conícrejalites y tratantes (3). be- este modo,
aparece claro qíne Chinchero río es un pueblo aislado ni auto
suficiente, aunque su eríentacicun economíca tra d icioníal ha
estado sometida a íes avatares de las producciones de suubs-
sístemicía.

Fui virtud de la diferente distribución dc la pt-opiedad y
del estatus. en Chinchero existe una cuenta estratificacien
socral que tiene en la cima a les ganaderos y ni los comuuer
dantes mestizos y a cid-tos indígenas que por su autoridad
tradicional cmi sus comunidades dominan el sistema de poder
y condicionan la movilidad social interna. Esto es, la estra-
tilicación social no es muir puofunda dentro dc los avliíis,
pero eí diferente desaru-o]lo económico de cadnm mnno de ¿lies
hace qure el grado de igualdad social sea mayor crí el seno de
los avilus culluralmente arcaizantes, qtíe en ci seno de los
que se han aculturado en la dirección de una identificación
con la sociedad níacional. la esti-atificación social de Chin-
chero reconoce, b~sicamenuíe, dos niveles étnicos.- uno de
mestizos y otro de inndígenízus.

(3) Véase mi artículo Un me,-cadoen Chinchero, Cuzco, donde hago
referenciaa la dinámica económica de las familias chincherinasy a los efec-
tos de aquélla denutro del sistema social



[REAA: 7] Av¡¡ i, ni ¡mí ka y fuer¿a 313

El ¡un minero es eq u iva icuite a uní eslrat(u fo liii i(lO ¡)~ ini—
div~d tíos alfabetizados y ctulturtilmmiente urliamniz ido’- ( uíxas tic-
tívidades sociales permtunecen separadas de lis propí umnenile
corp(ural nxas O dc los ayllmis ir comtiumiidnude 1 os mestizos
son personas qmme, adenínás de la agricultura ‘. de Ji g mmíade-
rí tu, renulizamí el conineucie comí ínm sociedad nacuoníal en fo ruití
capítali st í cori trcul tun el poder politice 1 ocal detenitáncíele
segán 1 1 (1 cnlaciones de la política de los pnun:ti dos uiacioria-
lcs,x mío pan tícipa ni de las obligaciones de trabaje inipues-
tas p(u 1 lo-» ax II us Y ccuníumíidades a stus nuieníbros. En defiuíi-
tu-a, l(us muiesírzos x miren tirbananíente ir detruita ni aquí ella cLise
de p<u~ 1 m n q tít depende directa -niení e del qn e... e muí anití cíe la
Adnun imnistracioní 1 mílulne u ntucioniníí, ni (lifeienci~u del que de—
pemí de (le los tu u r d u-» x dcci si enes tomín ti des cerpor¿íti vtu metí—
te 1uor los tik ]] u’- ‘. pur las cnnuíiniiicladcs. luor tíhadidmnxtí. nn(us
x- el íes. mí nestnzos ( indígenas, scn tuutoidenti ficaní x di ferenícuaní
entre sí por e] nc c íiuociniiento respectivo (le ser y dc senít ‘rse
ni n cnnlir< (le u mu <u ( tu u a frente o respecto de ía tul ra-

It mu te u-unu unu u-» dc esta estrati fi caci6’n socia] qnu í niel uve
di fe u-en mci a ccomntumí cas (]e ptud er, ] tus- neitícm Oli( s diádicas
no st uní i gui¿ulitnu u u <u-» 1 e u 1<-u innsnui (u, miO smi ree npi ocas cunando
se u-e1 reten ¿u aid mx ¡duos que ejercen fmíncione d e titos dís-
tímitos. itsttus di fer nema po(lremnes consta.tarl<u~ se”u íd imuiente
miicd nr ote la d esm mí moni x- ¿un ¿iii sísr cía tiros de cadí i (.1aei en
SOcial inupliculní cii ]¿ís piestaenunres de tuvuda cmi cl trah¿ijo.

El (¿Viti

~ ~ uc:i «05 q ti e regir ínu mi lii col tubera.ci ~ii ciii re penso—
utus de] milis uníe el nuttn s 5(u mi los de la íeeiprocini nid - Fmi Cii ini —

clicio, (ste sí stcm tu recilue (4 ni uníbre ti e ovni. Sc tu-tu ti. (le
iX~Ii(l8.uní ¿u piel nuemón (ic< que es equivalente a un fa’.>ov que

se deiue dexolx-ct. genicuníIníente emn foumminu (le r unubajuis. ir crí
cierlos cnn stus cuí lormna (le inívítací enies a beber ir tu conier.

Fu eí a x- mí luí ijnl e tulio r<tcilie (1<’ otro es a 1 ítu lo cíe prestac.í onu -

FA t ¿u iu¿mj O. ~Ol ejcnn pío, se «¡u resta » ir. por lo ni snu mu» debe
ser d rin ml te <ir Li miii síu es tévmuii fl Os.

u iii clin u ¡lo ti ¡Baja cii ir-av i os nyiii s. ncc ibivi otras latí —

tuis ¿mx-m.u.I a s, ~mío devohíciómí (le las qtíe diera. Fui esLe sen-
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tido, lo más frecuente es tíaluajar para otras penstunas, s(u-
I)1e todo crí actividades agrícolas. Tatmibién suele darse aN-ní
en la elaboraciómí de adobes, en la construcción de una casa,
en la traída de lema e de paja y en cl mnisme cuidar uní ved-
mío eí ganado de otro. Meu(us frectueuíte, pero igu alníícííte
comistíttmtivo de ay mii, le es el celebrar una fiesta o invitttr a
beber a otro. Fu todtu caso, tirio espera ser correspondido
a yni obliga a una reciprocidad permanemute, y cuando es es-
con umna invitacien seníejante. El iuuvitado puede que obseqmnie
al tunfitrióní con untt cajtn de cervezas, y- se espera que ésta
sea «comí testad tu» cmi o[rtu octisiómi, ti vet:cs cori urna cauntid tt(l
nuíayer, lo cmi tul prodtnce una especie de etrítílacióní pan-a las
s iguí mit( tupO mtuní cl así es cii mí míe se i mív itníuí ax~míis. de esta
cla’»c

1 )e el 1m nr unu míentí. toda mlvi tacióni tu cepttuda imíiplietí qinc
deL u a de’. olverse, por it> unenos tt nwutlo tic un mía actividad
senuejanítc o recíprocamente satisfactoria. Pcnr el tmu, ceniio el
tu’. mii ‘- rumí a prestaciomu lucismumí tul, genieraimniemí te iris, u sti tui file,
pues. s~l(> oluligtt imndividtualmente, las expectativr>» de esta
coltul)turttciotn se niantieníen dentro de Itus capac íd udes espe-
cíficas dc devolución que cada persona pu da tiar. lo que
mn¡nurta es que ía persona. qune smulicita. tu í 1 u íj o d (utra en

concepto de ami tiene qttc contestar cíe ix nín un í nítunuertí
deberá hacer lo misnio que hiciera ínt utí a N adíc se emumuí-
promnueterá tm un tuvmn que mío puedti dex~olver nt metros de ex-

p(uuiersctl tutu tu ccii rnudtm cíe la amínisLid o de la ccip recidad.
itt relación enuinenítemnemute símetríca. cmi que se ftnnda el

a’.» ini tul)] iga a umítí reci p rocicl tud pcrmn amíemí te, y ctíanitbu es es-
table asegura la vinculación entie farmuilianes ~ entre amuungos
tu lo Iturgo de la vida de una familia x hasta de stts descendien-
tes. Aun cuando este régimnen de reciprocidad es entre personas
pncdtm debilitarse con tus relevos genertícíenales, sin enííbmmn-
go, sc pene eí máximo interés en proteger su continuidad, si
se tiene en cuenta que una retirada de esta ayuda compro-
mnete el sistcníia de seguridad del grupo propio. Un aynn es-
tabilizado es una garantía de cordialidad y se hereda como
un compromiso que debe respetarse. Sólo se romupe cuando
los protagonistas se alejan unos de otros debido a canibios
de residencia o como efecto de la aparición de nuevos míe
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reses econítunír reos y sociales. Cuando uctr ire esto último es
qtíc la persomna ha modifír rffiu su esttutus. le cm tuí uno es
eticuite. [tui c¿trmui)io, si tino r omupe los cempromníses <le reCi-

p rocidtud inilieretites cii un tx rin emitrunces lo míiás preI)tmi)lc
es que se <iescmuuufíe de cl x es imievitable que dicha des-
corífinnínza se extieni<[a ni uli (u-» ti ttni enuso, pmuede peligrnur
la ini tegridad tud típtali vti del i u~ divi cl mu, síu I)rc la ha se de nímie
un ax-níí esttibiliztndo supone miii orderíanííiennte dc uíterdepen-
derícitís, un equilibrio sucial cuya pérdida lleva, a sun seiltí r ami-
s iednudes entre 1 aun iiias, e ncltnso pu cdc c unverí i rse cii Fumen-
te cte hcus Li lida cies htusí tu d, brujerías dinigidtus ¿u dtt’.-olxeu ] ni
¿ígresix—iclati imiup] ícit¿í en la retirtidnu - tui su conjunto, ]tu mp—
tun¿u tic miii msuuiipromtuiso dittdico hace emuíergem- desnuutol los
nicannitreos ir Mis -eplUní dti des potelíci tu cl tu por ini uníi 5lii tu crí-
(]ttiui(tZ del skteniunu de seguí uidtíd dcl (-gcu.

1 talas mus emumutí ici(unies <It i¡itende¡ueíut]encinu existennles en—
tic ~uníruciutes Y cuitee tiuuilg(us Y vcciíi(í--, e] nixuíi es mumutí ini~titmi—
cumurí desli uunudtn ni nesmulirer puoblemnítus de sííbsisíeurcia, sobre
todo, pero Inuntiluiemí 5mmpenie cl desaretul lo dc ¡mutei-eses de socia—
1 u i 1 cl nr ti : st, p u u mmc ía creac ¡ óní de uní a red dc seguridad a 1 rtuvn s
cíe mmmi sistenunní de oluhi«- as1.»ucimunes. ¡ per-siunas que initem-vuemi&mi
crí unir ¿u\lil sut’icun uepresenitar, jities-~ miii srslcrumnt tic suulidnnrí.
cita] secinnl.

Fmi su nunetijo tenud cienial el ¿u’.mu¿ rectuninuce truití co]nuluoíti
itnniní entre guindes. Sc preliert’ gente tiel mííísnio estttttis., píe—
cus ¿inri erute p u rcjtic Ja. píe« i ón dc «astu es-así miicmi en, Y
la rm-cipruieid¿td tíctnt¿i tleuiti(u de lírrnites dc prestighu no leiza—
cl <~ p ur [>u-es nones de cl esígui n.u dad i rresist i lites. pa rut mis ecemí (u
iii itis <le los eeuunomn icur mmienite delui]es. El cíneu.ílo del amin e~
di esí e ni u otlmu, unu ci rení lo tjíre reilme geniles ace-esibies crí té u-
luirmio’- (It lo que ¡umnedemí tiar ir 1ecil)ir. Nu sólo es trabajo
lo qn ¿e se nsperní - punes tui. nibién pueden solica tu rse a vn clnis en
ocuisiones dt’ cni]tuníu¿dnídcs f¿iruíili¿íi-es de sia diferenie. Unio
ptn cdc tfmn e sé lo c;peie tmXu cia’- dc estnu cía «e dc parte tic qtni (2-
flttS sen igu ¿mies cuí status. Sin embargo. el cm-cine miel ¿txmii
se ni un plía comí frecuencia a indi’.-iduos que tienen iíí¿tS is-
taluis. Fste es cl caso de ciertos compadres elegidos para pa-
drinris, por ejenípltu. dc unir Lije - En tales oca :~i enes - ci ce muí —

~iuiII mu zgní sc soi i cita por e] pnestigi (u de 1 ni pcrsentu (4) pws-
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tigio que supone una identificación vicaria de personalidad
capaz de justificar una renunícia a los beneficios de un tra-
bajo a cambio de una gestiómí o de un favor que pueda so-
licitar el conípadre más débil. Pero, en general, uno prefiere
comprometerse cuí ay-rus con quienes pueden contestar dc la
misma manera.

A veces, cuando uno tiene una necesidad apremiante de
dineuo, acude a un vecino o a tun amigo a pedirle prestado.
Este préstamo suele devolverse con la misma cantidad y sin
réditos, pero si el deudor carece de electivo cnn el niomento
setíalado para satisfacer ia deuda, entomices queda obligado
a trabajar un terreno de su acreedor hasLa que éste sc con-
sidere pagado. La cancelaciómí de una deuda contraida por
tun htunnlire suele httcemse Laml)iéni ol>ligauido éste a sus lujos
o a su esposa a trabajar ruartí eí acreedor Intusta quedtur sal.
dada.

Fsta últinna es unía clase de relación que no obliga a
ay ni, empero de lo cual es frecuente que conduzca a man-
Leuíer la reciprocidad dii rante umía te¡nporadtn, sobre ttutio
cuantío deudcur y acreetier s(uni <leí mnismncu estatus ~ cuantío
el prínnelo uio se juzgtu ugt ¿ni tído por los excesos de idi-

bucióní a que pu cdc btuberle obligado cl segundo. En mu-
ches ca«os etítumíclo la dcudtt se estipula etun un individuo
de esítutus ni tus elevtudtu que el de uno, es frectuente que cl
ptugo se nisegíl re comí algún terrenitu, a títtule de hiptuteca, más
que con 1 rtmbajo. l)eacmme.rdo con esu, duraute el tíemuipo
que durtm ltm deuda, ci acreedor puede cultiva r ir coseclutír

pan-tu su pu-u uvecino el teruel uo <jure su demí de r le líava- cnt regní—
do a cuenta tu lideicenuuiso basta ser camiceltítltí la deuda.

En rea lid ami, qtuien timu puieda ofrecer riada ti caunibio de
rumí préstttnxuo, nada recibiril. Por otra parte, uno trabaja
para tutro en enulid ad de retribución, pero uio de ax-mni, etran-
do es serpreuid clcu robando ganado e alinuentmus. Apau-ttt de
ser-le exigida tiria disculpa. el lamí rón traluaja un mía temporada

pan-a el iii at ri muí m>niio robntdtu, tu etur mí bio tic ntu ser den un uíci nudo

a ítus a un Ni mid ¿u des. Esta nuxtíd¿u mí tu se cern sicle ma ceutí(u tun a

<4) Paua ura forunulación (leí sistemuua cíe cuínpacl azgo en CIniaehcio,
mease Esteva> 1970-b
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reciprocidad, smb conno uní tícto dc retribmucióuu por la iii-
juria y por ci dafio causados a la persona y- al patrimnonio
de un individuo. Por eso, es fmectmcnte que uno trabaje para
otro emun el Fin dc cancelar una deuda, pero aquel para quien
umio trabaja en este couicepto difícilmeíiíe será elegido parnt
unu axuir » tuntreuíes que se modifiquen las condiciones (le la
reituciu>un, est(u es, a inenios que se i)r(udul zea mmmi expectatixa
de igna idad <u tic simetría..

‘1 ni —1-

¡ ~nu¡unción dcl ay-ni coinsisle emn asegurar untí devcduí-
cíen sr nuctruca imuicialmncnte concebida como ectumuóm ictt, pci-o
pu-mugr-csivamnerute orientada a pr(uducir una Fuerte i míterde-
penídencia cutre x-’arias ftiuíilia s. Por este medie unrítu amplía
su ciretilo fa mili ¿ir estricto. De csttt maun era, lt>s i ¡idi x-’itl utes

e ami ermí mu e - s tj une tímio debequr quí etí fin tIc1 cííc¡r i cl lo-» ax- ni
contestar Mun. en realidatí, aque]los qtue umie no necesita
partí stu seguridad ecmunóm ica ir social inmuediata. 1 ~s que
estnín [rucia. de itís amiis dc tu tutu Ptm etlcií ser conís ideranlos
COití (u tu i unbr-os niel grmn p* u ~ot u u] ini pl unu —ay-] ímr cu cernir —

ni itt ntd———-, crí ce uit rad i si ¡ mmc u *>mi comí 1 <u’- cl el grupo s(ucittl tu fin, cl
con stí t mu tin u p(ir p nl ii en¡es u mini g< us Y vecnires 10(105 e]los <~1.~] i -

gados p(ur esínus n-c]acíomw s (I( í ccípm (un uduid las personitus rin
e] u itiní s cii e! cicle de ltu u’. nr s soní nsj susceptibles dc
crumustíturír el gruipuu tic imíd i vi tinos comí cuí a al nunza. o vmncu—

lací ór u ir tutu se mii ¿mmi ti cn(t en si tun ttci (un de sn.didaridad y depení—
dencia -

nr tus i tleci rin u. los tumnis tu a -ca. mr cmi Cli iníchero los 11
mmi’ tes denítr(u (ie l(us etíales sc mueven ms reía cíenes sí mne-
rí cnm s - Bep rcsentamr la máximii a n mpli luid de la bucmi:u ve1 tu u -

tad imW ix-i cual puesta al servicící de les ¡intereses de tutre x
pu; enuní trntp u it ti tu, en ñnníci ómu de les jnlercse« propio 1 qr
qtr 1 en hax’tt p rcscuí ciad o umr ay’nmn. e.] níabtujtu o la. prcst mc ron
que sc dan en eí mnismo puede verse que se regulan peí cl
deseo de ag tul tirse míos a otros y tic cumplir sin rc«ervqs
le qune es prnu[uiamncnte una obligación. Fmi stns norma’-
plícítas, tín amir es un deber que se cunrn píe (¿(uní limunrestidad,
cuí u¿umulnu el que iii snuiicita espertí dcl etrnu la nnáxiríía couitr.—
buí e en cii *ti esfui cizcí. En este sen Li tie. nr mu a’.’n i sólcu sc dc—
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vuelve a quienes hayan cunmuplido honestamente, aplicándose
al mismo con responsabilidad y entustasmo. Uno apenas se
sentirá obligado con aquel que haya cumplido a níedias, o
que se haya eníbrinugado antes de termninar la tarea, o que
hay-a llegado a destiemiupo. En este caso, el hecho de que su
contribucioní haya sido poco cenvimucente, puede significar la
pérdida del sentimiento <le obligación, y’ por le ínísníe puede
ficicnite, ímiclusu. lnu que ha ciano en comííida y bebitía a quien
llextír a que el ami fitrióuí se etunisidere ciesligtíde tic] cern—
estírmía que le ha cumplido nial. Y así es muy- probable que
éste ya no sea solicitado en un futuro, con lo cual se sus-
penderán las relaciones de reciprocidad, a nncnos que no se
fermnalice alguna clase de enníienda verificada.

Fn la mayoría dc los casos, pues, cuando uno invita a
otn.n, sea cii uit trabaje e en una fiesta,, o en una tomada,
sí es aceptada, y aunque antes no haya existido ayni entre
ellos, la invitación debe censiderarse comno eí comienzo de
rumí counprenuiso de reciprocidad. Sc entiende que debe ce-
riesponderse cuando uuio ha aceptado la imívitación de otro.
En este caso, invitar previamuiente viene a ser como un re-
quisito por mnedio del cual uno aborda o sondea las posi-
bilidades de que uno le corresponda y- le acepte en aynns.

Si partimnes del hecho dc que a uno pueden haberle ayu-
dado, por ejemplo, diez honiíbres, aparte de los de su propio
grupo doméstico, entonces es lo más probable que deberá
devolver a cada uno de ellos el trabajo que hicieran por él,
va desde el día siguiente, puesto que se implica una nece-
sidad semejante para todos. De ahí el que un ayni venga
a ser una actividad en la que el organizador procura selee-
cI(unar a los que pumeden cumplirle los compromisos Impli-
ca qne uno debe seintirse satisfecho de lo que le ha trabajado
el otro Esta será la condición para que se devuelva la pres-
taciómí.

El comienzo de una solicitud de ay-ni significa que uno
ha sido seleccionado para eí interés del otro, y- lo habrá
sido en función de ciertas garantías de capacidad para el
trabajo x» de predisposición para ejeentarlo. Por lo mismo,
seleccionar a quienes trabajarán para uno representa algo
así como eliminar a íes que siendo de igual estatuís no pa-
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recen capaces de comítestar lo que uno pued darixs Nt> son
solicitados, pttcs. qutíenes se ctunsideran neghng( nit( y poctu
estables cnn le rclativ<u a conitinuidtíd, precn’--tr-icn le porque
ruin aíníi dado por pri milena. vez supone imí jii ~mi uní a tmnterde—
penit¡ ci íci a smucí tu qu~ mí muí ás a]lá del miiero ti íl) ni o pe rque
lleva ni uu mini ctntípnt raci (uní mii is anti ití - mcluiti u 1 u u’. ud tu emr
crisis iri [tules. Ini participación ceremonia] ir, en etí sos, Iuast¿u
el comptt(irazgmu, cmi itt tu em-li da emn tinte es-te es miii mcd ítu tic
re ini u-zar 1¿i (2(1 dei sistení a de segurl dad. Es cl metii e cl e nio
q míeda. sc u titu sehnu con sus csctts(us recursos propios. Y a
hemui05 (lic h mu en n u! ra nucasi tSr í (ltstev¿t. 1 9701,) qne nimia de
las pri mí cuí) niíes br íuci eun es dcl eninipadrazgo es J ¿ u de a iii pu a r
el sislemnití (le alttí¡nztu <leí heupo ptum- muietí mu <íd -t’-egínrarítien-

<u nl e un ini te c-amnbio de oblí mí ucuouies qu te i incluí e ínu p res
t¿íc-ióni de Irnuluajos ení leí ma (It a’. mus.

¡ mu ni ini i es asi rumí mm tetí (u tic Orgaml i ztir unir grupo sowal
nl e p~ rs<uni tms enupaces dc ceuui1)1 (u tu etc rse cmi untí soli da nidnínl
esí ¿ulule - ¡ )e tu (:ui eu] o con ( ‘-mu ti ene uní elevad n) ‘.¿ílOi p~~ic—
ticmu u urti] itamio porque -wcmTu u-u correspnundcmieinrs d( munumumnir
enís y ~iru e r uni -a, en um bttt un 1 ctS ‘nnsiednídes ceon (uní i cas ‘. pmu u
aminudidmí ra, mus de person ilrd ití X los efectos tIc lo qune ‘-e
da u- sts (te ini’. unuio es corrí mi el otro - Lino ticíítIc ni (itt í a yie
II e qur e tui mo luié mi pu cdc U ( i1)1 t Cern ni crin secnuenicia.. mi ni mii
c(unu fi go ini un cíucuu]e social qun repretiuce los nter( se-» nR
u mí a míe ¡nen ml enci a nuití tun ti. Esta ms en sin erigen ir nl esenvelir i —

niiuítuitnu. la expresión del niciodo social de ltu subsidituridad
eníre persenínus que se necesít¿uní ir qne. pcu r convenio, se re-
cenocení cemnunu igtuales en ití prestación qume se propon-cío
n nr n a mi.

1 ~usavnis se caracterizan por el hecho dc que sen set
cuaco’- 1 -u ‘-olicirud consiste en ir cl organizador a la casa
de camí ~uuiii(u le íes qíte ceuísí ituyen el círculo de recípítucí -

dtíd. Fí mnetio huabitín al de pedir ía axnída consiste en visitar
al amin u qu (u aí ver inu. diciéndole, come pur dimos. saber : «Ma-
namí a ‘.o’. a Ji qeer trabaja r. Mañana, (u tal día. tentiré wyn tun
(ni i mx nr) \ ev a hacer tualua jar. Te sun plien> que venga s tu
eciaborarme». Generalmente, el otrtu contesta : «¡Ya esttn,
vn x-(uy- ¿u veninr ! ¡ Ya está, m uy bien! Y confirman : «Fuitoní-
ces. tmi tamnbién vendrás!», añadiendo el otro: «ISI. pires!».
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Si al cabo de ruin tiempo uno no devuelve el ax>ni que reci-
hió, es lo más probable que sea abordado por el interesa-
do cmi los siguieuítes término~»: «¡Oye! ¿Cuándo ¿nne vas a
devolver ini dviii?».

* * *

Dado es-te su carácter selectivo, en el ayní se espera que
participen fannilianes inmediatos, cuí particular aquellos que
estan disponibles emu el momento de su necesidad ‘tienen
un carácter piescriptivo para los propios fanuihianes, y es

usual que se esperen ayudas, sobre todo, de los hiyns nt los
padres. Fn segundo lugar se acude a los aníigos y vecinos
en los cuales se confía. Euí sur origení, el ayuíi lía sitin> tun
tu-abaje cuninenteunente fimunilíar, puesto que reunía tu ítts
familias extcnídidtus, ctumucentiadnis en des e tres casas, se-
paradas a les efectos de habitación, pertu sittuadas jumrtas
con la del padre. Además, partícipahíauí en cl tmymii todos
los parientes, cemrsanguímietus x afimnes, accesibles cmi épo
cas muy concretas <leí anuo, cunne podían serle ías de la
teun])oradtt de lotur-ación <le íes canipos. o las dc senuíbnar,
o las de aporcar (cubrir comí ti cura) papas.

Pero a medida que la segunentación de los grupos [ami-
bares~ derivo~da de ks matrimtxe.niios5 alejaba de la casa ir
mienmibros del grupo doniéstico y los ]ievahía a otros ax’llus,
o al Cuzco, por ejenruplo, en esta medida la fnnruuihia doniés-
tíca se veía (uhhigtlda a ucemplazarlos con otros individuos,
aniugos o vecinos. FI ay-ni original era un trabajo í-escr-vado
a los famn u iarcs. Sin embango, comí ci tiempo sc extendió a
todos aque] les que podíamr stustituir a los parientes nuíás ale-
jados o atuscrutem. La ampliación del ay~míi ni indivitluos uio
familiares es la consecuencia de la reducción palnlatina
del tamaño familiar, esto es, del paso de la familia exten-
dida tu la faminihití, cada vez más, propiamente nuclear. Pero,
asimismo, tuvo que ver con la ampliación de la econonnia
dc subsistencia a otra que actualmente escila entre la sub-
sístencia y algunos pequeños excedentes capaces por sí de
abrir eí sistema trtndiciomnal, autárquico, hacia cl sistemní de
mercado (5).

(5) La dicotomía de la orientación económica, oscilante entre el true-
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1 ~os a> Iris ííí~5 latín ihiare,» se daní entre gruptus dtunuiésti-
ces t~uíe tieneun poco terreno de cultixo dispouíible, le cual
suptuu re que urtí nuecesutamn concentrar mnuehtu fuerztu <le [yaba-
jun crí un dna deteríuuimíado. Cuantío las chacras o parcelas
~une cl el)tnn u t ral)ajarsc son nl e taun año rn dii cidn u, e’ utone-es el
ti \lui (tOlis u> te en u mini cm ulnmbu u u-deióuu pro porcíer íatía por les
espostus. bus lii os etí stumles y solteros x- asinuisutio ít>s yernos

las mí mme mus un «ver rías». i> mu real i <bucl. pues. el seuiti tío x-er—
(Ini ticrttinenittt e ri giníal ti el tu xiii Li ce iísi tidu u Cli lui píesta—
cnn un de tu-nr Lunuj o mtiutre Itunuí iíia res. Se Li tu esta!ulecido en ncta—
(tít u! 1 COlí el líaluní j u tigrícoinu ir con ía u-ti dr en mci ómu tic casas

rtu les ¡uní r (tui [es. tu(leuui ás míe Itus ccc ipieci(i ades inilneittuutcs
tul <Tesan u-o Ile deI cuele vil al ‘y dc 1 u olulngnuci entes ceuntní no-
ii ni les. ¡ )c esta mntntnettt, los m]mre pnus( tít uet-i-cnuus gua urdes
con inu—uíiciemuena dc lureuzní de trabajuu pu nupitu suelen nncutlir

- ce mii¡uctí s nu r csttu cscas( ,- 1 ,n ya cii mu recuructí ani’ ti-u-- uní utí u-ti
amin gr. rs > icen mi n>5 u Itus cuta les uuuio ruin dc cenítesta r síiii e [rl—
enumuuenute. ?\ltts ¿u [Ini de esttu enupnuurd un] specífienu de dexo
Imuciomí. (-1 iuitlix-nduo procun u-nt ríe cortipn-onuetttrse. Más ¡unen

mníiuíknu. lmu
se hitiute prn’semule en lmunttunt dc - erial, crí este ení so,
puede suípu.unit’r umnuní colnulunnnueíon asiniíéli-ictu s liasltr de ca—
itueter eu-erutumnul ftim:ilrmueíule desví ucultunte.

¡ 0< ni’.iil> Inumnuilitures uno selí> se han origímínumio cii ‘ni nne—
ctsudnt(l tlntsuuluuei(uuinuu l)i(ululcmnuas (le ímraíio (le <ibití ti un pa—

emule. pe o Inimmmi u ému están rttl¿ucío mnnidos cori la ir w ipní cidad
n-(-lnulixa de éste para contn-nutam-lnt comí cierta -« u~nídid fuera
de cnn snu comí paguu tic sala í-i os. A lgu n(us de 1 (u mg u ícu iltures
rmutuspi-mus[ut’u-n.us siuciení en)urvemiit- enurí indíge u dc 1 uuntu ce—
]nilno¡aeiommcs (tui tunílutíje tlmir¿tnttt ltts éprucas ruias (u rtrctus cmi
cuinumuto ¿u. esctt~e-z dc níuamumu dc obra, lucro cuí general esta píes—

tel rumí sc p tuga en nr í papas ir nr icees ~e eeuu plemnenuta etutí al—
gui u ni eníníl ir

3 ni d de tu ni cío. No 11egní a ser, pu es. habitual
e mu L re ] n us cnn uní rucsi taus iii ás ptbres, qur e sotí Itt nn a.>’ turia, sino
ni ints crí e rl re ni qune] os ciiva cc(uuu orn í a. no les permite de—
vnu! ver ¡ni p esta ci(un uní inurmn a dc avn i - Se t mita. cmi este
ení so. rin, ir íd i u- nlmíes qu nt Ir u-ni en algurí enipleo nisa ínuia do. tul
mninsmnnu tienuupun t{u’c poseen nimia prtupiedatl de cultivo a la. que

qime y el dinero - lun-u sido trnutn-nda en mi trabajmu, ti;; mercadoen Chincl-,eu-o>
Cuzco.

21
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apenas puedeun atender en determinadas coyuníturas del año.
Son individuos que, comúnmente, disponen de capacidad
sólo para unos pocos aynís, en este caso no sólo por su esca-
sa extensión, sino porqtne alternan su ocupación agrícola con
otra de carácter diferente. Pero, asimNmo, son personas
cuy-o estatus social no íes pen-nuite convocar minkas, en tanto
su fuerza de atracción o de dominación sociales son toda-
vía insuficientes o muy limitadas.

Fn este sentido son muy- pocos los que no recurren al
ax’nl fuera de la familia etuando ésta no l)uede bastar-se a
si misma. Por añadidura, la dificultad dc acuníttlar exce
dentes y dinero ha deteruninado que el ayni sea el sucedáneo
práctico que permite afrentar las crisis covuntuurales dc fuer-
za de trabajo, crisis determinnída por el hecho de que una
cosecha no recogida a tiempo puede níalograrse o tic que
umí cammípo no rettrrado cuí cl unnomento comiveniente producirá
menos dc lo que podría. Fn tal caso, durante los dias que
forman parte de una coyuntunra crítica, lo mííás cconóuííice
es convenir prestaciones que aseguren la terminación de una
tarea urgente. Se trata, crí este caso, <le trabajos duros, pe-
sados, que requieren una cierta fuerza muscular. Fsto es,
un padre viejo no podrá afrontar por sí mismo nn trabajo
de tirapié o de - chaquitakiia (6) y- tanrupeco puede rcsoiver
este problema de urgencia uní matrimnonio de recién casa-
des, tanto porque se requiere un mayor número de personas
como porque todavía no suelen valerse por sí niisníuos en
materia de subsistencia. En cada caso tendrán que recurrir
a la ayuda dc otros, y en este sentido para las familias qíne
sólo dispongan de su propia fuerza de trabajo, el ayní es
la fórmula más efectiva de prestación, dado que es lo único
que puede une garantizar porque depende de une mismo.

Por otra parte, el ayni es un medio dc saber hasta qué
punto uno es secialmente necesario a otros, y por lo mismo
es un medio de conocer los límites relativos de su influencia.

(6) Arado indígena consistente de un bastón de madera con mango,
grueso y pesado>provisto de un saliente en su parte baja, para que sobre
el mismo se apoye la fuerza del pie contra el suelo y dotado de una hoja
en la punta, dc acero o dc hierro. Su altura sude adaptarse tu tu mafla
del agricultor.
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Es, por lo tanto, urna nuanera de percibir prácticamente hasta
qué- punto ttíio cuenta en las expectativas dc la solidaridad.
Lamí nuode de saberse lo que se puede esperar dc otros.
Aquellos que participan emn mmucnos aynis soní, así, aquellos
que unienes pueden esperar dc los demmnás en cumanttu a la
símniel tía de síus valores sociales.

Cnn miau x ~nindica tuntus, la si muí et lía dcl ay mii ce ni siste umun—
cia lnurcuute cuí dev(ul’.er tiahajtu por trabajo. Pero a munedida

que se estntblecc uníní cmulalxurnncíómi imítimíta durnude uní, la sume-
a se ¿1 tu pl ítu tu otitis ferinas de reciprocidad Fui semítido

estricto, a corto plazo, éstas tutu seraun muecesaríamente símne-
trucas. Por e¡etttplo, tuno tíue trabaje tu-es hieras cuí ínu clínucra
t~e otro puede qune, ni canibitu, recil)a. -pu-estado umí toro pttra
q tic le tu> mmdc cmi ntl tu rttml*u de su ca mp(u ..A ‘.‘eces bnus tará
en uní qune le Ir-a igní íuaj a del cerro, trnubajo éste t1muc J?uuiede
supelie r itrias etratro hítírnís de ocuptucion, incluuidtu cl viaje.
¡nr miii) cii sc cotí side rarni amii el présinunno de umí nrnicho para
p tuercau, sítí que eso oluligíte tu dar participación etn la cría
a quien lnu linux-nt pre-síade Sólo e e frece. cmi tal case, una
tt’.tl(I¿i [uní tu tutr¿t ocasión ‘. p~ de que sc invite a umítus copas
nle t migo cuí s(mttul de ¿ugt ttim emnín rito. Xsí establecido, el ui..N-ni
u-a iritis a ¡ir du Ini dexwulu m ionr mniétríca estricta, le cutí

1 s-ig—
u di enu irmí ¿u reltie ¡tutu (le ti umul uanza ir depcndcmici a mutuas a

rin-el ~íe validez ímu¿ultiplc

[nudo ¿unu supolie ofrecimiento de comida y beluidas y

u mr ¿u u-cuí mu iónu dc 1 edos los participantes., con sus espostts, al
fin¿uí tie íti ¿tel ix- md¿ud. Fstnt meumniómí cmi lu.íiuía ini j orín tía de
tnntbajnu» ir ¿tutu mu sc adupta uní nurnbicmutc festivo o alegre. Ce—
ríe mal mr neunte» cl tlía. eOiieltiv e etun una btu nrachíera, y mmi uchos
de les i mux>itntdns qtiedaui iuícapacitados parnu volver tu stms ca-
stus. í ~ csint razón suelemí quetiarse a durmir cuí itt casa del
qn e cirecicía ci axni hasta itt mañalta siguiemute, en tíue se
xii cix e-u 1 a uit; rumí lid nud o crí que se inicia otr(u avn.m -

Cí unurudo están borrachos pueden suurgir disputas o desave-
míemíer tus (urugiuuad as en la acumulación de deten-minados re-
senítímní lentos. Es irecucurte qtíe se Ifierepen acerctu dc aluor-
tlntjcs, unuás o rurenos l)nen probados, dc intercaunhies sex ura-
les c(unu la esposa tIc1 Otro a[)io’.’ediándose (le aunfuísioures

u nc irisas cii <utras. [noriadiera s. Pa tu cvi tnur cl desen freno
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de la agresividad, el dueño de la chacra suele exigir a sus
colaboradores en un ayni sus herramientas, y las guarda
durante la noche hasta que a la mañana siguiente, ya todos
serenos, las recogen de nuevo. En este aspecto, un ay-mu
puede prcsemntar dos vertientes de personalidad acusadas du-
rante eí curso del día: 1) de intercambios bronnísticos,
que es la del período correspondiente a la maliana, hasta
las doce horas; y 2) de comníenzos de susceptibilidades in-
terpersonales, que son paralelos cori los efectos de la cnn-
briaguez.

No obstante, quienes, cmi casos, llegan a disputar o a in-
sultarse suelení presentause excusas en la primera ocasión que
tienen de hacerlo, bien sea por iniciativa propia o bien por
iniciativa de algún anuigo c(umun. Lo que aquí resalta, en-
tonces, es que las tendencias agresivas se ocultan, coniun-
mente, tras tmna mascara de rituales y de etiquetas muy estric-
tas, determinadas en gran-u nuancía por la necesidad dc mante-
ner la interdependencia, necesidad que sc acucia en los mo-
nuent(us crític(us ir qtr e obíigtu ¿u ‘-obre] ¡ evarse unos tu otros, inclu-
so emí estados de hipersensibilidad ir de suspicacias tu ini crtnus,
corno emí el castu de la. emniurituguiez.

El ayni es una oportunidad de extrovertirse, pero es
también unía oportunitiad de enmedar los resentinuientos cuí-
tre cien-tas personas, glacias a que los viunenílos de interde-
pendencia que desarrollnu son prioritaí-ios e-ti relación con
algunas tendeuncias disolventes que puedan darse. El trabajo
y- la ayuda mmíutuas en f%urnuí a tic sistcmur lis de reeiprtucidtt~,
constituyen valores subimades qtre trascienden sobre la es-
fera de las debilidades o norunas que regulan el acceso a
los objetos sexuales, en la medida en que las tramísgresio-
níes se manifiestan dtmranute el curso <le estados de incons-
cneíícia o embriaguez, y ení la níeditia en que, por lo mismo,
dichos estados se aceptaní conne pioveedores de actos de los
que uno apenas puede quedar rcsponsabihizado. En los avnns
la borrachera es tun medio dc extroversión que no inculpa
definitivanrícute a ningtmno de los participantes.

Los ritos que celebran el eeuuiienzo y los interníedios de
los ayníís st)ui tamiujéuí medios dc control social, en ci semutid<u
de que por espirituales ir trascendentes van dirigidos a con-



[REAA: 7] 4vni nuim-¿ka y faena 325

seguir la pi u lic ipnitti ómu sí muí i)nuhica en le rin it-u dc i)tiena vnjlttri—
tnu(l ptu u pan h de los espíritus de los antepasados, ltu mnusuuio

(lite- di lnb ami /nqu.¡-s y los opus ni espíritus de los imucas babi-
tunite-» (un itus títos cerrtus. El rito de ofrecer ni la. tierrnt tutu tes

nle en, lii( nu¡ it [Os liní baj nis c unísí u tui ~‘emu11 ¿mutuamumentes simuu Enólí-
ros ni bu ¡un-itus l)ara quie nicuníniuí ni ti> uttlttr, ir expiestuní el
(leseo eiumnuurt nie- pn-(useguii itt teltucioní snuguadui tic (is desceun
nl ¡ e-mil es re un sus tulumí~t]es As ir tuisní o, cl qu-~ bus ritos sea mn mu tus
enuruiplejos ir priulijes cuínumítlnu se ucínmíení geuites de ‘.-aritus (¿i-
uní unís se u u u ti - r p uettu tuqttu etunno un tuctí> de itomní ti Ii Wti q tic por
nnetl i0 míe ¡tu rep u-ese mítníciónu drnu niática juro] n.uuígtu ítu intuidad
del gr-upu). 1 tu rep mesen u ttitti 6mi rl tun ¿ni iii Cmt crine ugen una ciníse
de i ti cmi ti lica ci ó un pru uf utnud a entre todos luís cutí uíd(us puye rs tu—
miente ¡»~w~- cmnnltmníde cuí uuíntm sirmuluiesis penuimnuuda lun etneu
u- le esí nl i (tu u cuí ini,» 1 cuí denicias s(uci til(t5 - En etí ¿u lqu ier cnu su,
tule nuirní cori eJ ti> e en tutu tu borrnuchera y hl ncrtu cuuerg ini s se—
‘<ti ¿ti e-5 - Itso es nuuuu 1 ve de re-nc iii tus ¿upeuias nuctulí tus por cl de-seo
eoiisci en í te n le ni n u nlestru ir ini s xi ni cuí la-e i minies de soli dnr r ¡ dnu ni
nnnpl¡eilnns e-mi tt)ul(.u ti’.uii.

luís nuirmuis que mitin> puede convoetun en el curso de umí
nimio p u ecl cuí tu lcnm muza r varias tíecena 5. 10(1(1 tIc~uemntleráde sin
enupnicitlnutl ~utnrtu tIevu.~ul ver-los. Segminí ntsu, mu que mmmuu hace es
eru mii pitumunetc r~c, liás etimuíente. ptn ra eunuc(u ayuí is tic ít)s la unía
n] tus «It’ mt mtes» mu grantíes, cmi muí n) seir les tic e/taimo o roturtí —

en en en un dina1 mii tnu nl ¡tu, nlos «lanuuperus» etumísis temí tes. cmi euiiu nr
coíu t ¿e-rl-tu ¡ni base (le- las papas. scmb tutus Y Cii creemime-muto,

‘.— Itt- siega tic bus cereales. Asínnísmíro, stnele participar en
u ti mus tituce ¿ix-mii,» n le ] tus ] 1 nuin ados «suma ves», ctu un sístemrtes e-mí la
u-e-a lizaci óun cl etuctiv ida des reía cieniad as enuní Ini agrien lImí ra

niptule tic otros nux- muís eventuales nísecinutios comí ía puei)ainíc.i*in
nle tud < ubes rí enuní ítu ceristruecíómn de algun ría casa, o eeuu la fra ídtí
tic L( unu tu de paj ¿u, o ce ¡u nuspectos dcl ce ucmonia], cumno son
Ints uní’ ilnicionum-s a tmumar : ettunplean(us, p¿udrinazges, fiestas,
etentuerní - Só] o en ¿uy-tuis el comunero puede que participe
en mínnus ven mnte, por lo metros, cuí el eursní de un alio. aparte
nle ltu 5 ni ¿mí <tus y ftie-n a títre, cenit) va. describir-enios, pie-
semitnuni otiuu cnunnuctcu.

El <¡une se-tutu p(icOS los tuvnus fuertes, Y el qute umio p re-
cuí nc red tic i n- su, mr Ji mii ero, n(u 56lo está nelní ciomn ati tu cori ía. ríe
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cesidad de manítener el equilibrio entre las solicitudes de
ayuda y- la posibilidad real dc devolverlas, sino que también
depende dcl hecho de que el gasto a confrontar en materna
de comnida, chicha y trago (aguardiente de caña), caso de
ser convocadas tinas veinte personas, supone tener que neumuun
unos 500 soles, dc manera que la realización de este gasto
condiciona grandemente el númnero de personas que uno se-
leccionará para la prestación de un trabajo. Un cálculo hecho
para un avni fuerte implica considerar les siguientes gas-
tos: 200 soles de chicha, 200 soles de trago, 20 soles de
coca, 400 soles de comida (que incluye carnes de cuy- o de
chancho), cori lo cual resulta que una convocatoria de ayní
grande puede significar un dispendio equivalente a unos
800 a 900 soles. Por esta razón, una economía de susbsis-
temucia procura autoabastecerse cnn mntterna dc unano de nubra,
y a le más convoca aynis de estructura reducida. Por lo
mismo, y dependiendo de su capacidad ir rendimniente en cl
trabaje, uno es un colaborador para les demás en intensidad
que varía según sea sin base econóníica de níaniobra. Esta
economía de tix-mnís tiene tanibién stís maretís de- prestigio
sus límites de consumíio son equivalentes a la cantidad de
personal que puede nuovihizar.

T

vos amis ]]amauies ~uavcs ocasionan gastos ie níenor
cuantía, pudiendo alcanzar un nuáximo dc 150 soles, a par-
tir de un uuiinirno dc unos 80 s~ulcs. El dinero que se eníplea
en cualquier ayni suele ser aquel que se haya reunido nne-
diante la venta de papas o de algún ganado, o simplemente es
el que se ha conseguido por el cobro de salarios devenga-
dos en eí curso de cumípleos, generalmíícnte eventuales, en Chin-
chero, en Urubamba, en ej Cuzco, o crí las Quebradas. La
posibilidad tic reuííir salaritus es Ru qtne condiciona la cari-
‘midad de gasto que una familia pnede dedicar a aynis. Se
gún eso, los comuneros cuya base económica es pobre tienen
pocas oportunidades dc convocar aynis fuertes. Por ello se
ven obligados a linuitar sus convocatorias aplicándose, en-
tonces, a solicitar su colabonación a individuos de posibili-
clades económnicas semnciantes. En tal £aso,s0l0 uno o des
aynis grandes en eí curso del alío son accesibles a su capa-
cidad económica considerada en términos de lo que pueden
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estinuiarse connio conxecato.rias de prestigio. Como sea que
luís 1 laniados a’. ni> suases ——recoger gunumne, i-omnper terrouies,
sehuilurar cereah Li nl [ir hitibtts ir cereales, tratusptwtar forra-
jes ir re-tul itt r cl mxci o trabtíjes (le g¿unaderia--— no requieren
tuina paní ¿ci pntciomi niunu rosa de unane dc obr¿u, en el etuso de
Itus eturtí pesiuinus pebí e~ represcuitan trabajos de uníeníer pre-
51011 e-emuuíumuuicti ir ui(u coindítunx en t>casr(unes sic:mnuifnc¿iti’. u’- pataa
umníní puuel)ti tic pu-estigitu

Cnuni u u vemnuos, el ami u la formuunt trtidiciornal de xx uud m
uní utur ¿u vn sttu cl ntsmí e el ami >‘ti lo de la re-e iprocití a d s ni u lun a
IIefln’j ¿u si Luutucior íes <le- intuí cl p mudenie ¿tu entouí ni iii ica.. en’. o des
nirn(liluu luistoníco [itt coni—istitlnu crí niniiphitum el ‘-istemuia (I( e-mU
dtus tic ‘mus Ittnuui]iaues tu mus ve-cilios y turiuigos. Síu evmuluit:’onn
es tui leuieruie-nio ¿u corisídeuar- <lesmie la perspecl í’.’ní de In, se-g—
riíe-iittunzinWn [tumuui1 ¿¿mi. priuiiernu, y de Ini pumugmttsix’tt ¡mi llnicunnití
(le ]~u cenunununun Li de uiieretutIo ttcreeenutauumlnu Ini ¿nudepeuiniemme¿tu
suuein-ni (itt- enuriní imndivimluuuu.

itt ¿uviii se-ría., tus u unir sniio. unir mmi ¿ii-cnn (ter nlc ltu etupacidad
uelnut¡vtu de- (ti(ltt imrnlivin]tmtu nu dc enininí Inímuuiliní lutuntí priutinicir
nulíniuiznus. fue-mu niel gnmip(u tlrumurestico. cii e] semilitlnu (le qtic
el nuuuríne-rní nie- ¿iN luís ([ile- se pueden cumuu’ocnuu ir el uimuuuien()
(le- iuiulixi(lnnnus que snt íuuietle-ni rcttnuir enunusluLur urlní ci límníte
[ínuluiímnnn1 nIe síu gruujutu tic u-e]tición ~ lii numu(]nt mutua. Este
gruí pur y-e puesn-tnui¿.r, e-ii cl mmmi neo de bus ti\-’tuí-s. cení tu ~.unuite
de ununí (sti’tielur u a social tjue c~4iniulti ltís tuhinnmuztus e-mitre igtia—
le> jucumí ujume- It lumnila a itt ctnptucit]tid Lun] i’.’idunil específica
n1ue un rin> 1 rení di nunamníeuucrltus. e-nr cnítumul.n¿u este rnnu miteniiní crí—
bu mlmju(mimIu- i( liciSí í (juré juurmitnu cnmtlnm ¡ue-rsmumunm puetie niexol
vm-u luí upie uní un muluiduu (le otrnts.

iii <sIc s( mitinlo 1 ninuteo de itt nuh¿tumrz¿u rcprescuit¿udo 1utur
‘(is ni u iris uY -t ex{ue-rnmnietiítunimle mini evnu]ueioti ct,nisxstcn[e en

me n utl,u xt ¡ es u mi tus Ii ini t ada la re’- tira de fin (tuztu ti ny ti¿ui)a-
¡uu dispoiunlulm cmi ini nie-ulimití en que la e-xptunisimumi mu numuuplia—
c’mutu tít Li -»tinietui ini u.u(ttr[)ttcntutittl nustula n-ítudtt períuuite nnigie—
Snt]. iii u’. muí n s cnuuntídnides tic ilitierní, ]nu e-tutu hnuee que luís ¿ux-ms
u -¿íd i( ununí ul( edil rnuninus cmi lnus trabajcus tic ntx-uutitu ruin 1 uití.
tenganí tuinrurní inri etirtu.ctet- niunís uitílittuío, ir e-ni tní 1 enustí emn

piextumí ti ie-strimigi usnn Lis nimníbittus de la reciprocidad a
di da u {ue u nimí tíepenmie nne-ni mus (le ciertas cola bmuua.cicuíes ti ue
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anules se conusidcrtubnun tácitarííeuite inscritas en la i-elación
de intercambio, conno serian la asistencia en partos y enfer-
medades, el préstamo dc alimentos ir de enseres domésticos
y otras formas de reciprocidad inclínidas en los aynis. Fí
hecho de que muchos artículos y prestaciones se adquieran
fácilrnuente en eí mercttdo, niucreed ni la unairtur <lisponibilidad
de dinero, hace que se esté reduciendo la extensión y numnie
re de prestaciones previstas en los aynis tradicionales.

Por estas razones, la evolución del ayni puede prevense
en la dirección de un desplazamiento hacia la simetría in-
mediata, no a largo plazo. Por añadidura, puede preverse
una reducción en lo que atañe al nunuelo de personas ceutí-
prometidas cii las obligaciones dc devolución en los avnís
de trabajo. Puede que sea así, cuando pensaníes en que la
entrada de impleníentos mecánicos en el trabajo se presen-
ta no sólo baje la expectativa de un aumento de la produc
tividad, y como equivalente de un desarrollo de la diversi-
ficación ocupacioníal y dc una mayor complejidad dc la
estructura social y econenunca, síno que tamnbién, y por lo
mismo que reducirá la fuerza dc trabajo empleada en la
agricultura, reducirá el nuunnuiere de persomías qtue actúauu a
nivel de ayuda en trabajos agrícolas. De esle níede, los
avuis tendrán un caracter nías reducido en cuanto al ámbi-
te dc personas coníprometidas en alianza para el trabajo,
lo cual supone que disminuirá el sector de las obligaciones
sociales derivadas dcl comupadrazgo. Será así en la níedida
en que parte del compadrazgo resulta ser una función de
la necesidad de-ser ayudado tuno por otros.

Fsta prospectiva contempla, ptrcs, una eveltíción espe-
cífica del ayni a partir de la mnayor circulación y ejulpíco
del dinero, y a partir de una reducción de. la cantidad de
personas ocupadas en la agricultura. En esta prospectiva,
el ayni reduce su capacidad de determinación social. Como
contrapartida, aumenta eí grado de individuación, lo e-nial
significa que e] sistema se orienta paulatinamente hacia
una redistribución o reintcrpretación dc los mecanismos de
la alianza considerada aniveles diádicos. El aumento de la
presión urbana actúa sehíre ei gasto o les consumos, pero
es evidente que también actúa sobre la ideología de los
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cauuipesines. Fn la ideología del aymni esttu pín-siólí sc ref] eja
pur tued i <u (le unítí disminíuci ¿un dc ítn s mubhi gar i ornes nl euivtu
dnus de ]a i uiterdcpendencku entre ía. fuerza de trabtu jo eeuu-
padnu cuí la agricultura de stnbsistencia.

tus 1 tipa ¡ccc que los ax’mu¿5 comienzan a nerder Ini. cttptt-
cid tud conuctix’a de la necesidad y se convierleun cuí upcienies
indivídunules rnntrctidas por unía níayor teuídenícia hacia la
selección social FI deercmníento de los poueentnujes rela.tix’mus
dc polí 1 tiei <‘u mí í utí u u uoni mu uesutittu nln.u dci inc reuní cmittu de la
escrula. nl a ni nl u monI ‘. juvcrui1, está asimi sin o ini fluN’cmtdni en
la burí nr tic ió mí (le liii u udumultugí a. econónn ica ti iuiertuil a que piitii—
stt muí tus emu 1 ¿n 1)1 ( staun otí retri bu ití tu cuí salanrus nlune crí la
pues tnr t:u ini u-el u-; btu tiní crí tu ahap Pon í so itt tetudemící a. a re—
duicir cl ruin uniere <le crumapí nunuisos uní axnis es umia tendencia
qti(t iuuclur ye el ti esco ti e l(us unid i x it1 u es u orien ttuí- suis unteu’—
cauri Líos secinules nniás e 1 entudo dn umunní reciprocidad
por ni ni i stnud nt-lcgi cl a qur e pn u u ami í4 ud mí ci esa ci ti -

La ,;u;ulcu

A ¡uaitiu nle itt itreapacídatí n ( latr’.a tie ícchuuttur furerza
dc ti ti l)ci jnI (It mil rm u mli 1 context(u d.c u mr u’.’ iii se p ueduí ce mi uní
reatía pl u e-un ini orn el senil ido tic sol it tau sc ivrudas ni- qnrrenies
tío rice-u-’--n rr i tun nítu ( sp í ami quíc les ‘-etí deuruelta ccii el ninsnio
ctuitncteu -\ iii mí Cutí r dcl ax’ni qr~ innultive sírunetnias ni
largo plazo ní uiu pot ltu muí i sin tu, 41 poma mínia clase dc reci—
precí u] u ml iii ir’. ¿unir luí i u ínu mii ini ka. sc u plie í seltí a la presta—
cl o mr nl tu ah ní (u u ‘-nc le mii auuifesta rse entre ])e rsnuntts de- es—
tattís desigui-ul Ii mí un níntunucra sc tu al u de u¡uinr asuníetría
snueunul njnin ~mu mlle1 1 cii e] ¡modo t]ífcí curte etummro <los pitusní
mutis, ‘-e nulu]ug-umi tiria n oír la tutía. Lst,u asiunuel rítí se in cmi ni
pan-ti u u It 1 unenicuito u que uno mro pu de devolver ni ‘crí u s
por íiaía u u lua¼arl(u~‘i etuptícitltid d tu tu ujtir pat¿i otros.

O setí : tmíícuítra s sim nuimnero ir extensión dc tcrreniíus tu
rabaj ¿ir es eqtííx’alemute tu uní ni capacidad ccooómuí i ca. ir 5t)ci al

nl e sn ibcii tu r ‘ nl e me] ver ío qti e ree ¡Inc de otros. uno sc e-onu—

pmoni cte ntm u nr xiii s Pero si esta. cap ac itIti ti disrn ninx>e. ni cnn ursa
de red uncir síus piop iedades lía sta eí pu uit o dc. clepeníd er sólo
de síu íuerznm (le tu-al)flj O ti Ottié5t iCt% de algin ni qmíe otro nuní igo
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y cormipadie, entonces queda disponible para trabajarles a
otros, más que en régimen de aynn, en réginíen de mninka.
Por el contrarío, si uno aurríenta la superficie dc sus elia-
cras, y por esta razón necesita la colaboración de otra fuer-
za de tu-abajo que no sea la suya propia o doméstica, en-
tonces el réginneun de ay’ui sólo alcauizará ti aquel mr iníjíero de
individuos con los que pueda devolver en igualdad de neei-
procidad. El resto de la fucrza de trabajo actuará crí lun-
cíen de minka.

De ami resultará qume quien tiene mayor superficie de
tierras que otros suele tener tanii biétí más estatus qtie los
dennás cammupcsines, lo cual significa que ci sistenía iuítcrno
de estratificación guardnt unía. reltuciómí i mítiuudable cori ítu cx
temísión de propictínud acu niulada ir de su rendimníenLe per
cápita. Comino consecuenicia de la actunnulaciómí de riqueza y
<le -poder social se producen distancias sociales entre las
personas, de ni nunicra que cmutue ci t~uíe tieuie más pruupicthud
Y unnis stnitus ir <tI ti míe tiení tu rin e-ríes mije nuruibes se prod un ce tísí nimia
iclacio mi as-ruiné [rica qun e a.u mmm en La cori bu nnismmia di stnímucr tu so-
cial. Seglímí estu, el esítítuis- di fereníe-iadnj cnn términos de juro-
píen] tud se níanuifiesta por uiiedio dc la suistitución grnutluual
del ay-tui por ítu nii inktu, cuí es~ueci al por la immupesiiuilidnud cre-
cren te (le- un ríes ir otros crí e-u arito tu poderse «couitesttm rí> si unie-
tí.ícanuieníte.

El carácter de su iuitcr-depcndeínci tu e~. tanubiéní tusíme-
tric() en cl sentido de tjuíe murío dtu al otro ayuda miii Icremíte
a lnu guie recure (le éste. Unítí (itt, pu)r ejeniipio, tralutujo, y ci
otr(u le dex’uelvc con algún préstamnio cuí dinueío, hitisttt a ve-
ces convertirlo cuí uní deutior ‘.‘¡ttuhicio. O puede que ititervení-
ga cii sin, favor haciende alguna gestión relcieríte a procu-
rarle umí fallo jut] leíal favertuble crí utul litigio o simpl(’niien-
te basta con tíue sc convierta ení su comupadre. A medida,
pues, que uno puede actuar en forma de. recipuoeidad o de
a x-ní, y sí su estatus le pcríííite afronutar un dispeuítlio de
prestigie, en esta níícdida su capacidad para convocar
es sustituida por la capacidad de convocar niinkas. Fui fun-
cit)n de esta esírmuctura, la muí iníka coíistitux-e- itria evolución
del sistema dc avni. Es una formna dc cooperación que surge
de la ¿reunnulación paulatina de la propiedad de unos citan-
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tos, hasta transfonnar en asimétricas las relacíoncssociales
y de producción que inicia Imente fueran simetricas.

En una ni inka la reciprocidades asimétrica porque vie-
ne a set como una variable del sistema <le dominación,local.
Es, asimismo, una adaptación del poder a ‘as posil)ilidades
trausformativas que ie ofrece la estructura tradicional del
a.vni en funci óíi <le la disi rihución relativa <le la propiedad
xT del poder politíco local. Pero, en todo caso, este poder no
deja de ser ejercicio dentro de lina oríentacíóu amistosa..
Jtsto es. la relación es coídiai. pires el ambiente socia.l en
q í.íe se desen vuelve el trabajo tu antiene un carácter lestivo.
Si ti embargo, es tarfli)ien el reflejo de desigualdades sociales.

.1 ti (Li inJiero la tu ir’ ka sugiere el desarrollo histérico
de un tr iii ito de cooperación ciado a las aH tori d inies loca-
les ~ 1 1 t pc rSOiiLis (le ¿¡9 rwllos. que han tenido el poder en

las ( orn un’ 1 ídes y que. ci un o eonsecuene ¡a, ha. o cieserupena.—
do un tít mt o rol de dom iii ación a escala local. En los té
mino (¾M i\ \Veher (1944, ¡ ~,¡, 9), esta doníjí,ación no

sí e rnpíe se da etí las relac <mes econóinícas, a iii í qíte est ¿15

vienen iser su nied lo o iii struinente, y su efecio o cxp W5i Oii

material.

¡tI rol cte. dom in ación lo ciese mpeñan iii div cl u os o fa ni í -

lías cjct e, e it el curso (leí tiempo, y ap rovechá rídose de la
din ~ini ca. del poci e r confer ido a ciertas funciones ~-c ni raca
va rayoc. pe vsi mero, nez de paz, gobernacloí-, econom o de
la Pat req oía, etc. , han dispuesto dci pn ví legí . de con taj
con la cola boración de la fu erza de trabajo comunera o <le
los ini ms, a título de obligaciones instítníciona.lizadas. Como
resiilta( lo, batí desarrolí ado las ventaj ¿is i ulierentes que se
despremíclett del hecho de di spcmner de Icis servicios dc los
comíí nc ros. Por este medio han logrado, a la par que una

or producción, ol)tener mejores y más eNtensas tierrasiii LIV

de cliii ivo. En el transcurso del tiempo, cada uno de estos
factores se ha convertido en una doble ventaja: más propie-
dad i~ irtás producción y, corno consecuencia, un incremento
relativo de la capacidad de dominación a nivel local.

Las primeras expectativas emanadas de una organízacion
política de los ayllus, y posteriormente de las comunidades,
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donde los comunerosestaríanobligadosa servir, cori carác-
ter gratuito o, lo que es igual, sin obligacionesde devolución
símetrica de la prestación a sus autoridades propias, han
creado ,a lo largo dcl tiempo, la acumulaciónde desventa-
jas y diferencias,sociales y económicas,que sumadasa las
políticas, han contribuido al desarrollo de una desigualdad
interna basadaen el estatus,más que en el mi, ya que la
baseproductiva universal ha sido siempre la agricultura y,

secundariamente,eí ganado. ¡ ,a evolución del sistema ha
consistido en que aqueJ]osque tuvieron eí poder local a co-
míenzos de las distribuciones desigualesde propiedad fue-
ron, asimismo, los que cobraron las ventajas del estatus.
De aId resulto que los aynis constituyeron tina solucion
econornica insuficiente. 1 .a niinka sugicre, por lo tanto, el
desarrollo de los resultadosde la desigualdaden la distri-
bucion del eslatus. Dicha desigualdadimplica la emergen-
cia de familias más poderosasunas que otras, y en este

sentido la minka refleja una ayuda característica donde,
segan el tipo de l)restacióll, unos acumulan excedente y
poder, y otros se huntan a mantenersedentro del mareo de
las posibilidades o equilibrios y azares de la subsistencia.

En alguno~ casos, pelo i)iN)rliovidos cii su origen desde
fuera del sistema local, lía existido movilidad vertical cuan-
do algunos individuos lían ascendidode estatusal regresar
a sus comunidadesdespuésde un periodo de ausencia de
ellas, durante cuyo tiempo han ganado en experienciay en
capacidadde ní=injobra social. Este progresoindividual les ha

permitido desempenar,a su regrc~o, un papel dirigente por la
vía (le la influencia personalx~ de la pronioción de sus per-
sonas dentro de sus comunidades. El sistema de elección
para los cargos o posicionesdirigentes en los ayl)us lía sido
así un trampolín, primero, para elevarse al estatus.y se-
gtin(lo para la acumulación de una riqueza y un poder di-
ferenciadores. Este poder se ha producido en asociación
con eí prestigio personal y con la capacidadde maniobrar
uno mejor que los demáscampesinosen eí senode los ayllus,
ast como ha sido una extensión de esta capacidad para
maniobrar fuera de ellos en fijación de la sociedadnacional.

El sistema local no ha sido hereditario. porque formal—
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íneiite lía tiependido siempre de la elección polltica y del
control de la propiedadcomún por parte de las: asamlÁeas
campesinas Estas asombleas han mantenido tina tra dici (Ip
cori ¡un itari a do¡íd e la autoridad ha sido eje cida a tíaves
de Liii COH S(MI 50 dc los jefes de 1amilia asisti dos por us

puvientes.- No obstan!e, el sistemade autoridad íol it i ca. uu a
vez e t iblecid 1 ~út las votacionesnominales d, los carape-
sí nos h 1 í] est icado por la tendenci a a reforza ría. (lentro de
un gíupo d& i adivida os que sabían leer y escii bí y, que te.-
juan ini uílí d ~d oratoria Y persuasiva, ~ qne dein ostrahau
energí a paí a conducir los asuntos de la comunidad.

lIadas v~ts cualidades, los dirigente~ de la vida local
se Líaií i sto líeu efi ciados. por las prestaci one~ de los campe-
sim s. ‘ en ciedo modo han acumuladoprebendae. qu.e les
ha ti perm it i do rebívitir su posicion social Ii asta incluso cons—
tití¡ií muchos dc ellos un grupo de poder den¡ o ¡¡e cada
ay] la o roinunidtíd ¡\ unqiíe los mestizos hati Si tío más Ejet
un gr¡i po i ím[eruiediaiío entre la sociedad ntícional x los
n digena , y lían si do ti siíu ism o los que ha.n ejercido el p.de

dccisoitti a escala.d istri tal (7) , si u embargo,su p íde r a
estabil za rse lía necesí tado cl el apov ( . pias o inen os ta cito

abierto. (le los líderes iíídíaeíiis “obei-iuq cii losb ndo doce
aví lii ~tie loiiuaii tíentro del territorio tradicional (le (lí¡íi~
clic o.

Desde luego, estos doce avlliis tienen, o han tenido,
pro pio regí ni en de t icíra s y se lían dcliii ido por su Tel ati va
autonomía interna, pero (lel)iclo a que han dependido. a.
escala política. dc las decisiones del Concejo distrito1. los
miembros de éste, \lcaldc ~‘ concejales. han representado
algí.> así corn o una superestructurapolítica superior cuyo
control btt estado en maríos más de los mestizos qtie dc los

igenas. Este control ha permitido desarrollar un poder
superior al de los avilus y ha condíci onaclo las dccisiotíes
de estos al obligarles. a. aceptar o adoptar las direccionespo-

(7) Chinchero es distrito de la provincia de Urubamba, y a su vez
éstaforma parte del departamentodel Cuzco.Los chincherinososcilanceo-
nótuicarnente,sobre todo, y judicial y políticamente,entre Urubaniba y

el Cuzco, precisamenteporque en ambaspoblachmesexiste el poder que
los vianda a la sociedadnacional.
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líticas del Concejo. Este condicionamientoha significado la
creaciónde interesesde dependencia,a escala asimétrica,
entre mestizos e indígenas,y entre las autoridadesde éstos
y sus gobernados,coordinandosu estrategiasocial. La ruin-
ka ha sido una clasede institución adaptadaa estasdesigual-
dadesde poder y de esíatus. La mano de obra indígena ha
sido, pues, la base dcl trabajo de las minkas, y han sido

precísamelítelos individuos más desposeídosde propiedad

qn eneshan podido ser reclutadoscon mayor asiduidad.

FIn este sentido ha sido frecuentela alianza entre ambos
grupos dirigentes, ir de dicha alianza se han beneficiado
mutuamente desde el punto (le vista político y, por ende.
ecortólílico qtte desarrollaban etí función de su.s necesida-
des relativas de apoyo para sus maniobras.Por esta razón,

el estatu.speusotíallía crecido vinculado a un sistemade con-
troles intervenidos débilmentepor los avílus en reitrcion con
sus líderes locales, y de estos en relación con los mestizos
o personascorporativamenteseparadasde los indígenas.

El que la propiedad común haya sitio repartida según
las necesidadesde sus ííuiemnbros no ha sido obstáculo, sin
embargo,para que algunos aprovecharanla situación de po-
der a partir de las dificultades ecoitómicas. sobre modo deu-
das, de algunos campesiuiosy de coyunturas olíticas favo-
raLles que les inducían a adquirir tierras de éstos en con-
diciones uuuy ventajosas.En tal caso, deudoresy ací-eedo-
res han constituido una díada de componentesasimétricos
cuyo desenvolvimiento se ha producido desde la ejecución
de los privilegios adjudicadosal poder local. En cualquier
caso, el poder y el estatus en las comunidadeso ayllus no
han sido sólo una función local, pues ha dependidogrande-
mente de las decisionesemanadasdel sistemapolítico nacio-
nal, sistema qute refrendabao anulaba, según los casos. su
confianzaen las autoridadeslocales.

En su origen, la estratificación social interna ha estado
abierta en varias ocasionespor las influencias ejercidasdu-
rante el curso del intercambio de sus individuos con la so-

¿edad urbana: relacionespolíticas y economícas.Por eso,
y dentro de esta perspectiva, la estratificación social se ha
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definido conforme a los siguientescauces: 1) el de los car-
gos políticos internos y sus desarrollosy acumulacionesin-
herentesde 1)o(lt~r y de propiedad;2) el de la movilidad so-
cial realizada por individuos que han tenido experiencia
urLatia y que la lían, utilizado en suscomunidades,detentan-

do desde cntonces u o cierto ascendienteir estatussobre sus
eompatíeios; -3) el de los estízosqne, poco a poco, lían u rí —

ci(l ido cii las (leeisiones políticas de los aylius, hasta condi-
cionar su proceso histórico, ir 1) el de las autoridadesnacío-
nales i uterfin endo eíu la política local base de oonu 1) ya-
imentos (le i)CF5Oii~5 y de leyes reguladoras dc su
interna-

Por aíiadidrí va - en varios casoseí poder ha estadoaso-
ciado con el gra(lo relatno de al [abetí zacion de sus ¡1(11-

vid líos. Así. it.,s capaces de len y escribir han tenido, ade-
mas dei cotí trol del sist ni a de ííífoi-mación, la oportumn(lad
de ejercer el unitrol de sus pi opías con~unídades, en cuaito
estas hamí confiado a d ichos indívidoos la gestión y la re-
presentaciónde sus asti¡it tis E n un ti sociedad conio la dc
(Ji iiich(uro, dmide lítí sta hace pocos a¡los era casí general el
a u alfa bet isnio, los alfabetizados obteniaí í grandes ventajas
sociales, no sólo porqtte eran designadospara Itis l)ilestos

dirigenles por síu {)íOpias comunidudes, sino también por-
que eran preferidos por las autoridadesnacionalesen aten-
cion a qne podían redactar documentos x’ oficios. Esta era
tanil)i< ti un i l)uena razón para que sus propias comunida-
des lo condujerana los cargos políticos. De esta manera.
el gu upo (it tífabetos era el constituido por las personas
mas pioclixes a ejercer eí poder local, y en cierto modo
ser md¡gen-í cía equivalentea ser anallal)eto.

A p ti lii de estas premisas, eí desarrollo institucional
de la minka tiene su origen. pues, crí eí hecho relativo dcl
ramailo de la propiedad y del poder específico de ciertos
roles relacionadoscon la gestión y representaciónpóblicas,
esto es. coíí la ¡iol íti ca. Este hecho es el que ha contril)uido
mavoirnentea la configuración progresiva de diferencíacio-
nes de estatus de poder. En la minka éstas se revelan de
forma conscienteen las actitudes de los individuos: de do-
mínación x de subordinación. El nianteniniíento de e>tos
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caracteresen la minka (lepende,entonces,1) de que ciertos
propietarios carecen de efectivo para pagar en diííero el
trabajo que reciben de otros; 2) dc ~ la superficie de su
propiedad excede.asu posil)ilidad de trabajarla conforme
al sistemade ayni, ir 3) de que su poder social les pcrníite
couítrolar a las personasdc los propietarios pobres ena]e-
nauido u fuerza de trt¡bajo. Es a partir de tales hechosiNe
eí xuii E s sustituido evolutivameíítepor una minka.

Lii sta el factor estructíícal más relevante lo constí-
tui e uí hecho de que su orgaííizador suele ser una persona
con pu opiúdad enva superficie es mayor de la que piuede
trabajau on el auxilio de su propio grupo doméstico Y con

aquellos otros individ nos que le están obligadospor su con-
dición de parientes o dc compadres.Esto supone que uno
carecede la capacidadsuficiente para devolver a olros los
aynis que pudiera concertar.Es en este sentidoque un grupo
de individuos participantesen utía minka quedanfuera del
sistema de reciprocidad simétrica. A si se ajustaíi a una
clasede relación (Jite u estílt í de necesitar fuerza de trabajo,
unos, y de necesitar apoxo~ de autoridad, otros.

De esta un ttuíea, al ¡utio de los qne trabajan cuí una
ni ¡nka pueden ser idetítí tic idos como pal-icutes del dueño
de la chacra o como pci sonas que colaboran con éste a ti-

mio de avni. Mientras ono> lo hacen con ci carácter de
gentesque necesitancolaborar, bieíu porque de esta colabo-
ración puedeemerger tío apoyo para algíuna de sus causas
particulares, bien porque una minka es una opovtríuíidad
vicaria de asocíarse simbólicamente con eí poder, o l)ien

porquetino estáen deudapersonalcon eí dueñode la chacra.
Esta deudano suponeestar xuecesaríanuentedeterminadapor
algún préstamo; puede estarlo eu función de favores recibi-
dos en forma de protecciónpolítica y social, y en conceptode
cliente, o puedeser en muchos casosel efecto de una coae-
cuon ejercida intrínsecamentecomo poder moral de una per-
sona sobre otra.

Toda posición de debilidad supondráuna necesidadde

alianza, aunqueen estecasolos términos de la debilidad son
asimétricos, porque mientras la debilidad del subordinado
refiere a su necesidadde proteger su ego de su desaníparo
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social Ir (lebilidad de la autoridad refiere a su uíecesidad
de lucí ia d trabajo Mietítras la primera clasede debilidad
se í:oitig(- ni(’(i i art te la asoci tic i ou í del ego débil cotí o! o psi-
col ~tcluí í ruite Incite, la seguntíase corrige mcdiante la ca—
p tíO ití (1 1 pí t fi ca del ecotiótu icaniente fuerte para. atraer al
econuíutiiuatiuttute débil. 1 M figu ni dinárírica de esta relaciotí
es eruí umictítetiietut.epatriarca1:asumeeí cata(itCi (le rina explo-
lari ¿ti a si rut tr ica del y o (leí otro, en la qííe niieiit u-as el potíer
pu t rjarcal sc retuerza a ti:avés de sLi pro¡. ja capaci (1 rid (le re-

pr iii y x de retirar su pi tección, o de paralixtí r la. accíon
«1- l i~í i », esta Cílti tutu pretende velorzarsc, asini ísrrío, en su
es 1 rt ict uitt tiepetid ien te a t utivés de su relativa capac dad iití ra

tíesignar a otto, el ego social y psicologícanietitepoderoso,

cotui u peusí it ia a la. que soítietersc,acambio de senti rse o
teg ula, x hasta Ii betadaen este utioííiento de 5tt tinsicdad de

er it ccc.ion - Li cotitexto trtrdici onal tic la tíomo itt a.ciótí se co u-
OteL ti, pues.d etí t r de los 1 ítuiites del niarcode es!a i tite rdeperi—

(íd cía LI iatlictt
* *

\ paíti y (le este punto la pi ugunta qtue tíos hacernoses:

tomo es una utiinka? Fn calidad, el esqueuittt es iuiuv sen—
oíl lo. (ottsist#’ en coiivoc~i¡ u 1 piopiettrio de una chtícr¿i ti

>us !aíuiílíaíis, amigos x \c( 1005, así corno a quienes t
1tiie-

a rl tts cutítse a tui t rtí E íj o de los II aLlí ay
1 (>5 gratules. ( asi

siet ti pi se t t ita de Li ti t rtil)aj o qrie tiche hacerse con ca-
uacl.c í tui <~eit te porq ti e es coy untít ial, esto es, corresponde a
[ti u u c< si tl i{l (le huí.eer un trabajo intensivo, geuíeruiltt etíte
agrícola tít tui solo tija. ~ (~U~ debtí ser hecho en un día
o bedú(1 a a u í a s ya‘iones - 1 .T

0a de dl ¿is, la de que cada pro-

puetí 1 tu) (sta <ibligado a uealizau un gasto de pi-estigio en
cotuuiula. behíi(Ias xi a veces. mnusio í 1 Oí este motivo, si el
val ití jo (len ura ni varios (1 itís podíma u ( su Itay a tít iecotiorn ico.

Ot rut rtizótu es la (le que los tra.bajadoíes en tiria níinka sue-
len estar (:0 ínpn ruet it’ os en tu’ni5 x trí íitkas y deben crim—
ph r estas <Ml ígti ci<mes tu lo largo de pci íodos coibis, los
del tiempo covtuntrtutul asociauio con 1 iitirio del tííio agruco—
la. Pmo, en tuido Otis(u, la convoctitorítí de fuerza de trabajo
cii títítí mii iríka srtele ser muía or que la de rin axtuí , (le ma—
tieta qn e sri t’st itt (4ti Si 5* c ial es niás coin plej t -

9~
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Debido a que el condicionamientobásico de esta convo-
catoria urgente de mano de obra es coyuntural o meteoro-
lógico, las épocas de minkas y de aynis coinciden con la
ocupación plena de la totalidad de la fuerza de trabajo
disponible. Los que tieííeuí poco terreno son los que termi-
nan antes con el trabajo de roturación o de cosecha o de
siega o de aporquede papas.Por este moliyo, los pequenos
propietarios conciertan sus amis en función del tamaño de

sus propiedadeso superficies de cultivo. Por eso, si por su
pequeñezrelativa la ayuda que necesitan es, por ejemplo,
de sólo cinco hombres,entoncessu compromiso inicial para
amis se limita a estas cinco personas.Se tratará, pues, de
una obligación para cinco días. Estos son los campesinos

que disponen de más libertad para participar en minkas,
ma que sus obligaciones en aynis acabanmás pronto que
cuando se trata de otros que tienen mayor numero de cha-
cras Y una mas extensasuperficie que cultivar.

De acuerdo con eso, cuanta menos es la cantidad de
tierra que se posee, más asequibleresulta ser la persona a
los efectos de ser solicitada pal-a una mini-ca. En estascoíí-
diciones, mientras los amis reunen personasde estatus se-
niejantes, luís minka.s tietiden a constituir una estructura so-
cial más heterogénea,precisamenteporque en su origen son
y a desigualeslos tamaños de sus píopiedadesrespectivas.
Los más pobresson, por ello, quienes apareceraríen rnayo.í
cantidad reumuidos en una minha. Por lo tanto, sólo eí ayni
retiene la mayor pureza relativa en teritunos de stmetría

social.
En principio, si uno es ini propietario pudiente, necesi-

tará más -fuerza de trabajo ffíi~ ‘os ~nfl5 carnpesiuos ~
ínmsmo, sí es persona de gran prestigio su capacidadpara
reunir mano de obra gratuitamentesera mayor que si tiene
poco. Si tiene prestigio, stu capacidad de convocatoriascsi
relativa a la cantidadde clientela que como autoridad tradi-
cional hayapodido reunir él, y sus generacionesanteriores,
en función de interesesy de vínculos de variado tipo. Si
su prestigio no es muy grande, ademásde las compensacio-
nes que puedaproporciontír el trabajarle a él los pobres, es
probable que se vea obligado a pagarles alguna pequeña
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caíítidtrd eíí efectivo e incluso deberá regalarles ah metitos.
Pero, asirnisuiio, es probableque sea solicitado para alguna
cl ttse tie favor, comprenditía la tuisnia expectativa tic ttíí

pedido tío cotnpadruízgo-
Para niuclios olires la muinka represetita una oportuni-

dad de satisfacer ans:edadesorales, yti que son muchos
los íuc procuramí acudir tu estos trabajos putia saciarsecon
hebi(la y coníi(la. por una parte., ir con la fiesta misma, por
otra- Etí este caso, la ininka se plantea como una extrover-
sion de persontií (Ltd crí la que los deseosorales íeprirni-
tíos eiicuentíaíí utna ocasión de libertírse, lo mismo que íos
sex uaíes cuí luí iiiedida tíne a la cuirnitíación festiva sigue
iii a 1 xirrac In ra e iiitentos dc stítis.facciómí seNtía.l irrostrícta

a pti vt ir t
1 e las cotí itt siomíes de la coíic encítt nocturiia -

Ial dispoit i bi 1ni uitl iAuit ¡itt tIc ía niaulo do obruí es una fun—
en<ti de luí coy mí ntu ia nieleo i(>loglcti, por ctt utrito esttt exige uiia
cm <micen ti-tic óí t vii p ~(ia de aquél[ti sobre una. lía se iíítensiva

n(1 e.u la a ¡is tedtí d econoníica se situna ti las iii siedtules (le
luís tu [idas x (le la recipr(ici(lti(l cii el las. r)ichuis tinsiedades
s(>ii pate de atí sistenía 1- seguri(lui(I——timlsiedtid-———iiisegurl—
dad cuxa (liuulecticti estui coortliiia(luL por medio de las tiN u—

ílas nn iuiítutiuíles. Empero, cuí luí rííiiika esttis iviitluís sotí uíía
fuiu:ioui del pi<dey \ ilel *tstti tLt 5 (‘ti luí nicdida cuí qne u í ío es

solicitt¡do segil ti s ti capacicl ti d social puíi’a dar y devolver, i

(l~ tiotierdo ci iii it’ sini et.y ia mcl tLtivti do i ti cítiso tIc reítici >iies
d[iadicas qíte tiitinticticn tinos con otros cuí esttí i’eci¡.irocitlad.

Restu ita, asíni i smno, t{ue el recluttí¡ni erito <le oamiiJ)esiii os

tui títítí iii tíl<tt se Luisa cmi luí dísptuiíbílíduíd t’elativti dc
estos, peit> ti dotutás se btistí en la coaccíotí qii<t pi u e(len ejcr-
ecí-sobre. tino íuís oI)ligaciones socialescontrt¡idtts con otros,

vpor atj no] los qite puetíen t í’a.hajti ríe ti í d rreño do un ti mnu u—
IÑ ti - En gnr ti mmi tu ríeru¡, si la obíigación no esta. rn Uy coaccio—
iuutd í ‘‘~-compadruizgo ~- amistad—, el salario o la. expecta-
twa (le algomía compensactonson los ingredientes sucedá-
ííeos que pued.eíí llevar a los campesinosa una íninka. Por

aííatiitluruí, cormio luí minka requiere, gencíaimneríte,mayor
rin niero de t rtíbajadores que u u tíymi í, entonces, además de
Itt cotLccioLi iníplici ta en los factores aludidos, se. acentCía
el atrttctiYO (le otras conípemisaciones: la fiesta y luís suttisfac-
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ciones epicúreasque siguen al trabajo constituyenuna de las
formas de atraer pet-sonal. El prestigio del anfitrión, su ge-
nerosidad relativa y las expectativassensuales—la fiesta

y su secuelade extroversiones—son alternativas entre los
alicientes necesariospara reclutar la fuerza de trabajo que
se solicita. En otro sentido, la itlemítifica.ción del campesino
con el «patrón» o dueño de la chacra es también un factor
importante entre los atíactívos de la niinka; en principio
porque esta identificación representaresolver ansiedadesde
otro carácter: las tensionesderivadas de la desigualdadso-
cial y, con ellas, el deseo de reducirlas mediantelas asocia-
ciones de alianza.

En tal caso, esta identificación produce eí deseo pí-ofutí-
do de aproximar socialmente,a través de la ueuiíióii de sus
personas,a los individuos que son diferentes en estatus,de
manera que reduciendo las distancias psicológicas que les

separan,se incremnentala conciencia de uíía interdependen-
cía que hace socialníentevaliosos y necesariosa umios y a
otros. La idea de utilidad y de necesidadmííutuas es itídis-
pensableal objetivo de la ini tíka ir colabora. tambié.ii ti la
función de abrir el ego, it sutmimneiite repriníido, del campesí-

río pol)I-e. Estul a socu ticiomí síupo ‘e sublimnti r 1 a uínsiedtíd del ego
canípcs~ne.erupobrecidopors’ ‘-status h~Thiioridad.. 1ti

íe la conciencia.de que su asociaciótícon luna. fuerzuí poderostí
es equivalente a resolver la ansiedad, o por lo níemios es
equivalente a disminuirla mediante el ttlivio que supotíen
la idemítificación con un poder y el mnisnio epicureísrííodc
la oportumíi dad de icalizarse semismialmente.

En la mninka eí empresarioes el propietarIo de luí elia-
cia que hace tuabajar. Este es así el individuo que controla
eí proceso del truul)tij o q tic dcsiguani os, ¿usímíSm0. cí uíío

asimétrico y que se distingue porque en su curso se utilizan
opciouíes individuales de personasdependientes.Esta depen-
deuda lo es más cii el sentido social que econonuco,cuten-
diendo que luís relaciones ecoitómicas de dependeíiciasotí,
en este caso, indirectas,mientras que, eíí cambio, son direc-
tas las socialesy de personalidad. la asimetría.de la píesta-
ci on economica i’esti Ita cuí qne u ¡it>, el cani pesino pQl)i’e. <¡¿1

1 rtui)ajo tu caní[no de la cord1 al Id tud del cuinípesinonía rico.
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1 Jno p tiede ieLLn ir, coriiparati ~‘amentc, la nit~vor fuerzuu
tic ti-til)ttjo partí untt ni ínkuu, cutínto más elevado es su es-
ttmtns sI >citml, pero ti si ¡iii smo cuanto iii ax’oí es ~u cap acidad

Partí luiví tecer. a cttiii Lio, uí t] Li lemieS le ayudan. Si, coino
es }íab~unil, Itt tti&.idui.ti 105 niáspol»’<ts, entoncesestos cons-
tít timen tui a especieole clíenteltí del 1)oder interno- El imíter—
ctu iii bio entre éste ~ tmquél itt se forníu la como um]a obliga—
ciotí tI i scoti ti t]tití, deperid ictite tiel gratío de estabilid tt(l del

por tu ¡tui puii’te, y por otia dc ítu esttmbilitlurd relativa.
del seini iii i ento tic ‘e! vibíícióní títie experirnenttt íui cli entela-

Luí este seiiti tío, la iii inka comistitux’ít un p tocedi ¡nicutí.> (le
x’tm Iidtí ci ó rl couití nLLa tiel poder, ir p ti rut que este se ‘a ti fique
es i tíoí spci isaitt q tic í to tugote su ctt paci dad reItt! 1 Xli (iC oc-
gociacníut coii la o íio ntdtL.

Por el lo. x o orno setí que ltí rmíinka río es forrítalrnemí—
e o bíigtmt w itt, como setí q Li e representtí un ti d ecision yo—
iutítar i a, la ci <optí u. í (<rl viene sugeviti ti a.i iníd i vidu o nt>y

uiiitt especie tic doblt 1 Líííciouíalidad stciutl : .1.) la dctet’níi—
iititlti por u.; tisoclticione5 de prestigio o por e] cauticter
vuiicultttite de los cn>ínpt’tnuiisos de compttdra/go y tutu si tíd
x’ ‘2) la d(-tl viii míttd ti 1)01’ el i ricenti x’o seiisual i ‘ití rite de la
1 icsttt Y de las i’ctru¡iuciones e Ií~ ocionales íophd tuis. cmi
tt)dti li berutoi óti de arísiedtLd es- En nuestítí exp ermencíti, Y

corno ejermiplo, en tui tu u inka organi’itída l)arui comísiriii r una

etístí, xi ¡ints gente obligada en concepto tle ayni y gente iii-

corporada por decisión l)roPia- Asimismo, otros trtibajaban
contrattídos por of irtero o por cornpenstíciones cotixeríidas,
coin < evao dos cay r imitetos-albañiles- En coríj tinto, el grupo
‘ti boí’uti era heterogéneo.Ya que ineluia dos tipos <le íeei-
procidad, tívni y ríiitika, Y t>tto< tIc nrakipuma o prestao ión
contratada por salario.

El hecho tic que ti riul mi nka suponga la recluta de mamio
de obu’tt cmi función de iíísuficiencias comuntui-ales implica
tambiétí tiue son necesariasciertas cualidades tie persona-
lidad pat-ti ei objeto de atraer a la fuerza de trabajo. No
l)asttl comí ser poderoso.puesto que itt capacitiad individual
de decisión de los campesinosse mueve, en sus elecciones
personales,por los factores aludidos de íu atuacción ir de la
tlentifi cuíciórt ¡ liteupersoíitíles. tío>emás de por los grados es-
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pecíficos de obligatoriedad que puedan derivarse del sis-
tenía de alianzas.Esta posibilidad individual de decidir se
funda en el carácter de la estructura social: el sistema de
dominación interna en Chincheroestá basado en la hetero-
cefalia. Esto es: no existe un poder único o centradoen una

sola persona, de manera que, como consecuencia,el poder
se distribuye entre varios individuos: las autoridades de
los ayllus y de las comunidades,del distrito ir de los mes-
tizos.

En estas condiciones, la existencia de la heterocefalia
contribuye a que los campesinoselijan las minkas en los
casos en que sus comproníisos de reciprocidad no se han
formalizado. Esto significa que los propietarios de estatus
elevado se ven obligadosa contraer con]promisos y a emu-
larse entre si por medio del ofrecimiento de contrapresta-
ciones que, aunque no simetricas, sean lo suficientemente
atractivas como para evitar la desconfianzao la retirada
sistemática de prestaciones.Para evitar la discontinuidad

se fundan interesesde obligacionesmutuas. Los más comu-
nes se relacionaíícon vinculacionesderivadasdel compadraz-
go. En este sentido, los campesinossiempre solicitan como
compadres a individuos de estatus más importante que el
suyo (cf. Esteva, 1970-b, p. 57 ss), y aun cuando las obli-
gacionespuedeque sean asimétricas,sin embargo, las ven-
tajas vicarias de prestigio llegan a considerarsecomo com-

pensación suficiente a los efectos de producir el reforza-
miento tic1 sistemade seaurida d de un individuo.

* * *

Hemnosya indicado que las niinkas coinciden con los tra-
bajos grandes,donde se requiere una níano de obra nume-
rosa, a la vez que fuerte o capaz de dar un rendimiento

-atisfactorio. Entran en esta categoría los barbechos, los
lampeos, las siegas y las construccionesde casas. En todo
caso, cada uno de los campesinosacudirá con sus propias
herramientas—chaquitaklia, cuti y lampa cuando se tra-
ta de un trabajo agrícola. Al n’íismo tiempo, también po-
drán presenciarsetrabajos activados con arados tirados por
yuntas. Pero siempre hay en este contexto social una reía-
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ción de entregapersonal emm la que destacael propósito de
quedar bien y de ser recompensadocon cordialidad y con
amistad, tanto corno con devoluciones más o menos sime-
trícas.

luía versión de cómo sc colabora en una íninka nos fue
expuesta por umio de t]uestros más enterados informantes
tic la cultii ra míativa. 1 a trasladamostextualmente,tal como
Iue grttl)adti, poí~ue tefleja tanto su cuirácter de eventuíali-

tíad coyuntural comno ttírnbién el hecho de que es una dcci-
sion individualmente sugevida. A la vez que describe una
relaciómí social, también tlesci’ibe la itíca dc que sus linii—
tacit>uitts íío se restringen tií ttcto tIc t vttbutj tu, siíío tíue, udc—

muís, inclumemí cl tucto de reunirse ir de divertirse. El d ¡álo-
gt> tlice asi

Ifl¡orrn.ajtt.e. « U ría mninkut es una personuL de buena yo-
luntuí(1 que ay ¡ida en la eliaera a cii tmlquiera., a los otros.
En tonces n o nos cob ta ni mii cdio (8) - Sólo í]ecesita. él la
coni i tia Y la. toii í aduí- Ese es mi nka- 1 it ini nktí. con buena

voluntad no unuis va. No está <>bligttdo a devolver. Ese es
m tnktr»

Yo. «Pero, en la ni inktm. ¿no está u río obligado a de-
vtílvcr?»

Jn¡ormaíue. «No. Si tierme voluntad. se va. Si tiene yo-
lii rutad, entoncestal día. luabría venido. Entonces, tubora él
también necesitará.Tauuibien xov, pues- - -, corno ha veííido
rn ¡ nka, ¡to más vino ese día 1 ei o yt> también A níí no me
ha avisado. En la in inka mii> se avisa. Jimio va, x’ dice: Yo
quiertí truxbajtmr contigo ‘Y x O si no, a umí tímigo dice
¡ Ove, tal d¡tm Fuítmn*~ htmce ti abajar. l>odeíííos ir a ayutlarlo 1
Entonces, dicen: Entonte’, ¡listo! Yo voir de minka, ¡ya!

Ya está,va se van!»
Yo. « ¡ (tumio uííuí fiesta!»
Informante. « ¡ ~¡, como una fiesta!»
Yo. «¿(:uántasmninkas se hacen al año?»

(8) EsLe informante elerce un estatus de autoridad importante en e!
ámbito distrita!. En cl contcxmo hace referenciaa los que le ayudancuan-
do necesitacolaboración. Da a entenderque fluienes le ayudan lo hacen
sin percibir dinero, y tampoco ir colaboran para ci objetivo ulterior de
ser coirespondidos.
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Informante. «junto con ay ííís, por lo menos 50 6 60.
Por ejemplo, aquí en la chacarería,en agricultura, siempre
un hombre hace trabajar su chacia. Tiene que haber, por lo
níenos 12, 15 6 20 personaspara que termnineíí el trabajo
aquel día. Entonces, termina sti trabajo aquel día. Bueno,

supongamosque haya 20 personas.Entoncesesas personas,
en tiempo de primera laitípa, terminan toda su chacía, su
papa, su olluco, así. Entonces tiene al otro día lo mismo
el hombre que La hecho trabajar, tiene que ir también, pues,
a regresarsu ayni» (9).

Como vemos, la uííinka está condicionadapor la técnica
de producción, en el sentido de que el tanjaño de su estruc-
tura social depende no sólo del tainalio de la superficie a
trabajar, sino tanibiét] dc la capacidadinherente a las téc-
tucas o herruímientas caípleadaspara cultivar. Esto es, la
mínka representauna futíciómí de la cantidad de trabajo o
de rendimiemitoque se puededar en una unidad de tiempo

x’ de espacio. Debido a la restricción tecnológica,a las he-
rrarnientasque, por lo mismo, imponen límites a la produc-
cion, los propietarios, la n]amorla, que aplican sólo la fuer-
za niuscular y los implementosseñaladosa la producción,
son los que más dependende este sisteíntm de minktm. Por lo
demás,un ti-abajo de lampeo que ocupe a unos doce hom-
bres puede ser terminado el mismo día, mientras que si lo
hiciera un solo individuo tardaría en cotupletarseunos quin-
ce días. De no contar con la ct>laboracióíísocial, sobre to(lo
duranteeí lampeo de diciembre, decía un informante: «lIno

no niás no podría avanzar». Una idea aproximada de la
mano de obra quese requiereen unaminka puededárnoslael
hechode que, etí un caso,el barbechode medio topo de terre-
no, equivalenteal sembrío de una carga de papa( 5 arro-
bas), necesitó cuico hombres,aunque en otros cas>s se me
dijo, y dependiendode la topografía y calidad de las tie-
rras, pudieran ser menos o mas, incluso diez individuos.

(9> Aunque en el contexto ya sc advierte ix matización o diferencia
entre ayni y minka, es frecuenteque se usen indistintamenteambos con-
ceptos, y en este caso a veces se producenconfusiones.No obstante,es
en las situacionesespecíficasen. términos de obligacionesy de opciones
donde se establecenlas diferencias.
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Eíí e] u iso d terrenos etixtís dueños poseentíratios romanos

y cab llrnu is el trabajo es menos duío, pero su í rítetísidad
nt< su~la (ie( it cci. su tetiemos en cuenta eí hecho de que los
camiipí si U(i~ rbi viclierinos utpo rtan al ni sino un ti Inerte tlosis
de ti muí t> í pi opio- Nt) siendtí para ni [ichos untu Ol)li gaci ó o
estrir la ~mn u] Laigo, todo trabajo de utvuda se desenvuelve
tlentr() tic tun umí a¡-co mis ti t ti cítmnalí‘itt do de emulaoión intensuva.

1)tída esttm neccsid ad de efi cacitu produíctiva, la mi ííka ti e-
ue prexi sttí su p ‘ p iuí estruchira íideni a tm sísien]uL tic rol -

estatus.Por ejcivípío, en unía liii mí ka (le 1 tín peo >nstitui d tL

(1 ie’i litimní) res, ti J)tirt(t de íuí pe -sontí tíel ti ueíio ej<’rcí etído el
purpe1 tic ciripresarío, el g tupo labortíl está constituítío comí -

fo y o e.uí lt>s principios e~tíictos tie la di vi sión sociti 1 del títí-

bajo : hay roles iii ti s cualii undo que olios - i~s más impoí’—
taíítes 5i)ti el de collona X (1 ( amhua. El primero desempena
luí fu ti ci on (le tI i rector d~ 1 ti ib uo y es noníbrtidt> ~OY el ení—

prtit’io titiles de iniciaí Ii utividuid. Este tíombrti.víiíento
se Luce en e’ <uís (leí’tiO~ó ti í 1 icí tas cuali duitíes, comupulstídas
pI> y U anti ti órí, ctmmo st <ti: prestigio p> rst)otil ante los de—
muís tu ib íj itiotes del qtie va a ser elegido l)artl este ctLrgo,
Ltmb iii cl ‘íd t mii cuí y cuíptmcidtud partí ser respetuitiopor el gín -

po ialioi 1 n fíunc ótí dc. su persona~ de la tareaespecífica..
Coin o tui t lot de éstuí, el Co]lana se presentaa los (Jj tiS (itt Itis
ti enía~ t o vno 1 ríi <mil cío a imitar. y ptíruí el lo (<cuí pa la cabeza

del at’n ¡u> duitído ml ep unpío tic cómo Lay que ejecutarel tí’uí—
Luíj o 1’ 1 miLii a c~ ‘di ax uduinte. y es mí ombrttdo por el Co] tina,
y smi ííííít ‘mi 1 o¡t~u~¡e cii sítuarsedetrás tic los trabtLjtLdorcs.
De 1 pci a t

1tt cortijuí suis desfaiiecimniet]tos ir retrasos,
tie vii nc í .u que (1 ( onjunto laboral se desenvuelve como untí
[luid íd Sii]( i oní/atía cuyo ]-ei]dimiento sc asegurapor su pro-
pití o> gaííiza ióui, simultáneamenteestimuladapor su. cabeza,
cl e 11 un coaccitmnatía por su cotí, el cáihutí. El resto de
los uní cmFi í o~ ti e] guipo ocui puí íuí posición i n tern>cdi tu entre

a ímibo

ti iii odo, uin truibtíjo de minka tiene stí propi a di5-

ci pl iii tL x ti ~egíuruí stís fines a. truivés tic sus normas ir de sus

píeuní is - Etí íuí viii víkti, como en e] ayvii, el trumbajo indivitlual
representacomo una p]iiel)a publica de buena voluntad per-
s <nt,

1. y tui el las el reíídimien!o y ití cuí] ídtíd del trabajo
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desempeñadospor un individuo son también un seguro o mc-
recínuientode respetoante los demás.El valor de uno es así
demostradoen el curso de una minka, porque ésta es tam-
bién un niétodode consensosocial.Por estarazón,una minka

viene a seleccionarir a promoverestímulos que son causa y
efecto de las relaciones productivas y del sistema de rol-
estatus.

Dentro de esttís relaciouíes, el avuíor pro~)io o estímult)
nioruLí de uno mismno en sLí contrastacionante los deniásejer-

ce una funcióíí de emulaciómímutua.Y, asimismo,es también
cierto que aun siendo un sístevííade ayuda, la minka es tam-

bién un sistemade atísiedadesíue viene reflejado en los mis-
nios estatlos de rivalidad que se manifiestancmi el curso de
esta clasede trabajos. Asi, por ejemplo,un collana es cl jefe
del grupo de ti-abajo, pero en el desarrollo de éste pueden
observar~e tensiones iviterpersonalesde carácter profundo,
conio cuandocutílqimier tiebilidatí en la tarca de dirigir a otrtís
se atribuye a ltí brujería (cf’. Estevti, ]970-a, p 50 ss.) ejerci-
da por algún enemigo evívidiost>, actuatitio solapadairieríte

entre los misvnos envidiosospresentes,interesadoen eí fi-aca-
so de su rival, el collanuí.

Así, el curso tíe estostrabajosno siemprenos ofrece uíía
imagen.solidaria y. piacentera<pues-en-su senola luclíapor
el «respeto»torna el aspectode estadosde rivalidad en los
que el triunfo de uno se racionaliza como la debilidad del
otro. Esto implica que existen recelos y desconfianzassocia-
les capacesde traducirse en poderososfocos de ansiedadin-
terpersonal,apenascontrarrestadospor el deseo común de
mantener al grupo unido en la actividad. En su origen estas
ansiedadesson una muestra de la agresividad latente, encu-
bierta, y que pocasvecesemergea la superficie por el temor
que se tiene a las capacidadesocultasde la brujería y por el
temor, asimismo,de que éstetermine por disociar la voluntad
creadoíadel sujeto. El que sean frecuentesestas relaciones
es un indicio de la debilidad del ego campesino,en el senti-
do de que su capacidadpara afirmarse es muy vulnerable,
ya que dependede cuáninmediata considerela interferencia
simbólica de otro actuandoa través de la amenazao de la
acción misma de la brujemia contrasu eficiencia.
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En realidad, el efecto de la idea de estar avnenazadopor

otro se configura a unodo de ansiedadesconsistentesen con-
siderarseuíío disminuido en su eficacia social o econonímea,
a caustí tic lum interferencia,tí distancia, de un rival, en este
casode u no íue disvviinuvendoeu fu er’ia en ei trabajo contri-
buyetanuiiicn ti desmerecersui crédito personumí.tinte los deíííás
compañeros.Estas confrotitacionesde rivalidad cii una viii nka
liegamí tv cotístituir un carácter específict<. el de una. neuro-
sís obsesiva. ptírt.li’iante. esto es, el col 1 tina, o sujeto de la

acción bruijeril se percato de la idetí de que alguíien le esta-
tui lía perj[idi cando miii crí ti-ti s tl i vigia un gtupo labortíl , y desde
este tríouíí ci ito etí ipi cia a tI sn]inui r sim revidi ‘iii cuto, litista
setitii- nialesttií ir tener su ti otto. El col la—

que ceder lu«-ur
na etiteííti i ~ tíue sim euíemi go íe htíbítí líecho o bj eLo dc un
rnaicl’i cio Y, por Lo La m]to, dejó de semítíu. se capaztic trtibuij a

iitir¡nal unerite - Este enemigo, me dcc¡ti el co] ¡ unítu, uctuabui cii
la nii n.ka a. t raxés ti e ti vi Os sobriuios que se liii] tabuin a iii í —

raríe uíia 1 y que, por lo ini 5i].i<), etíntestti batí i mmdi ree!tunevite

la lio~t il u d íd qne se tenni n entre aníbos. Ja cou]viccióíí de
que ito ~io<lti í resistir eí vnuiíelicio lite creciendo hasta sen—
ti r It ~cui~u. ion de que las rodillas. se le dobiabauí ir dc qume
la. vi sta ~c la- nubIaha.. Sólo u t~sta que tI ejó la. di ‘ccci¿iii del
truíbajo e~ ( u au d o empe’io ti rettupertirstt, pero es!e abaudo-
no d Li ti t ( a ]ue para él ui~ motivo de sufrí viiiento (lije líO

le abandonóen los d ia sigmíi entes’ ti ití cotí fiont.tíci ón.

Ni ugmímío de sus rivtiles fue clirectameviteagresivo, ya que
en tc<do la. confrontaciómí evitie. amiic<s sc nl ti ni festabuí clcntmo
de límicas siii]bóiicuís. ítís de itt brujería x’ del sentiíuíiento de
que su nial podia atí’ibuiise uí la debilidad de.su posición
subjetiva fíemíte ti ía cíe suí opositor- Ji udc suíber que días
despuésel co]Iana increpó a su enemigo en razon de esta
conduicía, ir asimismo tuve noticitis de que los sobrinos ti mul
collana pretendíanvengarle en alguna ocasióví favorable con
el pictexto de que se le estabahaciendodaño sin dar la ca uí -

los estuídos de rivaliduid están, pues, presentesct~ luís
íviínkas buíjc< la forma de nenrosís obsesivasque toman luí
forrí] a cíe intentos de sobrestilir uuíos sobre otrtís. Tales i vi-
tentosqtíedan reguladospor una organizae lón del trabajo que,
a través de las diferenciasde rol, no sólo asegurala efica-
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cítí del rendiníiemito, siíío que tuítnbién acelera el espíritu de
emulación tiecesario que lo hace posible en beneficio del
empresariode la uiíníka- De esta manera, mientras es una
oportuiiidad abierta de ii valiztír, pero asimisiiio de nit<strar

su valer persouíal tinte los dcíííás, tambiémí es un niodo de
contrt<l social, en tanttí supone, por medio del mantemiivnten-
to tic una cicuta terisiótí, destírío] lar la productividad a tín
iii ve1 coíívevíi ci ¡te. Esto t ieííe íííí doble efecto, pues muícuí-
tras sc pí-otí u ce para oit-o, tui íííbi éíí se prt>dtu ce para mmmii)
mísiii o ti lo largt tic luí miii suit a competición- Conseguir el
respetodc los demáses íío sóic< cuestiónde sabid u rítí, víiás tam-
bien es cuestiómí ti experímnentar cii el curso tic las justas
que mejor primebatí al imídividíto cvi ChineLero: la del tra-
i)ajo. Este es miii íííarcador tic capacidadecomiómica medida
en términos tIc reiitlimiemito J)ersoiial, pero cmi cuanto las
oportunidadesde competir uncís con otros cii Chinchero se
1 i mnita.ví graiídemeiíte, en futición tic ser su cstructura so-
cial relativamente poco diveísificaduí, ir cmi la mííetl id ti cii

tíue el tí-abuijo es casi la úííica forma de experiíncntai-seuno
a sí viii síuo, en es!a íííecí i d uy este es taníbién uno de los see-
tt<res más loeuiliztídos tic ítí confítíntación social.

¡ti iiiimika es tímí itídictídor frecuente de competición so-
cial más que económica.Mediantesus valores de doiiiinaeión
y de rivalidad sirve al objetivo de producir vncrcanciaspara
el increado. Se diferencia dcl avni, precisamenteen el sen-
tido de qLíe tanto el tamano y complejidad de su estructuía
como la orieíítacióíí de las relacionesproductivas represen-

tau tina producción que se tipíicti a la venta ir que í-ebasa,
por It> níismc>, la orientaciomí de subsistcncia. la niinka es
un síndrome, por tíñadidura, de que sc huirí desarrollatío in-
tereses diferenciados mío sólo en las formas de rol-estatus,
sííío tttmbiémí en las forííías de capitalizaciómí. Los medios
de financiación de los empresariosde íninkas son va mamo-
res que los medios dc los demás. Su origeneshan sido va
senalados,pero cabe añadir que la expaíísión del ineicado
de trabajo urbano, comí su estructura salarial, ha peí-níitido
acumular dinero ti algumios chimícherirítís. ir esto ha pervniti-
do que ciertos de ellos, al dispomier (lc más címpita 1 de iímvcr-
suomí, Laman diversificado sus’ actividades económicas,ocu-
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pándoseuí Ití vez cmi el coitiercio, la agricultura y la gana-
deu ti En tít tí ría i ¡tados etísos haii adquir cío mmiás prc~p ietíad

de tit í as (ti tales sítu acioíies se Lan visto p reei saclos ti

recLí rí it a la íííi ukas niás qu ca Itis ay iii s. De este tríodo,
el tle~pegue ec(>ti(imiiict) de algunos btí hecho también mas
dimí ámau (1 el í steíiia de rix’ tíli dad local, ir ti que ítí heterí <ce—

Y 1 dla ji a cmii prestírial tís esproporcitímiescrecientes(le Ití J) yo—
piedad se Lami coiíveítido cuí agentesde ansiedatípara aque-
]]os cina tuseguvichad ceonóníica les sitúti crí mmiiti posicion

iii estaLle. ¡ )e tu Li cl que 1 ti ni i ííka sea u t> 561t) u mí ti eumífíon-

tacíóví mii as o nietios comdiumí de rendi mi enlo cmi eí tí-abtíjo,
síno qmí e tui iii biéíí tiche pemisau-se etmnío utui típí dii mii dati de
comí u iLtitírse cl ego dc etídti ti mit> cii rclac i ón c(>n el del ot ‘o.

El electo, poi’ otía ptií-te. de ]uí nitmyor puirticipacion (le
luí nítiumo tic ohutí camnpesintien eí mncrctítlo de tutíbuijo stíltí—
r i ti 1 hítí c <mísistido cii cl isrn iííu ir el mu nico dc persontís chis—
pomíi LI es pui -tu iii iii kas, y ti q tic en mmidios cast>s las cox’un-
turas cíe la t cmii p irtí tia agr¡ci4tí coi ¡it: ‘cíen coví las oportuiii —

d ticl tt5 (le gaviti r cl [mictrl> cuí ti lguíios evnplcos eventuales. 1 a
iiitiY( ir ivitlepciideticiui prsovítul que origitia la denitímida dc
fui cuxtí tIc 1 rtí buy o p igadti fuera tic] mismo (Ji iii chero lía ce

<pie tít ittlíos cuí iiil.)esiii(is i’estrinjtin su ptimt icipuicion cmi avlitiuis
a las tIc los tenis, lo cuaí ticiecíenta su vtilor ecotiom~iimo ¡ti—

dixídttuíl y hice miecesaí-íoel oireciniient(l tic mejores incemí—
ti vos ~.ior puit e cl ( lt<s eniprestínos- A sí, ti demásdc qíme estos

1 legatí htista ti ti t P~’~ ~í emitie sí ítí fuerza de títmbajo, adeimítís
dc of ‘cccr ti lgu aa 1 ci rí ti d tui cmi efectivo ti oie ‘tos caLmipesí -

míos, se olilicrí mí t ti tuiviilitt hacer las vííiuíkas mííás atraetivas,
yx puíí’t ello ticí ( c ientaii smi earacteí festivo ir sc revelatí couuto

ov tentuidi is ti p ue~emiti rl ‘u mii as epicaretí cmi su retí] ización - De
este vtiotio. tiliortí la vii inlia vtlartki muí perlc)do tic truuvistcmm<ví
hacia cl tiiétotlo cuí ¡>itahsta cmi lts aspectts (ittl Suilulrio y’ de
la (iii cmi! tic i ~vi tic niercacío, ini entras qííe cmi el tic las reíti—

ci ones sot:i tu les tttl avía manticue su estun ctmíra 1 ‘tul i ciontu

de p >der domiii ación persoiiales c ini hináíí tiose comí simii—

patitt ir tiependenciacordial.

* * *

Si decinii>5 que los sistemas(le reciprocitíad en materia
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de ayudas mutuas simétricas se dan especialmenteentre
iguales, taníbién es cierto que esta clasede intercambio re-
fiere más a los mieníbros de los amílus tradicionalesque a
quienes las reformas del sistema de propiedad y su mayor
contacto con el níercado dc trabajo urbano íes ha converti-

do en individualistas. En gran maneraes cierto que los ayríis
y las mniíikas han sido de siemapre institucionesapoyadasen
sísteníascolectivos de propiedad o dc consensocorporativo,
mediantelas cuales eí comítrol del trabajo y de la vida social
no era umí asuiíin privado, sitio más bien umí ivíterés de todos.
En la etaptí histórica, pero todavía actual en muchos tíspee-
tos, de los ayllus, mío puedehablarsepropiamentede in(livi-
dutdismo porque las decisionesrelativas a la propiedad y
a ítí producción vio han sido tísunto privado y porque, así-
mismo, la solución de los problemaseconómicosde uíía fa-

milia lítí sigvíificadcí, a travésde avais y de niitíkas. la de-
peiíd encuia de utios ir de otros cntre si, por lti incaos en
altuna fase tic1 proceso.

i)csde luegc>, luí fornítí de la orientiucion socitíl ha estado
fucítemnente inípregnada de comporativismo en lo que res-
pecttí a los unétc<dtísde i(lenti 1 icuición ~ cíe control de Ití pmo-
píecíatí territorial, ésta crí primícipio distribuida en usu[me-

to individualníeííte, pero dependietítede las decisiones de
la coníumíidad conio feudatario último. Eívipero, y conio ya

hemcís señalado,estoscontroles se líatí ido icbilita.íído a tra-
ve~ dc la mni’,nía endeblezpolítica de los ax’]ius, y comí e]lo
el procesocje travísgresiónde los dereclít>s tic éstos a luí ti is—

posícionúitiuua st>l)re lul propiedtíd se ha reforzuido metíia.nte
las arbitrariedadesde algunos mestizos y de autoridades
indígenasen buscadc su propia promnocióncomo individuos.

En tales condiciones,la minka ha operadoconio un re-
[lejo de la desigualdadprogresiva de la estructura del sis-
tema de propiedad.La minka se ha afirníado como una ins-
titución destinada a suplir lo que el ayni no podía ya ase-
gurar: igualdad en la reciprocidad.Desde esta perspectiva,
el sistemade minkas se presentacomo un producto dcl rea-
juste del si4emade-prnpxedady oc loa ,nirnuiív.iamones ve-
lacionadascon la capacidadde cada uno para trabajar sus
tierras.
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1 os canípesinosde los ayllus que, por otra parte, Lan
estado asociadosen eí trabajo con hacendados,taníbién re-
curren ti luí ínimika cuando necesitan fuerza dc trabajo que
no pueden tievolver. En el caso de los hacendados,la ¡aivíka
huí veííido ti ser ti n procediniiento que corresponde a 1 tí uie-

cesidadde dispomier de mano dc cíbruí bartmta, en cierto mmíodo

aplicadti ti mmii tipo de expiotac~óíí que, por sim tectiología
productiva tu cunzamíte, sólí> eru econoinicamentect<vmí petitíva
reclutandt< íum fuerza de trabajo entre las poblacit<nesclél)i-

íes y-. (lependientesde los avilus. En sus desarriMosulterio-
res. y cii la uííeclida. en que íuí técnica tic producción no se
ha uuíotl iii cado sensi blcíiíentc, la minka se nia¡‘tiene covuio
u it sucedáviet> iíísti tu cionalizacío capaz de asegurtír 1 a po—
timícciórí (le terrenosriiuiyores a los vic<rmiiales.

A simiii Smo. la iii uk a se ajmí sta ti 1os casos en que tui pro-
p¡etano recuí1-re ti la a mida (le personasque vio 5011 de sim
COuiiii u iti titl ti tic su ti yí mm, pero que, por ~.‘er etímiocícl tis
nítímítemiey ci <mí cii ti s mmii tu relación de ct<rd i alid ací, puedemí set’
soi~ci ttí ¿1 tus- ec<n cuí ruicter ec<x itmitin al. ir tu ct~mbio tic al gLuna
rctri buci ómí. EsLo es l(> qw ocmi i í e, por C]euiiplo, eu liii umirpo
(;rtiiitj<t. míímuí liacuncítí de telugiosm<s que, clespmiestic ht’tbemse
repaitidí> ti ]os c.tínipes.ímím>s poí ití reionmtu uigttii’ia, estos

trtí huíj ti mi ¡mliii vid u al mimente pt io crí ítí s épocas cíe ccivtía tim ¡‘tu
agy ¡c > la a q ti mt Lat:ernos í efeu evící ‘u sc mcii obligtí tíos ti sc<iici -

tar luí coltil a<uación, en régi ineví (le vvm iuíka , a cauiipesíumt)~ que
x’uyt’mí cuí avII mis ir comviii iiid acíes fuertí cíe itt tívítigíía huíCi( ud

cts miii ex’os pío pu ittari Os de liii OX’ 1)0 Grau de son p í ‘di

nti s Cci iii i ‘mii cuí mmi cii te muís prospei-as que las ti e íos a\1] u
tra.tiiciouia]es y’ cíeniás comvmuiiidades de Clíimíctlíemo. A miii

mo s<mm iíidií’iduos (le uííuí~’or tmuttuuioiuiía persomítil. Cii t iiitii

no depemideuí ccwpoi-ativuímente tic ix ]líís para deterníimiuii~e
scícial mii cuíte - , tidciii ti s, soíí iii dix íduo~ un ti 5 ti huertos ti itt

socíedati vi tmeional, y por a Ii uníi d u í a pi ox cetau uuuía estrumí u—

rut (le iuerstiiiaiiti ad más avmíbiciosa x agi( suma-Se. iii auíi ficstui

en eílos uii ti oi’iemitaciómi de persí<uah dad vii ás i mit] i vidual i sLuí,
- batí tíestirrt)] ladi>, por falta de fuerza política.
y auu aqite líO
toduíviti incipíemile. íííí poder estableptirti luí t]í<íniíiuucioíí sai

emnbuirao ~ui icademicia a luí tílirmaciómí eipauisiva de sim ego
a

piedoiíiiii a s <luic luí i n t roveision.
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Entre estos campesimiostic l”ltmtmypo Grande el truibuijo de
ayuda que solicitan de otros lo retribu en con itt vn ismuí Co-
secha dc papas, ocas u ollucos que recogen cmi sus camímpos.
Sc hace así port~ue el trueqtic de trabtíjo por producciótí,

etíamído mí o se t rata de u aa colaboraciómí sinié!rictí, es parle
de ía tí-adiciótí caimípesinay porque, adeniás,la escasc’ide
diitcrc i vuipoime acmmerdt>s de esta clase cutre Icís cavuípcsiuios.
Este niétodo de coiuipemisacioti es’ todavía el preferido por
los caumipesítiosque perlemíeccii a lcs ayl los arcai’iauitcs. ¡ Ms
dcl miácleo mí rbauit dc Chimíchero prefiercí> el d ulero. y, así-
miii 5 mmmo, prefieueví reci1)ir éste cotí¡oríííe ti los precios tj ue
rugemí en el uuíeretido urlitimí o de trahtíjo. Pcmo cnt mc ¡ os ti r—

cumizamítes la t madiciótí del tr it ec{u e de trabajo por proc1ui ccióii

es preteriduí poti1 ute aseguruí it mítí p rovisiotu dc almmciit (>5 pu’ u-a
i ~u ‘1 lilie

eí hogar, (]UC tíO tíseguruí ide la peitepexmnídc dinero,
por ser muy piopemisos los campesinosti guísttir cmi bebida

y fiestuis estos i i igrestís cmi etecti yo - (iotiio ti ti i iuii os cii
otra ocasion (Esteva, 1970, p. 25].ss.), ruíuchasmnuemes

p resíc)iitin ti sm.ms espososcmi cl semítido tic q tic preí teman al i—
muetitos, cmi ta.mitt> el ditíer> m es lábil it> (lis upamí cotí 1 tícibduid
cii í n vi tuiciones ir bcl)idtís.

Ltí ctímítidad de tu béremí los que umio recibe por su trtí-
baj o es equívalevite a lo que pu cdc llevar cargado a la es—
pu.m lda en un «attudo». Suele ser una clase de conípensaciomí
que se recibe por tin cl itt de trabajo cii la chacra. El valor

econc)mic() de tlicho túadt< es suiperior al importe de u mí jor-
nal o salario legal de un día, cl cual era de 35 soles cmi ltus
fecHas de nuestro trabajo de canípo. Y así, al pí-eferir el
ptmgo cmi papas los carmipesívios se ajustan a viii trato que
sigue, a la ptir qtue un ctíuce truítlicioiíal, un iii(>dO social
de confiar cii los valores productivos de la tierra, nuás que
ea los valores fijados por el níercado urbano. El precio del
trabajo bajo la forma de. pagarlo en producciones de la
tierra sc ajusta a la idea campesinacíe que por este medio

uno controla realmente cl valor de su trabajo, ya que la
mcdida cíe éste x’iemie duida, en su cotícieuieia, más por lo
que íciribuye en seguridadde alimentos y de aliaíízas que
por lo queretribiume cii bievíes potencialesdc inversión. Y, asi-
inisnio, el cavnpesimío arcaizamíte siente que controla mejor
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su desuno y cmi éste cl valor de su trabajo, calculándolo cmi
ati mii entos, y a clue cii cascí de recibir dimíercí este valor es-
ctí pa siiii bol~ctuiueuite a suí comítrol por ser, cmi ictílidad, uímía
especiede couítrol elaboradcídesdeotra cultura, la del mutun-
do uii-bamití, iii iiiuittlt> (¡Líe ¡ lcgti ti síu comiciemicua coivio una
lormi]ti tiíi<-iiti<ioi’tt tic persontilitlatí.

(.Ámi el sisteimítí (le u’eti’ilíucíóii cmi dinemo las vííiuíkas
se c>nvuem-tcmu ¡)t)c(i tu poco cii tmiiui Ioiiiiuí ch comití tito que
mio dVicie dc luí tic cualquier vuíétodt de eiuiplc o capita-
lista, íuí cli terencio reside en que d tirante la 1 ise presen—
te ci conti-ti o se hace cntmc a¡mii gos ir otiocidos y así—
vii ismmio entre el l(>s luí reia.cióuí es pers(>iial x emití iguales-

‘Todax’ ¡ti itís cii ferenci tis ec<íío mííicas tj ue se estui mí mii umii les

tarido iii> ~{iui smi Imc¡eiites como partí constutuiur uíuí iiiau ¡ ,itioi
(le esltitiis de tiouii i tuición seaúmi lv red-is dcl ctipit ibsítio
uiiodcrmim<. Esto ivuiplietí que la ininka tievie aquí1 en íiím ix po
Gutimide uit stumitido peculiar: el cíe ser umía recuptocuclatíasí

ííítut rieti miii cmti 1 mente pmd¡mci da cutre iguales- Emí Itíl ca~o.
tíuiu]t¡mie Los ctimiipcs1líos 1 lautian íaivibie.n vvíiííkuí a estti píes—
tuiciomí. mio ohsutiuiie, se Ii-atui ría cíe mili sisteratí cii tm’timíu’ icion
en cutamíto m’ttcoiíocc lorintís ——-el piocesí> de solicitar——— del

c.ovitmtíto diádico tradicir<vitii y lou’ímítís comicepto tic puigo
en elcr! i yo. simi ci.> mit ití p rttstación siniétrIcO (lite ~C rtcmíe—
ceií ti Comití icioiies de tipí> cuipituilisttu. Por e]lo, pues, esta
eltise cíe miii nlca i.efleja la íííí

1)osibilidatí práctica dc de.vcd-
ver axil das cii i’egí uvíen dc ax ni y, por añadidura, ex presa

otro hedí1< i iii portuuvmte : cl d( que tratándose tie peqti (timOS

pm’i)piet.uuríos sin potící poíHico o poí lo mnemn<s siíí clesairollo
cíe la cíomiii ti aciótí ti iii 1 ti e poder 1 (<cuí

1, 9ti capaci<latí dc
etíacciómí es iii liii iííti, y solo puede ejercersea traves cíe íc>s
estímííu 1 Os (1 e la m’et rihiici~ mí astiltiri tutía o dc sim eqti i vuííente.

* * *

Adevnás tic iitimiibres, el perst>míuil que trabaja en uína
mn muíka puede estar taviíbié.n covistituuido por luís esposasde
estos ir hastuí por hijos mcnoí-cs. Todos ayudan de algún
modo. 1 as mmmjcies suelen cooperaren la preparaciónde la
comida ir de ja chicha, ir asimismo sc dedican a servirlas a

23
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los hombresdtirante los intervalos de descansoque se esta-
blecen en eí curso dcl díuí. También ayudan en pequeños
trabajos que requierenumí menor esfuerzo muscular, ya que
las tareas más pesadascorremí a cargo de los varones. Los
nínos cuidan ganado ínieíítras sus padres trabajan en ax’nís
y minkas, y los lactantespernianecenjunto a sus madres, a
veces entreteniémidosecon lo que cogemí cíeí suelo, y asimis-

mo atendidos por otros hermnanitos mayores. El conjunto
social así forníatlo presentaumí carácterlíeterogéííec>etí uíqtíe-
lías minkas que son tíccesiblesa todos. La accesibilidad re-
lativa depemíde,en todo caso, tic ía distancia entre eí boguir
propio y eí lugar donde se haya convocado la minkuí. En
realidad, las espostusgmístaui de ticoiiil)a~ar a sus maridos,
y lo hacen cuantío se píeseííta Ití oportuuiidad, p¡mcs se trata
de ocasic>míesque, aptírte del trabajo en sí, ofrecetí el títra.c-

tivo dc la fiesta y de la reuímión social entre conocidos y
amigos. Por e]lo, las mujeres tienen gramí imítemés en aprove-
char estas opoí-tuííidades,porque ademásde representarmmii
medio de a mnpliar las recipí otid ides entre familias, soíí taiví-
bién un niodcí de tl~x’crtirse ir e~eaptir a la mnonctomíití tic Itís
1-utinas coti diaíi ti s- Partí (1 dii mit Ii erino tradit: i omití1 mmmi a ni i víka
es, por tuimíto, una <etision d( il)rir su socitmbiliditíd, aparte
de’ - que los - más pobres uhan ésta para coníer hasta
hartarsey para beber lía~ta emutbriagarse.Excepto los miumios
y los solteros cíe timíos sexos, todos sííelcíí enil)orracbtirse,
incluso algunos dc estos tiltimnos.

Compuidresy ahijuidos estámí obligados a cooperaren las
mínkas, tanto coííío pueclcíí utstai’lo ccní los ayai s, ya que
una minka es ptíma ellos ct>vil o uí u Ovni. itt contraprestacion
que rcciliirflmi algtmnos desus compadres por colabomar en
estas miííkas puiede comís.istir cuí alinientos o en mvíedicí¡ias

cuando se pomígtía enfernios. Por It> deimiás, cualquuiema tiLle

sea su estatuíssocial, un puidrino deberáayudar a suí ahijado
en la primera minkui que éste comivoque, uuumnque si aquel
es una personadc cierto rango es lo rviás pí-ohable qtie sea

dispensadade ía solicitud de trabajar. A cambio, se espera-
rá de ella uil~u.mití portanomm.cuidinero pumede que nmntrí.
buya con la bebida, chicha o trago o coví alimentos, sobre
todo maíz, azúcar, carne, cebo]ia y papas. En general. el
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ahij atío, tic c~t í tui ~ itt le rio y uíl de stí ptídí’¡no, deberá pt rti—
tui ptír crí todas las mmnkas que éste convoqíme.

MucHos dc 1o~ que convocan minkas son personasque
ruubtíja vi ellcs iii >s sus clíacruis cluí’tílí te todo el año. (Suamí—
do llegtímí estas epocascoyunturales,entoncesrecurretí a la
iv umda tic tí tro ~ u lu<s teti’emit>s ~m)ii reluitív¿mente gramiii es,
emítonces, tudcímu tus de su grmipo d oíiíéstico, sn tmyuídados por
suus covn p ticl res y tílíij tídos y pol- todo~’ tit~ui cli os ¡mmcliviti u os
qume bueuitimiíe.míte sc dispomtcmi ti coltílw<í’uír. (:ommio quie tu que

ti lgim u os (le estos prol)ietui ii t>s son perso¡ itiS qne se de(i ican
tít coníercío < tímie 4 íeííeii ganados,vtíemuiio y ovejas, y como
Metí que. asummsmíio, ciesetiipcmían tulgmímítí actividuucl 1)uIthictu
qímc- les olíii<-u cciii iiecmteticitu ti clespluizaise ti l.

1rubaailíui oe’

ti] ( :u’/.c0, cnt omices es mí> u x’ couií tui que sus clitucras las tra—
l>ajet’i suis c(>uiiliui(i íes ir tt1ii~adt>s por miii suiltí i’io btíjo o por

cc<nipcnsaci~>tics(le irtiiitidi> ctiiactcr, c(>iiit> pitecletí ser el re—
guiu> dc ti i itt temí tm >s. eí piéstamii o cte miii hin rro mira tra.nspt)r-
tuir cuí í’gtí i< el pmestttmmio tic umumti yuíítuí que les pí’rrnitt tu ¡‘al
imítis oviio(i t itíemíte ‘,us propitus eliuLcias.

mí i xl ¡ comísi it mii d ti luí rttíticmii (le cotii padí-azgo, las
pi’cstat oías dc truilítíjo en tales casos dejamí dc scí- híníctí—
miiemit ((ix iiiitui ‘tiles X’ SC transformtimi cii ha.bituiuiics. LI sis—
tenía tic d( p inleticití se esttuhiilizti cii los tei’liiiii(>s (jite tuctí—

btíni <~ ile sI -mí ti íuí y, y tív ocasiomies, cii ti ntio ] tís di feremícias
tie estti Luis MOlí iii ~iY iii ti rcatitís, CLí quie los a.Líj<íd <>5 o los coin—
pat! r 5 ~i0l)res somí conve it idos en cr ¡ uídcs o sc t xici ores tií

se vi eit> tic! puití riii o, tjuieii, ti cuíni b¡ ~ puecí qíí les uisegtu—
te—ii p rotemucion tixuida clescrituis. 1 ,os lí aH1(1 umios de
esitís sueletí .emuti rse ecitil (>t’iittutios., umutiqume tío síemímpí sc ct>ii—

su]erut mí suuti sFechos- Vii aigu miS casos, íuí comu.i( micia tic que
es!ti tusímii etr ¡ti result ti desvcíttuuj osa, les hace seuitirse fm-ii st.ruí-
dos ir Ltusttí resentidoscomí eí coimípuití re. 1Am COilhjiencia cíe

<esLa sil utic i ón es ti i levente cutre la<s i n tI ividuos joveuies, va
que estos olrecemm mucha resistencia a continuar el sistema
truitíicí oit tií de sus ~atires.As ¡, pucii ni <is p resenciti r algomíos
con[Ii ct i<s mí (tIentos cmitrcu ciii p restívi ~ quí cm cotíceit> u ti humn a
suus ti Ii ij tic! [>5 ti trtil)aj tuy en estas coti(í ici o iics, V esflIS se nc—

gui1 umí m a ticeptuir lo qne uíqmíéllos rei viii dicabuin coníc< comn-

proniisos fo ‘males tierivados tic1 cmmíímpi ¡mli icuito tic la cos-
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tumbre. En cada una de estas situacioneslo que sc ponía

de relieve era una prosecucionsistemáticade relacionesdes-
igualesen las que ciertos empresariospretendíanextender,y
de hecholo conseguíanen vailos casos,cl coiteeptode minka,
cumo carácteres cc<yuntural, a la totalidad de suscompadres
y a lo largo de todo el año, mientras éstos sóío podían es-
perar, a canil)io, protección ir cordialidad, así conio ayuda
en los críticos aconteciniientosdel ciclo vital.

En esta idea de la píestaciótíasiníétrica, lo qute destacaría
seríaalgo semejantea lo señaladopor Túnnies (1947, p. 86),
cuandodice, al reicrirse a las relacionesentre un acreedor
y un deudor, que lo significativo no es lo que uno entrega,
sino lo que se esperarecibir cii un futuro. Esto es, la signi-
ficación de la prestación por cada parte en Cbincberoseria

también asimétrica en cuanto eí que presta su trabajo en
una minka lo hace bajo la expectativade recibir una retrí-
buci ém indetcriiíimiada y di fe retite a íui que ha dado. Esta
diferencia ío es cmi eí sentiticí de que u nt< se comivierte en
imístrtimncmo del (<tío, aunquie luí cap~i dad de cii ajentícion
del empí-estíriodc 1 a níinkuí sobreeí campesinoque íe colabo-
ra es mayor, en el sentido de que puedeelegir la forma de
la contraprestación: un favmr indeterminado y situado en
el futuro. Mientras, en cuimbio, cl campesinomío tendrá otra
opción que ofrecer su faciza, su trabajo niuscular, en rea-
lidad lo único de que puede disponer corno liiemi L)ásico de

intercambio. Luí eso reside smi limitación ir su desveLitaja
social cu ando conteunpla.míí<s luu cuestiómí dentro del ámbito

de esta icciprocidad asiííiétriea.

Si la fuerza del campesinoes su bien ecoííóníico mas
valioso, smi trabajo es lo unico (filé se le pide, p>rqmíe es taní-
bién lo único que cii el ííiercado de los valomes sociales cíe
la personalidad se puedesolicitar ir eonsuníir de su perso-
na- El campesinopobre en Chincherono sólo lo es por su
debilidad ceonomica.sino taníbién porquesu capacidadpara
«consuníír» a otros individuos mnás ricos qmíe él es también
inferi>r a Itt que éstos t ieneii pat-a coíisuímniríe a él. Y así,
aunque constímir a luí personade viii rico cii riquece, luí asi-
niciría es notoria si peiisamos que este consumírseunos a
otros se basaen el principio de una posición de estatusdife-
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remite cii luí qmíe los mnedios ——los hombres untercauíibiando

píest ti ci oiícs—-— s.uíti sfui ccii objeti vt>s di feretítes-

It tos vt mío ‘es tisi mmi ét ricos de la ji res!acióíí por sí no di—
fi cuí It ami iuu comiti ííui duid dt- luí ielaci6ti iii ‘ti tui cit>numlizacla, la
ni tm¡k~i, porqute luí mn¡stiiuí esía basuidti en bu muccesiduudmuitutí

de sim s sci’v¡cios cmi termniiios de imiutí obliguición coímiu’mii. El
j>titrmiiionic> ij~ic ctidut punte í.4’í’cce ti Itt oí ‘ti ts duleíeiiie j>oi.

cítie sí<mí cli leretites los vtdoíes puLestos en ¡os ííiedíos tic cada
j>t’estuiciomi, timimiqite cuicití utumo ti pui rece comno miii conímtrctuimmte

dc sí íííismnc< ir- se Luícct tui l>iemi dc Coiisttvvio pui tui cl (>110. 1 u

ct>m¡t iiiiiititi(l <leí sisteutití estamul tíse«Ltu’titl’i en la meclitia quue

se iííuivtcmmgtiít luís debilitltíties i-esp<tctivtis: lalta de. 1 utctíza

1>u’cse¡t!ti (ti cuil:tcti-r o tispectc> dc un tilixio cíe timisieduid es en
es má=dchniclo imilt-rii>u’iduitl de esttitíus ir depemitleiíciti dc

ti <I tt(í —

l’ím tilgumios cuiscis, la ¡ííiííka stilirellcvui mumía ctiigui tensio—
mítíl luíei’te emití íitio hace icfc’i’encia ti ctstuí c.otieicmicuuí de ex—
¡<lotuuciómí d<- mutítí ~ jící]- otma. I~eio. asitutismno, en <>tros
etisc<s 1 tu niIiilKtL cts tui ínbiéíi un suiiibc>lt> de que íuís fímistia—
(iones epienretís pitedemí Conipemísuuiseuis(>ciaut(ic>se coii tique—
] lo cjutt es¶áui cmi coiídiciomies <le olrecei intuí suitisfuicción tIc
este caruicrer. 1 a ilusión de la reciprcícidtíd tisí comístituicla

íuí’ttsentui el cuí rácter o tispeett<de uit tiiiirii> de timisie<ltid (t5 cii
mmii s e t or, <ti o muí 1. tímítí t1íte a costa tic mííanteííer luitemites (<1 muís
en sech<t’esdistintos dc la comuimíicticiomí sot ml Ci<mmii> sítí-ían

el ti e 1 tt exp Ii <tuiciómí ecomí(ini i( a ir eí cíe it<s W ti it u os pttr—

s<íiales derívuidos cíe la dclii Lídul de estatuís 1 1)1 í sití ituzon

puede pí>sttilumt-se qii~t luí 1< tic
1 feííiSímíetto ¿ ] i u ciproci—

‘luíl i’e!uitivuí cmi (.liimieliei o omísistiíuu emí mimiuu íd it i( It ctn.ti’e luí
rííjiie/.ut y’ el ctstuíluís. pOl umia paute, ir íuí tiepciitlt iieiti O iitt.

6 ti 6 ti e ol ‘1 <s creati tiS p<> r el sistemntu de p r>ducci¿¼ía ph -

cuí tío ti los ciii ti vos- Según eso, y en tc.rííí iii ts cíe Clii n cL<tí’o,
si t’i >ttN isten mmii tu econO i Li ÍtL de subsisteimci a comí otra de rííe
cuido simí cilmultin suficiente. mmiavOr sctí-á ]a dependenciamutua

6e autillo> sístetituis en íu> nieditluu en une sc c<>niplemctnttiii a

iiivel liíctil. 1 mio y .íti’m< sísteitití están i’epi’esentadospo~ imidi—
x’idí~os Curtís ctmiir>ittsuis tiemíetí iii> cam’áctei- econoiií ictí l<uisi—
ctimtI(iit< timttiliti~’. tiutiiqii<t uimios 5<’ huimí tíespegadotic los mítí-os
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en riqueza y estatusa través de su mayor propiedady de
su mayor poder político.

Las relacionesasimétricaspermitensalir a unos ir a otros

de su círculo social estricto,y contribuye a que unos y otros

secompensenmutuamentede susdebilidadesrelativas. Y, por
anadidura,el que los más pobresbusquenvincularse con los
mas ricos sirve para crearsela ilusión o simbolismo consis-
tente en cííriquecersela persoimalidadpor la vía de la iden-

tificación coíí el poder. Por lo tanto, es un modo de sentir-
se protegido incluso dentio de ía concienciade sabersetam-
bién frustrado en su integridad. En tal caso, lo que parece
manifestarsectiando uno contenípla estas relaciones asínie-
tricas entre las personastradicionaleso de cultura arcaizan-

te, es que éstasse consideranprotegidaspor ías compensacio-
nes tangibles que recilien de la identificación vicaria, por

una parte, y por los alimentos y ayudas, por otra, que se
recibencuandoestáen apurosel que se ha acogidoa la pro-
teeci on -

Cada uno consunie del otio lo que ofrece de utilidad
dentro de los límites de su capacidad social. La relación
es pragmáticay tiche efectos económicosy emocionalesdi-
ferenciados,pero se mantiene en ía níedida que el sistema

de estatusdependede ía estructura social de los ay]lus, y

mientras, en cambio, la estructuraexterna o urbana no aca-
ba de romper este sistenía de dependencia.El que los inte-
resesdc los campesinosse abran a perspectivasmás amplias

de movilidad social, a medida que se reajustan y amplían
sus relacioneseconóníicasy políticas con el sistemade cul-
tura nacional, es en realidad un canal de influencia y de
condicionamientosque poco a poco van readaptandolas re-
lacionessociales.~‘ asimismo líacemí impacto sobrelas institu-
cuonestradicionales,la minka entre otras.

Sobreesta base, los sentínííentosde frustración que pue-
dan presentarsese configuran en torno o en forma de con-
flictos y hostilidades más abiertas que antes, aunque los
vínculos creadospor la trama de obligaciones del compa-
drazgo se constituyen en un obstáculo para eí cambio del
sistema tradicional. Son un obstáculo en la medida en que
el poder político y económicolocal no es sólo poder dele-
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gado, simio lamubién poder constituitlo tradicionalmemitey re-
forzado constantemnentea través de la malta emocional de
parentescospor comupadrazgosy dci sistema de reciproci-
dades trasmitidas de generacion a generación.Esta red es
vinculatoria. y cuaííto más extensaes su raníificación ma-
mor es taíííhÁéíí su capacidadpara proporcionara la minka
sus eleiiicuit(>s trad e i ommtiles de sustctntuución. Atínellos pro-

el tu rn s qut’ sm~i i cormí pat]mes de uííudios cumnipesi tícís’ ti cmi cmi

po y este mmmccii o -wc<Turacla 1 uí cc<luib>rtiCiómí cte una fcmcrza de
t u-uiba~p> adictaqmíe, tic no cambiarseel sistemade depetiden-
cutí, tauu íp <co cxi stcíí condiciomíes puu ‘ti ca mmiLiar ia cstrtitutu-

í’uu O ((iii fi g Li ‘ti ciómí cliii ávnicuu tic íuu ni iii It ti -

Eíí estas icluir (<mies dc reci1)rocidlath estrumctmuratia cc>ns-
ti t u iti as p r el uu~ ni y la vííiííka juegauí.pues, mmmi papel tleci-
sívo luís escasuis (>pciOnalidatle.sde luí fui el/am tic trtibtíjo, <t5-

cuu~a5 en eí scíítido tic sus pt>cas opoituniduidespuura esetupar
tií si stcutí. Estuis oportuniduiclessólo se le duím cii función
dI(t luí 1ttciéml típlieada íefoima agraria, en cutiiit(> ésta redíí-

ce 1 ti ctip tic i cl tic] tic unamii obuui dcl p(ider loctí1 truídici omitíl y

uiiimíic,itti. (tui ctimhíio. <ti gitido cíe seatimiclití ir dc mntiiiioiíía
de los eauii Fíestít 05. ‘Y aÁ.leínui5. en íi miie<i u] ti qne el mmi creacío
íuí-l muí í ío de Ir-ti líuíj o sc ex t ieuide ti (Ii inehaío y aumíienttí las

PCImines cíe ‘ti a ti mío cíe obruí canííme-,] it a • en estum mecíida
ami íueííta tas cuípíe (latí tt5 tic resi st<uit ma tie ami tomi(imitt de
ití fu cíxtí cíe trabuijo Comí ello disminuye la ííeeesida.cl tic
umeticíir ti l(i5 conipadruizgospara resolver cii líaite los pío-
blemmttus (1 e seg[ir i dlumcl del grmípo famííiliar. De esta umíaiiertm.
el pt>der 1 ruid i c.ion tui está sienclo i cii tairícute redíu cido, pero
tjii eduimí chtl tiiismno los inteiesesconstituich>s por umia Itírga
racli cióíí tic obli ga.ciomícts mutuas y cíe sentini ievítos de cíe-

1>evídcuíciti cuiractei-izadospor ía idea de una paternicíad ex-
tendida, pc<dcrosa, íue se ccmnstítuyedesdela diccítomía cons-
titu ida por la capacidad de proteger cmi opc<sicíón a la nc-
cesíduicí tic ser protegido.

En cada caso, este es un problema del sistema de se-
guridad dcl ego, ir su resolución no es inmediatamnenteeco-
nomica. cmi el sentido dc que siendo un efecto de la fornía
eeoííomíea,sin eínbuírgo, es también una causa de la forma
psícológicuí.El entíainadoes así tan vasto que sus raunifica-
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ciones alcanzanla fornía de una configuración cuya dialéc-
tica está argutriemítadapor miii complejo sistema de causas-

efectos-causasque, forníando ímmí continuum circular, apenas
abierto en sus intersceciouiesp<~~ las interferencias del sis-
tema externo, son cutre sí dinámicos. Esta configuracítin
adoptaría la fornía de ciemneniossimétrieo-asimétrieos,y smi
relación final pareceria constituir un campo de fuerzas di-
fícilmente determinables,esto es:

Neces ¡ dad — -. Dependemie la ..—.-.—-Deb II ida

proc ¡dadRed

Ayn ¡ Mi mi ka

irnet rfa Asimetría

igualdad Des igual dad

<A
c

Autonomía Domi mación

Equ 1 pa rae Ion Subordinación

Segur i dad

ti’
A

it
o

o

Economía Ego . Psicoloqia
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Aquíí t ratuííííos de indictír cj u e a partir che muía cmi íl>i ~uuu—

dciit dtt eleuiieuutos iii Le ídepeiitiicmites, cii ctí sentid(< (]C su míe—
cesi<] ti <1 ni uit u tu se uccoíí >ce en e]los una tiebil d ticl Pumruu exis—
ti r pc< r sí ni isiuios- Estti debiliciad c >nsi ste cii su fuultuí de
aLitosuílcieuiciti (¡e. tui smi necesichuicí de cc>mviuinicti.isc. comí
lo CLitil sct pi’cducct miii sisteníuu tic i’ecipi’ocidtid<ts doíidtu píe—
dcii di5ti nguu i ita pai O. <15 ti si met ricas, ptt ‘o iiiterctimmi1)~ abh cts,
íepmesctntumndt< una c4í uctutui 1 unciontul th.t.rivuidti cíe sim i ti teu—

penetíaciómi (< (l( p u i(l( míci tu. 1 ai cuíestiómí cc<íísiste cmi qne [miia
vez dad a ttst tu uitt( i tIC peitdtncia. mío lítul cuíu suí s ni efeetos
itt icos. sino ni it Itípl( ~ Mu’i 5 l)i en se truuta (i(e tu mm sistcníuu cuíir 05

eleutienlos existon ¡ini ~u uíecesic!uíd uííuiluiti ir son tistui’itsmiio
imiteictí ínhíiuí [<les jn>i’<

1titt souí coimiunietil)ies ‘Y p <rqtite sus re—

1 uit i mosrti sgos ci (t i vnetrium x- tiSí mnctr a u o ti encí1 Liii cartícter
ceruido, ti Liii 9t1e pucci tuii septírarse ti títuic de mocie]c>s t ul e
recluícci(<mies estruichirales ( i O) - l)e. ahí smm ca.í’áctcy iii i ci tu -

niemíte mi d ctemiii iuiticlo cuí tunuit> h <s clenícuí tí >5 0 pu>rejtís ec<íí—
trastauít(ts se comítemvipiuiii ctmíío funci oíícs integradas demmtrt>
de uí í í t <it uí mii socíal cmivui 5 cc>mnl)intic iOncts fue ‘a cíe sí son

* *

¡ 0> miSni í que cmi cutí ít¡íi ier otio ti-abajc> l)ás.iCo, luís mí mí —

kuu 5 se c<mmstígni mí al Liuílversc> es¡)iritutií tíascencientepor mííe-

dio tic mumí cci cmiiovii u tic imíiciación ciiyc> cii -st> representa
[iii símícretísíu o> 1 u uit ion fi de lo suígrumtío —las (>freiu(luís a
los esp Vi tus—— x d l( i seemular: e] t ruubuíjo de íuí ticrruí - Sct
truuttí de í’ilos omionmnos que iuíelíivemm cl c<Ií’eciniicvíto <le
cc>cuu ~ de tm’ui’’o \ ebíebtí, tu los esplí-ilmís de íuí tictííuí y cíe
los rey’’ <s, tu Li >~ upu s x tu 1 os unhqn. it, así coníc> rezos a 1 )ios

‘Y a stímí t(is cuí tólí cos- A dciii ti s, cii tílg ti íítís ni i ti 1=tus se cuí mítuimí
cavícic> íes ti itt flor de luí puipa y a los s¡mnholos cíe la ieiti -

lid ad-

(Pi) Para una teoría dc la problemAfica estructuralaplicada a la cues-
tiótí dc las recluectones,vcascuit trabajo. Sobre el mnc!todo ir los problnvnas
de la otztt’opoloutla c.s’tr,tcíural, np. 594 Ss

Ii) Cf. ni ¡ libio Función \‘fm,nc/oirnhsmo ciÉ las ciencias sociales,
pógluias 33 ss., donde expongo las particularidades dci procesocontinuo
en oposición a Lis dci procesocircuilar ciadas por lina confmguracion del
carnet&r ci u e gteseam ti nios-
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Los ritos integran a la mano de obra en una comunión
social, por una parte, y estiniulan la identificación del tra-
bajo con el niundo espiritual, por otra, en forma de una
relación mística en la que se trata de consagrarel valor de
la continuidad entie el numndo trascendemítey el mundo de
lo profano. En la medida en que la tierra está impíegnada
de espiritualidad y en la medida en que se piensa que el
umiuverso inmediato de los mucitos y de los antepasadosesta
presenteen el destino dc los vivos, se admite la continuidad
entre ambos mundosbajo la fornía de una circularidad que
los une en una viuículación imídisoluble. Para los viejos esta
relación es indudable y cualquier C-a]lo ultual, entienden,
afectará a los diversos acontecimientosde su vida.

Cuíando cuí la mimika los ritos eonsagraíi el recLierdo a
los espíritus dc la tierra y de los cerros, lo que se hace
realmente es consagraruna tunsiedad de pí-oducción. Esta
ansiedadse manifiesta bajo la forma de un tenior al fra-

caso, y cmi la medida en qmíe eí rito es uíí medio tic coí’nííní-
carse con ci mnundotrascendeuítede los mítuertos y apela a su
interctesiómí, al ceder los hc<mbrcs a éstosla capaciduid de in-
terveilir decisirtímneiitc cmi luis prc<dticciones (cf. Esteva,1970-a,
páginas5ss), sirve a la función de descargarde respolísa-
l)ilidad última a-los calhíticauuius, precísamnciíteporque al’ re-
curíir al rito aquéihos rccouíocenen este una capacidad in-
termediaria de producciómí.

Así, los ritos que iniciauí uíuía mninka son aspectosde una
ansiedad tic proc1ucciómí ir couítribuyen a tramíqmíilizarla sim-
bólicamnentecuí fuinción de la ósmosis o comunicación espi-
ritual que se da con la presenciao retorno provisional de
los antepasados.Y, asimnisnio,dicha ósmosis representaalgo
mas: es cl siuribolo de la ullianza entre lo sagradoy lo pro-
fano, y ademáses ci símbolo de la continuidad entre ci pa-
sado y el presente.La invocación ritual couístituve un modo

tradicional de cumplir con la tierra, y prernsamentepor tra-

tarse de un modo tradicional de ser es tambiénun modo de
inamítener la estructura habitual de la minka. Obedecer lo
tradicional es mantenercstal)le la autoridad moral de ití es-

tructura, y por extensión equivale a acatareí sistematradi-
cional de autoridad. Por esta razón, cl rito económicoque
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coíísuígí’uí a la mninka con vtulcíí’es níisticc>s es tui umíbién umí nie-
todc> social iííd irecto de sacralizar tu la mis.iua autoridad

del cmi ipresamio cíe la mninkuí.

‘ti s tui ci óíí ~agiui dtí en la ni ink ti truidi ci c<n ti 1 cvi tui la seeuí—
luirización del eomítíuuto civil en la reciprocidad. De esta nía-
ucía comí t ribmíx e ti conservuír cmi sim i vítegii cl ací, i ti ci Li íd tís las
seivícíit nilí íes l)ersotitules y ] os niétctlcis tic cloni i nuíci ón utítí

fc> ‘muí de comupoitatít ientt cii va estu mclii ya cmii cíei oii ti 1 es se—
íiiejaíite ti ]uí che un sistema dc ansiedadeseccmói’íicas umíl a -

nicute smi iii mí’ ti titos por j u sti fi cuicic>ncs de cuí rácter ni istico. Si

ti temídemmmos ti luí función conseivatíora cl el ii to, laííto como tu
su función tic ti puíci gui tír i:í ti mis i edad dc pro(imi cci(iii, p oc] ‘e—
ni cre comístata y qí itt cmi srm evolmiei6íí li ni i uíkuus dcimide el cuí—
pí-í msuí rio pumgui ti Igun(>5 sumíari (>5 ~F( senta1] poí c<t a. puirte, ni
muiror g rtídO cíe secumíalizaciómí- en eí ~cmitidí> de qne ti i sininuive

la in!emmsioitid meluitivtumííentc (ii’timati( a <leí ritutíl, y en ctl
semílu cío clct ciii e esluí cli smmiii] ti ci óíí esta í clic 1 onada. comí eh des-
ti yrc< ti o> cíe tcciii cuís más oh >jctiras x cfi caces de prtduccícm -

En tal caso. pa it ci ohn ti ti mm tu cl ti ta de correíaci óu’ tlefi nidti

poy itt cii sniimííí ti c<ti cíe ] ‘í imitensiti tid x ext nsión íitmítu es, ccuííí—
cid icuído cc<íí umuí a imíejora de las to enica- productivas, y che
csttís comí ití >e 1 ci p mouí cíe, algunos salamíos-

FI pumpci miiagito ffi 1 rito cl isííí mnnxe s >bíe tcícl o. emítíncío
cmi las mi nkas e qt] xierte escepticisímuoen cuanto a la necot-
sic] ti d clerccii vii a la stemición sagruícía cicl t ruíbuuj0. Lo secul—
lanzati It’ es tamuí 1<í c mi lo uííbaííizante. y eso ú iti iii o sigí] i fi cuí,
uistiiiisnio. diuio ío canibio cíe actitudes en ]uís relaciones
intel-ríe ‘somimí les u dci idas a la producción- Un cumímíbio dc este
cayac!er smi poui( ia í calizaciómí de ritos semícil]os ir breves

clouícíe luí ti yamuí tít zuiciómí es vn ini mmi tu. E ii u tia de.. las níi n kas. ci
rito> cc<nsistió cvi mímí Puidrenuiestro y- en untí corta.] i bacióíí
de clii cha ofrecida a la Tierra ir a ]os apus. Un viejo pi-e-
semíte niel d vii-ti ó : «Ahora ma no) es como antes». Estuus
ftueíouí ptdabras en las cii ales se hacia el reconocimientode
que luu peqiiefluí draniatizaeión que todavía nm=í-mamieeecmi
las iniciaciones tic esta clase de trabajos equivale a péí-di-
das unistictís considerables.Tales péididas clclue.íí consicle-
rarse coutit> expresionescíe cuimbios cii íuu cstruuctííruí emo-



364 Claudio Esteva [REAA: 7]

emonal de la identificación ir del sistemamismo de autoridad
actuando a través de la tvadicióu.

El femiómitemio dct sccumlarizuicíón está creciemído, pero to-

cluivítí se acivicite umía draníalización sacralizanie a t muivés
de lc>s viejos. cuimíipesiuios. Estc>s somí los comitimímiadores cuno-
cionalesde uímuuí alitunzuí, tío síemítipre comíscícríte, entíc el po-
dey vicuirmo del ptu dreactumauido coimíc< (mil) u c~,autio, y ffit su
hipóstuisis nitíni ¡‘esluintiose cii suis hijoS, lo-~ caitípt ~iii(is sii

borditiados.Tcíduivia ctsta tul juimíza puedeemítcndei cm<muío uíía
reltución cutre ci poclctr tic l[<s espíritus ti i’,c,c,udcmítes. cii
re1)resentticiondel l)tisacl o, y ttl Icuuicír iiicomi%ieii It tic los
descemidientes ti síu repíesuília, cmi ch efimíiti va, ml tc uííoí ti e q LLC

les tetí reti ‘a cia, de puiríe cíe uíquélLos, sim proteceióíí..Este
es un temor c> tmnsiedad tic cm típobi’ecimii icuití>, pues la péy-
dida de proteecion sc entiende como untí pérdida tic scgu-
ii duuci- la comuni ómí r it umumí c~ uí e une ci iamuiáticannentc.ti luís
<remíeruucicmiceses, cmi luí mii iíík ti, uuí ticto tic tibecíi cocía, u o sólo ti

los mmi uiertc<s x’ ti 1 ti t yuithi cm óuí - siii c< taiii Iii émí umí actcí cíe olie—
diemieiui al miii iii o i 4emii tu u’ e cio un iii ti ciómí - El rito comísagra
esta coíítinuid md x disnuinuiyc e] i mmi puict< ti e luí rebelditt i iii-
pIleita crí toti a di~ociac uní -

la mmíuiyoi’i ti tic lo-, iiicst izos estáuí umítaniente secumíariza-
tíos en este S,tíii ~‘ el to - es ta-AtT ni LltittiI Le, 1 econonuico
ci<>míalizado poí sto’- coiuio umí medio cíe satisfuicer la demumn-
da emoeic<umalde los cuimuipesimios,Yui que los miícstizc>s iio site-
leí> crecí cii luí relación mágica del íito con la prodmíeción.
Pcit> i’econoecmi que partí el etmnipesmnose trata de untí míe-
ces‘¿luid espiri tui tu reltic i mi a.cIa. Comí la tiuísiedtíd profumíd ti cíe
alimncntticioui m comí la neccsidtith de abtístcccrsede simuibolos
de í-etri liii ci fi mu - Esttu últi mii ti tcí míía luí forímíti cíe una ticimí ami cía
estetictí, luí del rit(>, pero es 1 tinibién utítí deníancití guíe ex-
presa el carácterde la amis~C(luitl : necesiduidimtconsciemite de
eríiíqcuecerseespírutualmueíiie el cg<~ en cc>mnpenstícmómua su
emuipobreciinieiitc niateríuiL .i’remite a luí ¡)obreza ecomíómmíica,
luí riqu.ezui religiostí.

En este caso, los vuulc>res materiales escuisos tiebeuí ser
cenmeuíi~ados.. uíediantela..busqmmeda devímicures espiriluales
al)ud.antes.i a riqueza ii tumal es, ti sí. nul acto de r(ttril)Lición
por mnedio del cuial los canipesínosarcaizantesconípemísan
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su m ií’-tttiJumecióíi niaterial. 1 tu constelaciónestéticay stí uííareo
íeligioso comítribím en a cretir un cqui Ii l)ri o ciii ocionuil que
sirve pamuí ti seguruur luí conciencia de umítí parti cipaciómí co—
lcd ivul cuí el coniproumiiso, imiconsciente, de uííanteuíer la cc>mí-
ti ini md u d ~oci ml - El co<íítrc<l <leí rito representui nui suceciA u <so

por cii x m< ni ci ic< los ca.níí)esimíos sienten exteuíder la tuitel ti

sobie ‘-mis ~tí so mías a entes espiritualescuya prc>tección sirve
puira libia mies dt etiumiquier semítunuientc,cíe desespei-amíza.has
plegaílas x lo’- rezos inclux’eií mío taio solicitudes de protee-
dciii silio ti iiii>ieut iíifoi-íiiuucioii es1>eciíicti 50l)re deseoscon—
cr(eLos che pr(t(lii( Citfli

El rito> sir\ ~ tídeníás. pama trtííísf’orumíuim- simíiboli—
Cammicmi Nt luí mdcicm omu ‘-O 1 u de dependeumei tu de] cavn pesimio a]
pictpoiicr iii coiiipi o<mniso ctmítí’e las hícízas tí-tiscemídeiítcsx’
luís proi~i ti íííctíuU hitmnamias, un conípro<miii so> en el emití 1 sc’ mccc>-
uioce 1 ti obíí guicio u de cuímpl i r ptira íío sey abuinci oit unlo por
quienes pmí etíemí proteger- 1 í ib mio íito soirí aspcctosde mi nti

co.uíífigiiíuiciómí psic-m<iog¡ctu qticaciemás clctl siuuíbolismo mus—
cí-it o eti síus ehetiieíití scmii tumítí cos (12) perpetrados en 1 ti
meitícióuí uítisímítí del houiih>i o con íuí Liemruí, tiemie ttímnbiéui ci
semilmdi> de imuití covífigui ruí uo<íí mmliii coíiipleja cmi luí t;mie la po—
l)i’(ezti intitei’itil (leí cuiuiipc~im1o> es uictivatmieiite coimí pemisticítí

por tina i’etii¡<umcítimi (tst(eticui : Itt deíiytithtí tic 1 í oci ibiliduid
íitiití.lizuída (he ]uí imí imíktí ir tic íuí uusociuícióii síunbolica cc<n el
mmi mí ud o> espi ritual í-ttforzamído simnbólicamii cmi te 1 í cstruíctmí ruí

de pei’5 0<ii ti 1 it1 ti ci -

Xii uiqume íos emprestírío>.’’ sol] cícitanientc í íícu cl ulc>s en
cuituiit(i al x’ti]oí oibjctivo del iiLo~ simí emtíbaí~o lo consjcie—
ruimí imí i 1 w it1 u e coiii tí’i buíve a luí imitegración de] gruí po dc Ira—

i)ti jc<, sobre tocic< po>iquio
t ejelce tic estinimiluinte s0<t~itul x’ es

pti i’t<t de las comix; i cciomites cuinipesími ti 5- 1 ,ti tolertíneia tic estois
ritos econluí cois fo rííí tu parle de stu es!rumtcgi ti política de pro>—
ducciómu. El hecho cíe cjíue mnííchc>s eamnpesiíiosccínsidei-en in-
cc>rnpleta luí ‘calización cíe u ría ni inka si sc prescindeel rito,
es suí fie ienttt para qiie un cmii presarío setí el pí’i mii ero en tts—
tinímí]uíu’loí. Sc 1 i’uitaí-íui. puies. de tumíum clemuintlui emtío:ioííítil

(i2~ Para nna interprciación seíííán.iica dc las diferentes relacioncs
de alípa o tierra con ci hombre y el sexo, y como, operadoraaqnéiia de
signuficadus clivc’rsos cmi et rito, véase Terradcs,1971.
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cuya frustración acarreaamísiedadespeligrosas y lleva a la
idea de un incuníplinílemítocon lo que se debe a la divini-
dad. Como dice Teirades (1971, p. 213), con el rito se paga
a la tierra. Por añadidura,con eí rito se conserva la nioral
del trabajo y se resuelvela ct>ntradicción al cumplir con «la
voluntad de Dio<s». Por mííedio del ritt sc j ustificuimí, cmi de-
fi iiitiva, las íeluícíomícs temitre los hombres.

~a proifuncla estétictí del ritt> cmi luí iiiimka se convierte
cmi un mecho eficiente cíe suítisfuícer la ckmmíamída relativuí de
seguridadque tiemie el ego cuímíípesino. De este tríodo, ito y
trabuijo son rtizoncs cíe umuíu mii isnía ditiléctica, tiria que reune
a los homnbres crí uimía mnísiria ti eciómí qume por ser inic i til unen-
te asmníetríetí es poteíícíuílnieíuie coíífLietiva- Esta dialéctica
eomnpleuiíentamido dcís desigííalcla.dcsptiecle extendeise así-
mííismhio, a las idenhficacionesque oponotíí la ctmliuruu ímrl>amíi-
zantesde los jóveiics a luu cultura arcazumnte dc los viejos.

En la medida que el rUt> ir el trabajo los co.mpemíctrtmnfoí-
nialniente, tui íííbiéo los sumíííe ‘ge cmi tumí respeto furíclummcntal
pt>r lo tradicicínal. En este punto>, eí rito> signe sientio uína
couícesi6n al tespeto cpue miicreee lo uimm ti giit>, tilo~o q mí e cuí íuí
estructuralii stc>ricistuu del clíimíclícrino tiene utí valor casi mi-
tico, no sólo ptrq nc tcduu explicuiciómí del l)icsente debe bus-
cuí rse sicimípre cmi el puisuíclt, siíío porque en función de éste
bis vícj tis somí vemieruítlc>s co¡río a. ímntigen de lo que fuiera
gíaíidioso: lc< inCtíiec>. i os viejos sc>rí lo incuuíeo, son lo que
fueron «uucstros abuelo» x que fueruí destruido: soímí luí
edurcí de oro. Y si tel í ítc< O. mí los trtil)ajos de minkui es cosa
de viejos, debe respetaí‘- ‘Y así, lo que fue y es, debe ser.

En esta clifereíííe rcabtl it
1 íííístico-espirituuíi cjííc repre-

seiítuin los víttjos comnipau aclo’- comí los jóvenes, ir uimrii)t>s comn
luí mayoría tic los ciripresario>s dc minkas integrutmído una
dualidad ideológica, se refleja un modo diferente de percí-
bi r eí rito. Uno de los propietarios, organizador de una
vn umíka, mc decía: «Estos indígenas (él se considera inestí-
zo) son muir superstícícmscms,pcrt> ¡ así trumbajan!» En este
sentido. senarabadialécticamnentesus propias convicciones
de las de los indígenas.Al hacer patentela diferencia entre
sus convíccío,ncsir las de éstos,también establecíaumía corre-
lación entre estatus e ideología religiosa, en la medida que
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este cstatu5 quivuuie a idctnti ficaciones cuituuíale5 (ji fejetí-

ciuíchti. Quí it mit 5 han p ti cstc cii crisis estuí concepel«mi son,

tusimmi mt u ti o tui cli’. idtuo>s cinc en síís relacionessociales hauí tucemí—
tuati u> su potíci tic ti fi riuí aciómí persomíaly suí cuupacida(1 pum ‘tu

dtestími(di it uuí ttgo tumnibién muiás amul.óiitmmio ir pocl(tioso) íes—

¡utcto (le -ui (iupeuiileiiciti de luu olivimiiduid.

* a *

luí cliii ámii icuu cte. luu mii inktu perin ami ccc a sociuit1 ti. pues, coíí

e] sístemita de (l(tpemi(Jeiici a cx istemit e cii t re eí pooier luical x’ su
cli tu it ttluí. x sus tic i situcies son íepresenta.tivtís de ití lii storíti
cíe cuichti fuímmí ii ti cii oiclcn tu teuící o tío uiutoriduid sc)1)rc el
sístemii tu soitt i ti ¡ to>tuii u tic itís mx> míiuni dti cies del cli strito - Esttu
es utuutí íuuse pti itt recoímucc¶cr<pie luís ni imíkuís son focos (le [tui
sistetiiuí otco<uíoumíico< t

1tie histói’icuiiiierite utriancó d(t luí iguí tu—

dad cmi luí th m,-tm’ubucíómí tic ía l)ioPietitLul coiileiida a i(i5 tiy 1 h mus
ti luís ot(iiiiumiidlathes co<uiio pmopietuui-ios o femutíatuirios <loe luí

tíctrutí. ‘y que liistóricuíimieiite tumnib~emi ctvchLiciomió litucía itt di—
feí’eíí ci ación iii dix’ i dii tU. I9ttschc uumí pu u to cíe xi sta psicolu<gi-
co. ‘tu níimíkuu íef’lejuí este tho.’sturíohho ttuí luí fo>í’mmía cíe imícli vi—
tlmio.>s cje pcis.<íiuil icitící clc<rmíiiítí.íite. los eniprotsturioís. en huí

nito tic iiíciividmioí< hos ttuumnpesiiio>s p(>hies, (le p(trsomitilidlti(h
smiti’uisui o pasíxti.

luí cutuifigmuruicióuí psiccílíSgicuí uí que íío<s i-ttfc.’í-imcs supo—
míe luí i(.ltitiioui cntitt h> s<nas ole aímto,ííduícl ir pctisomitms uit

pemiol (tutes tic estti. VI ictrutruis cl Irtíto> iíileipeisonuil cmi los
es igíuuíli tuirich cmi ]uís uitinkas queda difeieííciado poir

ctl o’sttitus psicológictimiictiittt dicotoniicto o asímmtetrico ole ¡tu
po<sicio’imi souctiuii. Estui chifeictrícia es viuicui]uintc c’ii el sciitido<
tl<t t{uitt hotii{uitti lCUi5iO>uii?t5 inteí1)c’í-somia.lesmuir potemites cimuimu—
do> se despio’itui itt co<iícieuíciti cíe luí riit<viiitluiti sm<ciuíh. Vii-

tomíces la autorititíti es destífluida. Cuuuíidci (tui bis ¿ultinios thmihís

tilgunos cíe los 1 turnados indígentis se ííuííí despeguiolo dtt síus
comíípali e ‘cus cl (t <tst tutuis cii ] cís a ir] h u s, al progiesar económiii -

cuirmiente conio rctsultui<lo ole sus contumctos ir che sus suí]uí rius
en los ceníío is urlíuímíos. cst(t caráctcí- vímiculamíte cíe íui tinl

ii (luí (1 tu-ti oLei c<ííal se ha ta mbalcacíc< cmi s uu s 1 <a soes, ~<recu <a—

iii(tuitec-o<imicid ¡cuido ctomí una rna.voí- tífi ruiiuício’iuí del ttgo itt

~ alíou’ui iiiícíuimí su! expuumision ttctomiomiiicta. En estti 11—
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nea de expumnsiómí, éstos smi precisa.rííetite los cíue resisten
ci seguir itleíitificados coíí las tradiciones de depemídencia
heredadasde sus padres.

Esta resistenciaafecta a la estructura psicológica de las
relaciomíes socialesen íuí miii mmkuí. Por ejeniplo, es tradiciomití1
luí di ferenciumejónsocial mnaictudaa trtn’és del emnpleu de los
apela[iv(>s «tú» y «tisted». Estos dos apelativc<s íepicscntuín
difeieiíciaciotíes qumc dcscribcíí, por tumia parte, estatuis de
edad: la puesonamayor es tíatada de usted por ía mítenor,
ir esta a su vez es tratada tic tú por aquélla. El tú puede

darseentre iguales jóvenesy cuitre iguales (ie cualquier edad,
mientras qtue cutre persouías cíe edad o dtt estatuís í-eluutivuí-
memíte eicvtdo, ci uípeluutixo cíe ustedes el íííás fí-ecuiemítecuamí-
tít> ti < existe ctuítí-e el la tina co irieuite. ami t igua de utímí istuid.
Pero, asImnisnio,hax una di It ucuiciacion tic clase sociahuen-
te muir significativa. 1 ‘m personasde los’ homubres de edad
x’ cíe autoridad son desíamítud-i’- con cl tititain ieutto de «douí»,
indicándosecouui ello una ~up í mondadsocial respcctode qulie-
uícts así lo.’s tíatuimí. Este es u mí tratamniemíto cíe respeto que
suelemí recibir las amutoriclacles indígemítís locales y los uuies-
tizos, así conio las personíastic estatus,no nativas, COnic> 5on
cnio]].os y huitacodias, esto es, españolesy euu-opeosy gima-

gas. Este trataníicmíto (tstul.l)lcc(t luí distancia personal de es—

tatus entie los interlocutores’ de clasesocial diferente, ir

fleja lo)s estatios relativos dc doiiiimiaciómí existentesen Cliiii-
cimero.

Asimisutio, hay dos aspectosque conciernena la particu-
larizaciómí ti e cl ichos truitammiientos. Por ejevnpío, los sítíiln>—
los del poder no sólo sc identificaíí con ía propiedad y el

liderazgo, simio que taníbién los encontramosen lo que po-
demos llamar cl estatusctnosoeíalde la dominación. Según
este, las categoríasapelativasdel tú y cl usted,diferencian-
do edades o estableciendoformas de respeto entre iguales,
puedenmodificarse en eí curso de la iclación social que po-
dríaníos llamar fornía insolente de la interacción entre mnes-

tizos relativanientejóvemíes y personasiuídígenasde edad. la
insolencia consisteen ser éstos tratado.’ de tú por aquéllosy
en dar éstos, a cambio, un tratamicuto a aquéllos de usted,
que en función del temnor a la autoridad, invierte las cate-
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gcír mas tíacii cii> nui Les (leí respctto a la ctci tíd ni uí tuimí ci cduís pc>r
el i’esptto ti] poder. A sí se marca, por ende, la difertmícía
etmtostcitil.

E5 tui reític i ómí, f tectiente, cts rcsistiti a p>r atíne11 oS iiitli—

‘.itituois ctiuit petaíic>scuyo eg< huí tiesuurm’oliadoun nituxor gruido
tic tui i’ttiuícióui, mutis en ccíuisc<iiamittua cotí stis umetumuiles teuí(ien—
~í í s ti luí tu<xiii citi ci scwial u mci o uírriba, cmi ]‘uuiición d
miiax c>u’ uurlíuiiiiztícíoti. Itsto~ íuíclíx iduos, algLimit<s (le eh ic<s oRne—

o tu itesuimios x’ títios o tiudí imites, í’eprescíittmií Ío<i’mííuicio>míes
p icologicuis de ti Lit(iuiouii vu tutu 01 cuuiiitlí> St. COilí pti ruimí con

It tht gutuictm’uiutiu>mies uimiteito>me’- x’ cuí suis tictitumules stt uiitiiti—

tuiuí miiu>cioís uhestíhiumuites u una comícuemiciuu iuifou’ii’iuiciti tic

5.LLs po—i bilioh mies socitilesde uiscttiicier <tu stauu-, U s~< les liutee
seu ti mmi bit total-, Iitistti iticluso clispmitui r luí posuci0ií (¡(liii inuinte

tic ¡a’- tuihíi idades truíclicionales. Fui este scnLitlo dichos in—
clix idui u 1 h ~uí~tttui su ego itiutí ttxol uicióIi (ti 1 sist<ttii ti mmi—
t~ctrÉio dcl h)(>(i( i-. ttvolueion ulule. tusíníismc<, es uí iia 1 Liuící ti tid
sisteuut~i tu~tm ouitíl ruiííclil’ictuuído> luís coiucIiciomíc~ del uiio,clo> lo—

cuí] oho ni it u> uies. Fui ti]es coítciicionics, u] ctgo imíthígcuiuu (tstui
ciitcieiiclo en ‘-mu ecímí ¡‘ití uíxtí ir tih’iímnaciómi pei’soiialct’ pi’ogi’esí—
vtíuíieuíte di’-1íiiruí ttl poder ti ií>s mestizos liuicieuídosc ti
inestuiom api íixiiiiuiuidoíse cii su traiis.lormuiuieuont socitil ti b<z o’ u—
posqmn i mí ( liimichiei’ií soíí i’ecoiuitícitio<s coiuito rrtutsl izos. ctstc> cts:
co>iitei’itiu>te’- miiuiesttos. ruiuiicli-is cixiles cruiuiuitlo-i-os ueclesiás—é . É’

tucos. Itiiicioíiai o’- dio itremites políticcís de pumilitios y; los ]i—

ceiicutithos ch<tl —;ei’cmto> gi’uípo este imitiutio imídeciso ui o<sciltiiile
cuí suis itieiiti ~ít i( iomi c omí imiolígeiias ir miiesliz<s.

itsI(t uit i iiio ~i tipo> wum comistiti.iii’h> iuitliviclnos jóvenes
‘y (i(t ítdtí.oies uuíedí í-, 0 miíuiv dimíámííico> ir titemie conttiencitu de

(¡it Ct síu pumpcI ui la ~ocicdti d Icica1 es mnuir ini pc<rta.mite- Cc>ns-
ti luí xc u un u ci cl co dc 1<> mmii tición cíe op imí ión púhílica signii’iea—
tiví>, cuí el sm-iindo de oiuíe co>mitíoluu gran pumite de íuu iii lorumía—

cbuimí ui-baííti nutcic>uiui] u ole ¡tu loc:uíl, y niuiiitittmie mimití cíemití mn—
ííiiotii<titi cii uíuuutem’iuu [itt iiíiciuutivuis tic u’umnbito clistí’ituíl, ulsí comnc>
cuí luís (i(tcisic>mitts c~uc tomiiami los carmíPotsimuos cmi sus uisauiibleas.
I>o,r tumiutílítin rut, el coitití’c>l clct luu inforuíítición le viem](t duicio pcr
su tuí fui bet i smíu¡1 y’ por smi s meltíci oncts ci ire(ttas Co<u pctrsomias e
ilístítuiciouuies de luí vi<ia nuiciomíal : líderes, comíiercitímítes, umí—
ciii 4 y i tules, ct xt ruíu íj ctros, comíípuídm-ti¡gos, d elegaciouíes y íííecl ios

24
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dc comunicación,tales como la radio, pcíiódicos,revistas,via-

jesy visitas. Susdecisionescomo grupoafectana la vida social
de Chincheroy confornian el grupo de alianza íííás solicitado
entre los mestizos,ademásde ser el que mayoresrecelosdes-
pierta entre éstos. Los «licenciados»tienden a identificarse
con aque]los mestizos que individualníente están más próxi-
mos a sus íuítercses econommíícosy políticos. Los que mnas,
suelen ser precisamentetuqucilos que mantienenpropiedades
como indigenaso que. siendo mestizos.,sin embargo, son na-
tivos de Chinchero, o qmíc siendo indígenas licenciados del
servicio militar nacionalactúan como mestizos sin renunciar
a su solidaridadcon sus linajes y ayllus indígenasde omígen.

Cuando los prestigiosde la ocupaciótí cconoínica siguen
una línea étnica, o sea,cuandolos iíiestizos tiemídemí a diferen-
cíarsede los indígenasen malcría de propiedady dc ingresos,
así como dc énfasisocupacional, cmi uuíícl o ía clifcu.’cuíci acion
social o de estatmísdiii tic en el trabajo a los indígenascíe los
mestizos,entoncessurae en las minkas un sentimiento dc de-
pendenciadoííde la ansiedadprimícipal es dc protección y
donde ia relación básicuu smguítt eí principio cíe la. siujeeióií a

la figu rut puutriarcal del empresario.No obstante,cmi la medi-
da que ci niumido iíídígeíía traclici oííuíl se distiende ir rnc>difi-
ca, y por lo rmíismo desaparecela dicotomía formada por las
dos cultuiras ir se fornía una sola, la mestiza nacional, en
esta medida los antes indígenasse identifican con eí patrón
mestizo, u así se tornan social y físicamente mas agresivos
Según eso, desaparecenlos patronestradicionales de tun ego
indígena sometidoy emergen,cuí cambio, sistemasde tífir-
mación bajo la forma de una cicíta crítica, de un deseode
escapara la dominación u’ de una retirada progresiva de
servicios gí-atuitos a las autoridadestradicionales.

Llegado este momento, la configuración psicológica de
la minka empiezaa estar domimiada más que por ansiedades
de protección, antes reforzadaspor la inniovilidad del esta-
tus, por suspicaciasmutuias determinadaspor la idea de que
sí uno trabaja asiniétrictumemitepara otro, en ese casopara
un cmíípresarío, It> que humee es pcrjíídicarse así mismo. Ac1uí
la suspicaciaes semejantea la idea que exponeFoster (1965,
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página 297), aunqueéste parece refeíirla a un contexto so-
cíoeulttural niás cerradodc lo que resulta ser Chinchero, de

que toda mítejora de la posición de uno se haceen detriníento
de la posiCi~mi c posibilidadesdcl otio, si tenemos cmi cuen-
tui el Iieclíc Ii mnitador de que etí estassociedadescamnpesimías
l(>s h.ui euíesa reptírtir somí ccíuistamítcsu’ nt< parecenexpcrimcn-
luir cter í mmiíeu í Lo clemí t ro tic su propio iii arco estricto. En Chin—
clueí’o<. estui eluítivti situuuuttióii cxputcstuí 1)01 h’ostei, iío cuCtí—

ja ci td t >cit> o tui cuíauto tu su í sistctma cultmmra1, qii e tampoco
p uctcic co u is clertirse ccctuitío, si tenemmíos cii cmi eiita la i miter—
cuuní 1>i tibi í i ciacl d ct suus i ndivi duíos eíí ecmntuictc< econcmiCt>, so—
ci al y pc>l1 ti Cc> c~> u luís lo mili as cíe ccíltuutí urbamítus y , sobre
todo> ‘-i tú miemnos en cuiemití que la eoexistttnciuitic tíos cuiltti—
muís ] u íííuimgcuíuí u’ íuí nícstiza cuí la que una cede sim i

tttgua( íoííí imito imía en bemieficio cíe untí niuiu’or expansión,des—
u’íuu t u hí mii ituicióíí, l)i(tttistuniemite poi-que el cu’ccimnicnt() tic

¡ti t c onomnu i cíe imíctictutio Imacte imiccímistauites los x’uiloi’es s’ los
líniuto ch ho< huieíies tu itt )tiitii:. sohie to>dc p~~q~c si luí es—
fr ti cíuuíui eco<tío> miii cuí es aguaría en suis 1 <ulses. mio lo es, en

cuí utíblo. (tui ha tot ti hich ti ti ol síus mmi ox’i ni icí itcs e.. ci cmíti ficticio—
ríes. ¡ )c c.’sle mmíodcí, el qmme los campesiiio)scíe Chinchero am-
pl (ti) smi exl)erictmicu tu ccot o mnica y socítul smi pomie miii crecí-

ni meuito cíe síu otgo. y’ en es a iruedida su míiax’or afirníación cíe

rsouíti lic] tíd 1 es huíce íechazar sus clepeuídencia.’-.~’ eniociona—
1 es tus imitetr icti s. puírut cíe esta ni anttrti 1 íuscuur mtri buíci ones
ilitus cuí coiisonuuiícuui comí su mayor captucícitíd d e mii ani c<bca
s(uciti] - Fui este caso, lc<s u utercamíibíossociales somí mmíuis selce-
titos.

Re=,ultuíasí cjue la ni

del mííétodt< de ouítrol sc
cmi luu volmmnttid de ci xi rs’
tui ja.’.” pcersomiuiJe <fi me oii

a la potencia socí91 rcluutí
eh comítiol social se observ
de obliguucioííes interperso
nacío por miii a autoridací
desigualdadesderivadas
cítí de luu depemídeuíciapsií
k ti e-s- ~ luí Itun tcí. mi na

mnka es una piolongación efectiva
cial. uno que permuanececentrado

unos de otros, a cambio de ven-
pi’oporcionaIes. en sus beneficios,

va dc cada estatus.En tal sentido,
tu protegido por la malla del tejido
nales, y a su vez permanecedomí-

;util confundida en el seno de las
el estatusu’ dc la relativa concíen-
:ológica. La continuidad de la nuin-
fmímición dc varios elementos: esta-
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bilidad específica del niétodo de distribuir y de acuuriular
propiedad, abuinduincia relatíxtí cíe la mntuno de cíbra, capa-
cidad del mercuido cíe trabuijo para tibsorber sobrantesdenio-
gráficos de la estructurapropiamenteagraria, grado de con-
ciencia del cgo cuí sus ícluícicmíes de doniinacmoii x- suborcii-
nación, u’ di irttrsi Iicacióuu reVi ti va del sistemííti c<cuípuíci c<mu tu u’

tecíitilogíco.

El dinero viemie a convcriííse cii el gran cuíemííigo de luí
íninka ti-adicional e igualmííeííte de toda clase dc icciprocí-
dadesbasadascmi luí prestuiciómí tIc truibajos. ‘Y, por lo mismo,
al dar mnuíyor uííovi liclací a los imíclixiduos, ciismiiimíumire la fuer-

couuctivti dcl ecintrol sccial tradicionuil ejercido pcír las
auttu-itiacles locuulcts .ltm gítí ti iii uíuíc ¡ a ji ace ¡miAs ti fi ríííumtívuí
la t:structura cíe perso»>m4 ol it] di síuu mmi un ct luí clepeíídctncitu
muí tija cuí cutí uito} tul t rab-i c<<~r it u uto Cc<ííocemnosetísosd e iii -

d iu’i duos que han cm pciado onsc”uíu dinero procedente
de salarios cmi empleos cicasu oií~ile pe u o smi ficicmítcs puímuí
acunmulario cuí cumntidades LILLO. It s pcumuuutc uuitt mayor miutt-
mobía sccitul. El efectc huí síUu dimí áuííi co - Los qu <t hamí tulio—
iruido dinctrc u tun Ii ni itacíc< tui mmi bién suí par¡icipuíciñu emí ti ir mii s
x al miii sino ticumípO humíí hecho umiás selúectivuí smi coíitri b uucioumí
en las iii iii kuís- Es iiot orití. por c tía pumrte, sri coíideiía N7 c’ rut m —

ca de luís explouacioíles asiíiiútí’ ictus, lo cuí tu les poiitt tu i er-
ta.memite cta Co) míti’tu cl <ti si ste iii ti tratí i cio ti ti1.

Muchos y tu tic) uíu’ it damí, x’ si lo humeen pre.hiereii servir
a sus’ prcpu os fumní i 1 itires y a ni u~>5, íwrc< rechiuízaii estuír en

toduis luís níimíkuís, poi-tjue lítin ulisiuiimíímiclo suis ansiedadttso>ruí—
les u’ de protecciómí y:’ porque smi oicio y tu íío es ada.ptaiílc a
luí miii uíkuí - 1 aí cii ahéctica del prcícctso consistct cmi que se accii-
tua, ci ct u mu ití do, Ití resi stemici ti tml poder truídiciontu y’, por
otro, sc desariolItí liii sentido de oricululcióuí más iuclix idua—
listuu. El difereííciador irtí iio es tamitc la propiedací conio,
en caníbio, lcí es ci dinero y; su pc<t¡cr C<stensíblc en forma
de consumosde cosas, de bienes y hasta de peisonas;y ya
no es tuinto la necesidaddc seivir para cumplir, como lo
es, por el contrario), la u-ohíiítad relativuí tice ofrecer uiy’utla o
de rctiruii’luu segulmí los gruídos de simmii> atía - Abc> ma ití tu síme-
tr la cmpxcztu a esta: cuuucl i cientic1 tu j)(>V u ix iii ayer gradcu de
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clecisifluí individual y menos por una conciencia de obliga-
cicin dc protcg i tít>.

‘5 ‘u: *

ji ci ectícien(titt ch e ití umí iii kuu trumd iciontul puctde aprecitírse

en tíos tu sp(’ctos ci en síuit] u <tríes que le scní espctcíficos 1 ) cmi
el cíe ití cuí paci clach ‘eluití vuí ci e conxot a í mmii mu kuus cletítro del sis—
temn ti ctcc<uíc>mu mcm, truíclic omití 1 enami tío u mio> se ciesvimicuíluí ci (t la
coíiíiuniduid it, pom’ los umiemios, cuandosui ictlu’ic]ti(h cmi t?i ti tiene

oouí carácter ciiscomitiiuuu<. y 2) e.u (1 dc 1 u cuipaciduicí reltutiva
chie c:o>iivocuiihuis euíuuííclo luí fuerztu do ti ubajo uudo1tiiere uiitu
cita-tui iuícle1>euudttiiciti ceouioniituuu u mi miii ptír lo tuimito, umn

cgo mauh poderoso unas messtentesi U>da i?iti>íipuiticiO)t cJe
su peí-so>umuí. dct su imitegí-icitid.

1) sp(>ui(tmuíc>s ole uí u ej ciii pío puuía el pri mmier caso: el de
uiít mcli vi cltuo, miii cmii brc tic u tito fui mmi il i a c>mí a.mutcm dumcl y coíí—
r(>i t yacíic:iou tui les dciutící ul e uuuítu cíe íuís cci iiiun icí tiches- Esta

h)tt rsí>ííti líe ‘ccio tictrruis de cicrtui extemisi fluí, y por lo> miii smno
mío> pod¡ti t ruulíuíjtmíluís cuí su tc>tuihidacl simí h u íu uit] u dl(t c>titts

ti ~i íte ole suÁ íuím<íui< grumpo clomne’-tíco 1’ st-u hieuctuí—
cutí le hhcgo’i cuí el tuio.íuíieiito< cuí que sim puicime h b ibu u echuictí—
cii, pulutí 5(ty ciii líommíbíe u ‘buí mo it.’ ¡íuíhíítí dc tun tuitidoi ulel
titibuijo chct ‘ti ticíra. síu entieiiamuiieuíto, tecmiicu< v>~ a ctt iolaiiui
ti 1 iii otí(> ffit los cuí mii í>oesi míos, cxeeptc> uulguímías uhe us melticiontu—
cluis cotí el puoceso 1)í-u>dtictuvc, mííás tjuic cc<uí cl ejereiciu> di—
iceto> dci iii isuIiO).

Sus a mítot ~íasuicíos tui vi er(<ii comí trc<l ci esde tumutígu(> sokme
<tI po,tit.’ y lo>cuí1, x suí s tierras eran t ruíbajadas ctmí uégiumien tic

muí íuíktu o iii ech ti uíte av uudas de cc>mpuudres o ch ct persc>muas qne
les estuílíu¡íí obligadas por deudas o promesasmoralmente
ud isohiiblts. Mieuítías fucroín tangibles su c>der y’ ascen-

ti i cío te sol> itt los tui iii pc’~ i ilos, luís ni inkas rc.’cimi tui buí u itt fu erzti
che tí-uííuoj o> uíecesuiri tu, y

7 po <r lo iii isímí t la econu <ni¡tu la muí1i ar

se mii a mit uí yo> cmi Liii ttstuido reluítiutí mííc.’n tct próspero- Estcí fui e
posibh e miii emí truí5 cl jefe tice la casa tuiamituixo suí uíuu t or i clac] u’

suí carl síuí ti o tít (7huícebero- Pci-o cuíuíuícío tulgumios caml>ic<s po—
li ¡ Co>s OCLí rr i chos tt mí ití (tstiucturuí del p(>oI er uiuuc i o> u ti í mito <o]iii—
catomí ¡tu p<lticuí iiítc.’riiti tic Cliincheio, ent(>nces el jefe de
estuí fuíííí luí pútid io síu po<(ier ‘y, conít> couisecumencutu.ptirte
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de la mano dc obra se sintió níenos obligada o coaccionada.
El resultado consistió en que se contrajo el tamaño de la
estructura laboral en las nuinkas. Por eso tuvo que reorga-
rnzar su adaptación en íííateria de ayudas, de maneraque,
aparte de la red de vinculacioííes que pudo mantemíer, él
mismo tuvo que trabajar la tierra, y en ocasionesse veía
obligado a conípensara sus trabajadorescon pequeñascan-
tidadesde dinero, aparte de la entrega de aliníentos.

La economíadomésticaemnpezoía debihitarseu’ se redujo
grandementeel tamaño de la fuerza de trabajo reclutada a
título de prestación gratuita, basta quedar ésta restringida a
lo que permitían las capacidadesde los aynis y eí escasopo-

der financiero de que se disponía para sufragar los gastos
de algunos tí-abajos del ciclo agrícola pagadosen dinero.
Al morir el padie y heredar su hijo esta situación, éste sc

encontró con que sólo podía disponer del concurso de la
fuerza de trabajo que le estabaobligada en razón del pa-
rentesco,adeíííásdc la que perníaneciavinculada a su casa
por la inerciti de los couiíproiíiisos truudicíonales.Pero tluuclo
que la economnití de la ctusuu estaibtu mííeruuíuíciuí. y dado <lime la
pérdida de prestigio de smm progenitor se había hecho osten-
sible en fornía de una reducción del nulmero de alianzas
patrón-cliente, disníinuyó tamnbién su capacidadde convoca-
toria, u’ con e11o Itt prodmuccióndecayó,cuí tanto no pudo re-
clutar fuerzade trabajoasalaí-iadaque ~ ti la que lo
hiciera gratuitaniente.

Como cl heredero era poco hábil en el manejo de las
herramientasagrícolas, u’ conio sus identificacionescon esta
ocupacion ertímí débiles, su dependenciade los canípesinos
accntuó,y al mismo tienípo disníinux’ó su capacidadde tra-

bajar para él en régimende níinka o de prestación gratuita.
En la medida en que se redujo la capacidadpolítica y eco-

nómica de su familia, y ía de él, en dicha medida también

se contrajeí-onla ayudaa tecibir y ía producción. Como con-
secuencía,pasó a dependerde su propio esfucízo,esto es, de
su capacidadespecíficapara devolver ayudas o uuvnis, o de
su potencial financiero relativo para pagar el ti-abajo que le
proporcionaban. Al comienzo,algunos puirientesy amigos le
contribuyeron en foinía de uíyuíi. pero couíío mío podítí coíu:es-
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ponderíescomí íuu ínismíía efectividad de trabajo, proiito le
fíiero>mí rctiruucits las colaboraciomíes.En adelaiite puusó a de-
pender del dinero, lo cual ocasiomióque se arruinara en poco
ti cmii po - l’inui lmnemite, abandcaíó Clii nchert> x pasó ti mrabajar
cuí eí Cuzco.

El lítica so de suu capacidad relatixtí para convocar iii ití-

kuus eStLiVu). pues, en fumíciómí cíe su péídiduí de poder real
d emítící de la coiii u ti icluid. Estuí pérdi da se significó, pii muero,
buijo la forumíuí dc Lumia contruicción de su procímíctix’icluíti al ver-
St.’ ci Lii gatí u> ti Ii miii tarítí tu sLi uipt~ttuch puura explottiría clemitro
del uiiaicc, famii ihiar x’ cíe todos aquellos que 1)t)dítumi huiceib
cuí íégimíicui ch etiy u tu. l>ostcer ¡ o í’mííeuíte, esta coma.íuíccióm í se fLie

ti cuí¡ u ti u ciii basta c~ tic.’ smi proc]uí ccióíí u cal fuu oc aíí ti ectuiiomii mea
cuí terí mii mio <s dct sus muíetas ci c.’ fui ulí d it] u de síus iii x’eles o
c]emuíuíííciuís dtt cc>uusuimo. Fui ¡tul cas(< ]a ~ (>tlucctioui y’tL ii(> tuvo

uu ct ve y cu <it huís pu>si bilití acies <leí t um í mmc> tic íuí prtp i cdtíd,
Si líO iii tíS lii cmi cujmí ios liimiittts ¡tu puestospor síu ctupuíciclach tee—
iológictí ti plicuicía y’ por la cumuitící ío] do mmmcii vichicis qLi~

ci itín co¡ uubo>rtinc cc<muío fuerza de trabajo>. El procescí fuíc rá-

picic>. En dceliuíitiu-uí : mmiittiítras peidítí en ueiídiíííictuítcu (econt<—
mímico,, x mííícuítm’uo~ pertl luí l)otiCtr pcfl íti co, pci-ti itt tui mííbi fluí p res—
igi c> ir cuí pti c it! tící cíe ctimixt)cti tcíu’i a - ‘1’td o el h c rO.tti Li udfi cii fin-

mííuí cíe íío st-u’ vui .Irctcuicuitemíieííte solic.’itadt CO<iii(> comiiptidie.

(he Iii ti micra que itu comítruícci ómí del g u po cíe alitin za comítrtujo
su ecc<mií<miulti, u’ así sus mmi iuíktís pci-ti íeioií cii ¡oco tittrnpt> el
ttiunuiuío> óptimno que htul)ian conseguicic<sus tuntepasados.

F:mí sí este ejemplo comis’titu.y~e uuuía clemnostracióuíde la
vuluueu’uíbilitiuud íelatix’uí dcl sistema de m imuka cuaíício el in-
dividLmo cuirece c¡el ptder mílínimno parut contrtdar la adhesión
de grtupos (le cauri~ Pcero, además,este ejcnij)lo mues-
tutu elturauuietite que el tamuíuuuio de la propiedad agruuriuu. que
en síus commí menzos fume mmntí función cíe] unisiiio poder acumííu-
lamido excedente,en su desuírrcillo prodmíctivo dependede la.
etípa<loiti ci <le atruíecióíu y de depeuídenciaque, mí mía vez cons-

tituiidt, el poder. sabemmícívilizar a través cíe la satisfaccióííde
necesidadesniutuas. En muchos sentidos, estas necesidades
mutuas tíemíemí que x’er, etimno hcmtís indicado, con la segLl-

ricluití ecomifluil ica u’ con íuu del ego, u’ tístensibleu’uientecon
el nuiccio> tu la retirada de prc’tección ir comí las amísiedadescíe
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subsistencia.La debilidad de algunos de estos elementossu-
pone la progresixa disfumícioumaiidad del sistcmuu total. Esití
debilidad contruue el sistenítu en la direcciómí de una depemí-
dencia del ayuui, u’ esta fi ltimíía sólc cts pcsible rumedli amíte el

nítmntemíí mmiiento de Liii ti reluícióuí plenuimentesiuii~tri ca- La míííru-

ka opertí efica.zuiicmíte sólo cuíauidc las desigumaldadesest rLuc-

turales provocan una clase dc intei-depcndcncia cmíya así-
metrítí es fu micioííal pordjui(t comístituy’e una coiitri bución ul la

suitísfacciómí de las míecesiduído.’s mmmtuiuís relativas x’uu desig-
nadasantes.

Por lo qume u-eliere al scgtundt caso, pcdeníos cIar eí si-
guiiente ejeniplo. 1 o aplicamutis a iuíd ivi ci uíos címie tu-abajaron
tradicionuíliíie¡i te smís tícrruís cuí i’egi míícíí cíe ini uíkuís y deuuyuí —

das que i(tcibíuun de mcl mu ‘duoí (juitt les erati deudorespor
di.fereííi.es tipo:>s de conípíomíí í~os ‘y tic píestacicuies.itsI.ui re-
luicióuí de depemídenciti cru pm<’- ible gí-acias um que su autoii-
dad y pícstigicí temílumn miii caíac tem vi mí ctulante scíbrc los ca.mmi—

pesíuíos. El hecho es qmme hast í hice eimícc alios los caunpcsi-
nos acuidíamí ti sus mii inkas u í tumbian, ti camnbiodc su tíuíbajo<,

comímída y7 tragct mio) mríu~ abu íd umítcs, así conící, a veces, mm
salario ij~~¡y~ peoluemio cl(i~ soic s diarios. Nl ientí’tís uit> cl
mninuyo su ami toricítící polítíc í el sistemul cíe íííinka estaba
aseguradoy’ ícprctscmítaba umn oipt í mo demít ‘O ci (t la tecuio] u>gíti
y dcl puitrón cultural tradícíoímí ti Peicí con los uimlti nicís cuiní-
bio>s politicos. alguinos de ci ichcís mestizos líamí perdicho el
ccntrtd de las coníumíicladcs y lían vistcí chebilitarse su esta-
tus. 1 Lan perdidt, iuicluso. algumnas funciomíes derivuititís de

smi conexiouí con la A dní iii istí-tuciómí cuzqmícñuí o con las de luí
prcn’inciuí de 1 Jrubauiíba, tuulcs echo jmuez, alcalde, goberuití-
dor, u’ citras dc carácterpohiticcí. Por esta cuuuísuí baum clisíííi-
nuido su cuipacidad de comí[rol ‘y de decisión so>bre la xi tía
loetií -

En un caso, del que fumi testigo, mino de los canil)esmnos
requeridospara una nuinka por uno de estos umíestizosse
sístía contestandoen los siguictntes térmimios: «Douí N. ustctd
no me tivuda cuancící x’c le neceste, u’ por eso no puedo> ha-
cerle mimikuua> X comítestó «Tí-abájumnieen mi minkuu u’ yo
te un udavé en algún asunto (litigio ti ge4ífluí) que tC~ ten-

gas.»Ja conversaciónculmínó con una negativapor parte
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del cuí muí pctsíuí o, u’ couí umí tu contraofc ita tic j)tigtirl e u mí tu ííe-
qLiemíuu ctimit iduid cíe clii’ieioi, c;mme uíqu 1 cJe cstiuiió poí iit’—ui—
fi ci emite-

mus mio<I icluis. este os cainh)c-~imios ¡itímí c¡ejuídoSctguímí u otr
de tiuíbtíjumílí.’ ti dic-ho intiivídtuo, pi ecis~uuuitmíte poi’quict huí ¡íer—
<litio cuípu.mciduic] de i’epresuuliui u’ poi cítuc sLi poitíer <ht duuuii
míuíeíoíuí b m (li’-iiiiiutuioho< \hota está tticuíos solic.’ilticlo> ptii’a
couiip idi %t du ucJcmící u política hacot cli fíci] tjuic Puitttluo
clutuíí <iuiupo StutO~ pa a su~ uíuíuík os. Suu cuipacidíticí cíe uuuaííící—
hruu 50( í ti <‘-Li miii i niad i u <so ~4 ¡itt t ruuc¡ujttidlo, (tui Lumití tiSis—

tencí i t iuiuhio mu miau on bac u m ‘-mm h>e rsomíuu por ptiíttt de los ojuie
liutí.’ ‘-ido> smi-. o bjo to< ti icho uo<n ile de choímtíiuíuicii’tui
milois couíipu.idi’o-s y’ clctttíoiots. Comno> í ( suilt ido>. ho<s quío ‘í tites

le tuuti<tujuibuiui gititis, ahioí-a (txigen (liii( i t< 0< co<ultuuLpi’( tít iii

míes luí migi blet [.‘tíoí cíe otilos miie cointahí i tlui(t huuibíuu ca<mttt (ita

tít> tu xuiruo<s jou’iiuilttios h)tuiti tjtme l~ Liucuctauí luí trihltí
- el mit, poídíuu «tut(tuideile’-» u> ‘-cuí. mio pO(It~i (ti

metules. \ ti oJiic
ir<t<1>o<ui(ler otomut uu\’iii .Asi. co<iívinu comí bis joimíuíleios i í

zouí <1- 25 soles olitiriuís, tuolotniás cl(t umuití couuitcl o cbt Ii u

trtígo>. y’uí c¡uíe tic tío> hiahíc.’íJes piopiuicic<uiuícho. estí’- Ji c’uuítích icí
hítihírítí sumbi<hoi ti 35 solc.’s. Mo.’clitintct (tstti fornía chi p tutu cuí
cliuíctro ‘ tí]i uticiítuís. hu qume tiuítes cía títítí mmtimih~m o -.ta pi’-ii’hi
ti sctu’ uíntí uuítihcipmíuui, esto es, íuuí truilítijo pom Sil mí ío

El pío<híleuuiui t~~ie cc>iífiuuiita estuí miumextí oi ti mut& ti<ti ( o
dc i]Liot uupctímuís cl ispo>uit d(t mne(ii(is cíe bmíuííícíumcí¿<mísuuíiu:íeíitot
cmi hoíriioui csttibh Xl míno>s mmícstizc<s estáuí pm’omgu’uíuí’iuuutcho mí—

Natís <mr’- cmi nitqiu muía’- agiic(iltis i1ute píttolami suiphil’ luí esuttu—
sez chot uíítiiío de ohií u cmi huís couidicit>ui<ts trtidiciuitiuulcs. [tui—
p(ti’t>, ltí coltíbou úfl molí tlot lti luerztm tli:t tu’tibti~oí se coíritemnp]ti
cxigicmicit< Ústti ‘-ala u ji>’- o> comítiuipíctstaciu<uie.s cttuiísisto.mttes cmi
actiet’thu>s que les vrmniluíuí ustil luí uiiuiquimitiiiuu cmi 5Li ~>t’O)1>iO)

beimeficio. Fmi uihgñuí cu¡sm< c’xist(tui u
7tí ticucídos (he esití cíuisct,

1)ttyo los cmiip lestír tos sc i~ts stctn tu ticepttur luí u ti cirtí 5i tuitu —

cíu<ui pc<i’que mesieritcuu <tI pocicí cíecicuutecict stus tomitiguicus oh>] 1—
guiclois x comttptíhires. [Jmíod(t ]cís euuipíestírius uii<t eomuiemittibti
smi cli ‘-gmísto> pi ir Itt c<scbe Li ti» qumc.’ aIgmimiois cuí ni h.ictsiii i>s mii05-

títí buimí uuiíuuiui. etímí mríotivc< cíe ití rctft,rmmítí agítírití. sohíci’h<ití
c1ue hes imiupedía c.olaboitii’ í.’oíum él (tui los teruti i ríos cmi dime
auítuts ho liacítuuí.
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Corno comísecuemícia,la mninka está entrando en un pe-
nodo de decadencia,precisamentecuando el poder econo-
mico, social y político cuí que se funda pierde sus vinculos
de sustentación.El efecto inmuediato de esta pérdida lo cons-
tituve la creciente afirníación de personalidaddel camnpesi-
no. Diclicí efecto es paralelo cc>uí la ciretmnstanciade una muí-
xor al)undaiicia de salarios u’ con ei reajuste de las relacio-
nes socialesde alianza. Euí cierto nuodo, este reajustealude
a un debilituímmíiemíto del sistcmiía tradiciouial u’ a íuí típarición
o desarrollode utí sistcnía uuiás dimuáníico : el de íuu ecouiommuia

cíe íííercadox cl de luí íiim<viliclad relativa de la fumerza tic tra-
bajo dentí-tí de umí espectro í<cumpaciontil más dliversi fictido.

A partir de tihí umio puede ol)servtur cl desplazamííicnto
de amísiedadesdc podci, que somn tamnbiémí uímísiedadcscíe se-
guridad, cutre los tiume tíuídicitíultílmncute hamí ejercido íuí auto—
ri cIad })ol ítio3tu it>ctil y, p~> y lo mni smc>, Imuimí sido los qute lían
tcííido mnayoí- capacidadde convocatoria en las minkas. En
retíhiduicí, partí éstos íuu uííimmka lía sido destie siempre una
prueba, diríuumííc>s, de prestigio) perscmai ti la puir que de
ejercícíÁ> del pc<deti. ‘Y cmi mmíímclíc>s semítidcs lía 5 i(ío un tíspecto
del cc>uítrol st>cial címie dichio pcd.er ejerce. sobre un dcterííii-
ííado grLmpd> de imídixicluos Por lo mnismo, cada mumíkuí lía
vetudo a~’c~- una confrontaccutío verificación ‘de ‘pocter Indi-

vidual específico, en el sentido de que quien la convoca de-
tectahastaqué punto es fuerte o no su control dentro de ía
coniunidad. El número de personasque le colaboran es el
indice de su poder real.

Desde este pumíto de vista, el sistema de prestacionesu’

suí fornía de melacionar a los individuos cii Chincbert> cons-
tutuxe un uuiodelo de couíiportamiemítoreferido tu la domííiííuu-
cion en sus diversasfacetas de intercambio dependientey de
reciprocidades inteu-personales.El sistema de mnimíka queda
ante nosotroscomo el itiodo de expresarseun poder perso-
nal que, detítro dc la perspectivadel ayllu tradicional, ha
consistido en acumularsecomo desarrollo de la prestación
de trabajo a la autoridad interna. Lo típico de esta situación
ha sido que mientras la interferencia del poder urbano mía-
cional ha sido débil, ha sido, en caníbio, fuerte la mííinka como
instituciómí. Pero cuando la expansiónecoííómííica u’ política
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dc luí sociedadnacional buí smipuesttl umía mnavcír nicuvílitíad
dc luí ptbltici fluí i mídígena, al iíiismo ti cmpi> qu>e u mía. muí avor

(lebilitladí de sus i nstitucioiles tradicic>nales,eíítc>míces luí íííímí-
ka emítra cii Liiitu fuise de decadenciacuyo síiítlromc muás mío-
tui hile cts ía 1 fi rd it] a progresívui de los semíti mi cm mtoís dc.’ cíbí i ~uu-

ci(>ii cuí su t Li tícío>ui cts asímii étri cuís - Simnmiltáneaínente, mmi iemutra.s,
sc p Oidl Li CC ji ti muí civi mmiienttí hacia. íuí formííación dc Lina COmí—

ciciucití crítica de] sistema tradicionuil. Esta etímícienciacriti-
cuí x’uu smímííada a ltm prtgresiva ílcbilituíciómí del papel cjuíe cl
ecímuí padruí zgo btí su> f ‘it] o< ct)mo recurso <Itt seguíri duicí de la
fume y/ti cíe ruubtujo ecmífluí icuimemite débil - Si el comptu drazgo,
luu tun i st íd ir la dependenciason coactívo<s en el st.’ntido de
obliga í mí io í a¡mí ucute. cLttulqLu i er debilidad cuí luís factores que
c>mi [rl buu iii su couitinuiit] atí, opera ccmíící fuictcír dimíuíííí meo
en luí cii bílící íd de luu c<rguumiizuución de la mimikti tí-adiciomial,
euí cmia it Lo ‘-<u estr Li ctuí ra laboral está cc>ruelacio nuída ct>uí 1 tu
esírul <tui u u ci ( 1 tu propiedad, perol luí ni biéíí con íuí estni tun-ti
chel mmi ( u cado cíe tía.hajo u’ cíe sum uíccesiLuilid adí it-huí tixa ti ha

ecoímioiiii í ti cJe 501)5i “ t(ti mcia > ti la del cli míe yo> -

La faena

El tíuíbtíjo> cmi beuiefício de luu eoniuiniduud es ]ltíuíítídc
« fumeuíti» - So<mí cmi títrc> lt>s tipc<s ci (t 1 aeuía quue sct ch uío ctn el Chin-
chermí tíadic.’iouitih : 1.) al tiulití o tu la coíiíunitluid 2) tií huí—

ccii dacío; :3) tu la i~arroíquíí ti. y
7 4) a o<ííuí counuinidlat]. El

umítus coiniuimi u coíliesivo es el ~
Ñuu reumlida 1. luí faentu íts ctqLuivaieuute ti Liii derechode íuu

couuuimimiioluodi tu 1 ruubuíjo ci(t sus muiicníbros. Fmi ciitiiitt< esttis le
pertemícctmi ti ti-avo~s de luís u<l>li guuci(>iies resui1 tuumítes tic ]os í:e—
puuitos de tictr tuis ir ole sus ci erechoscc>rpo>ruitix’o>s, la coímim um iii—

duití ej(trctt sohiiot itilcis luí (>pciómi tu tencí- su tiuii>ajt> coilio nie—
dici cíe uíseguiitír luí cm >mít ti uticíací miii smuí del patr mmi i>iiio cori tuimi.
Nt ohístante. tu medida dimíe esta oh1igticio$íi sc lía debilitache,

‘íluuíy; a miuittliclui qute ~, ríos iuícli vidímí os carecentic la necesaría
conxi cci iii l>t~ ía i dcii ti ficarsct plenanieíitct comí e]luí. íu’u co>mii u -

miii] ti mí p itt r(le mutomii] títí y, pcír comítraste.. luu tui mii cuitau a hrut —

míos iuiiiiiri(lutOs que imites, cuí el caigeuí cíe ítu comíumíuíioiuíd. etuin

igí oiles tu h os dci ti As. Quienec tusí amirnentan síu estatuís son

tu qnellos q míe ti cmi en (1 iííeyo. porque cíin este atítíuíieyen el de-
í-ecbo tu u ultí iiiuiu’tir libctrtuitl cíe níamíic>hmui social.
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J.~a faena es parte de umí sistenia de prestación persomial
que tiene por objeto proporcioííar, dentro de uuí contexto dc
acción comunitaria, una eodaboraeiónen trabajo. El estímu-
lo social básico para la prestación es el beneflcio derivado

de producir iccursos materiales que, induíectanuentc,u’ en
ci iferemítes aspcctt>s, bcmíel’iciuímí a los i mídivic]uos que cii el ha
participamí. la prestacióuíindivicluial a luís faemias, cmi cuanto
es comísitiertída como un sustítutí> tic ítí falta de diuíerc para
pagar el trabajo uíccesario puima luí commíuíumidad es relatiutí-
níemíte compleiuucmituída pí>r imígres>s que depemídemí de las
cc>uitribuciouies l)criódicuus que bacemí los campesinos.\ sí,

estos c(ic>peiamí di í-ectuumnel í teto la formíi aciómí cíe uu tu íctserva
de diuíero para cl beneficio cíe sus coníunidadesy en (>rdlen
a cl iversospero> cí>i míe idctntes objeti vos 1) puí ra afícmítui y guis-
tc>s dc representaciony dc gestión efectutudospdír sus líche-
res; 2) para t>bsetjmijar cciii alguna fiesta a u~isítuuntesclistin-
gu idt>~ ; 3) pum ruí ptuguir galos cíe matei-íal cíe mnanteiiiniien—
to, y’ 4) partu satisfuicer el pago tic algúmí trabajo cspeciali-
zuíd(í couit ruítacío.

onu tulmii cute, cuuduí jefe tic faumuil i uí satis.facte umía (tuumí ti—

dad auíual qmíe sc estipulí según susposibilidadesy dc acuer-
do ccm las uiecesidadescíe la co>muuiidtmd, pero> qume suele ser
de unos 50 soílet’ para la níaxoria y de unos 100 soles’ para
luís persontis que siendc> de luí coimuniduicí yiven fuera y co-
laboíamí uííemitís qti e lum 5 deumías en los trtol)tij cís o fumemítus c>ui—
vocadas pc>r ésta. FI dinemo así reunido va a parar a la 1 ha-
muíuícla Cuija de Ccnnumíidad. Esta comítíibmmción sc paga desde

el mmioííícmít(> cii que u í u> esttí cuísado, ir comí i uídeí>euiclciiciti ti el
núíííeu-o dc hijos que se temígamí. Quedan(txceptuad(>sdel pago
los amíci uuiit>s cuu’cs tí ij os viven aparte.

Euí lo fumnduimental,luí Iaeuía es cl valor más c>mísistemite
tic cc<ntríbuir tiumo al pag(> tic sus deudaspuira cí>mí el tiyi luí
c> luí couííuniíiacl. 1 ~afuientí es ummí valor convcmíidí>, por mnedio
del cutíl se canecíauna deudaentreel individuo u’ su comu-
mudad, y es utí c]eu’ivadcí tic la i iíterdcpendcmíeia emítre aíííbcís.
Estuí dctpemicieuicia pone de mííaííi Iiestti qLue el carácter clct la
prestacicími es cmii’ nentemii (tuite uírcuíiza mute - 1 c> es cmi íuí mcdiii a
cuí tj oc es iii stíf mi emite íuu cuípi tuílizuícifluí aportaci ti pí>r el di—
míe it> recuíud tído a los cuuííípesi uí os cuí concepto> de co>mítribuí—
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cuoíí pe sonia1. E st(> es en la mecii(la en que su aptirtuición
es petíti eFi tu, uí uit cesuci ‘íd ci ct pu-estaci(iii iii div it] mu ti í gí’tí tui it ti

es miuaxOi’.
1 ~o ci cito cts qíít la cuota cmi el ect yo y el tutu [<tíjo peuso>-

nuil coii-!ituiireuu 1 í’- co<íítu ibuiciones puopitis cíe ctíduí cumutupesí—
mii> ptiía eh nitimite uiímnic uitt> dc.’ su c(>muiuiiii(lad. 5<40< t

1Licchuimu cx—
ti O 54 tsttis t> es iii mi , ului(i5. en totiiiic>s,

ceptut ml cíe Ii ~tit.’icmí os, a ríe
miiuu¡erc-s u’ persouuitiscon defectoshísicc~s dfui(t les ini1>ichcii tía—
bajumí. Por oííí’uu puirle, ]o>s cjuc sc huimí emir¡c{tuo.’ctido suíelttíu
miitinteiiiti umuití <~h>.’<~ tic pumgiiui comí sut diOfliliuiidltiti en lum miie—
didut (tít (¡tío.’ Iítituími dc.’ cSctipti u tu estas cib¡iguícioties. i ti geuite

crí! cuí síu coíuíipííi’tui.mimmenh>, huís uiuitorídadlcs ucelumnítínsíu cc>one—

i-ttcituum en “u.’tio.’rui¡. sct pmcn’Immce uíuí cittutc muilestuir jíúh.’¡icoí.

Algctiuir-’ iui( luu’-mí tiiiiehíuizuimí emín (hcmuumíicitiu’ tu estos. íuidíviduítís
timtto 1 iiittíichuíde’— distiittílots u’ dutpti itt.’ umieiutti]o’s. celo ge—
uuci’uuliitt mutt t -7t u uuuii(tmtui’/ui iio se llútx’ui tu c¡otcto pm<i teiiio>u tu luís

í’ep te u h i i qumct 1)im(tditin ejctrcctisdt cc>íítí’uí lt>s denuuuiciuttttes.
Li ihquuictí cuiso>, luí f’tíeiíui (t5 muía clase (he p ro.’stuicióuí

1>ci’so.iut~ih quío se [>i’opc>rcituutticon caraculcí gíatííilo> ouhh gui—
toí’íuí j c>t paitt tic todtmi bis u’uíí’í>uíes cíe muuítí ccírmiuiuítda(I e tít.’

liii tiN t h~í e í’- tío»7 u cttutsttthos. luís faentís se cittseiii[>efltimi
comí hí umulín del iv¡hum 01 cío’ ]uí t.’í>umímmi~vItícl 0) d(tl gi’tipui
quío.’ \ tu a u lii ioeíicmarse. ((iii los ictsmu Itumoit,s dc- este títi i>tijo.

co<utiuí cmi mi u-tuso cíe tmpl¡cuii-se ti luí l!miipi(t’/a (It míntí futeuíLe o
<lo.’ coíti.’- t íuí ir uuíu cuiiiíimío. Emí cuicítí cuuso. ii>s hícuníbrs co>nxoctu—

diu<s puui’ti íuííuí fuieuía dleheuí u- picíxisítis de síus hueu-yamnieiuiuis
pr(ipiuis. btil<itituoluíiemite timuupie. cutí, luinipa y’.. tuiso <it.’ tener-

lo>, h>iuoi . Asittiísmmioi. (tumtind]m< set titita míe utui tu-abajo qmuot pmue—
dc.’ ciututíy nos cUtis, síu ciistu’ibmicióui so- huice ujor tui-míos.

¡ tís fuicuias debeuí cttuisido-i-uuu-se comíít loiuuitis de truubtijo

uiecestírmtis. o.’uivo< cuii’tucto:tr gi’tttuuit<< huí clepemudiclí> ole] hecho>
de tfLiot itís tto)uíiimmírdtmtiots uíoí litio dispuesto de homudus mía

puuguir suiltí í’h>s. Su etí iáctt.’m tícluitíl no es cl ifctreííto.’ del chume lía
sidoí tmumtiio.’iouitíi cii ctsta rc.’guomí ttiid]imuti clurauiict cemitmtmtuuí’cs

de tuuío<s. tituuiqui(t. ccínit> vei’ctní<>s. se tipi(tcituum uilguíuiuis tt’uicltmi—
cías cmi el st.’mulicic< do qtitt estA relajamuclose la couiciemucía tic
oíblgticion cuí iiíiicltos indixídmios. solumc.’ tc>clo ti unedidu.’ qnu.’
utlcti’:izuin míuítí cuctuta mmituy

7oí- capuicidací ctcomíoríi cuí u~ omití ideo—
1 ~r~ti iitti5 uiih>tiuiui -‘O
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Conio prestación tradicional de trabajo humano, la fae-
na tiene una cierta antigúedad,y aunquerío hemos tratado
de sistematizareí feuiómnenoen profundidadhistórica, smn em-
bargo, un informe, redactadopor JoséRueda, en 1830. Apo-
derado Fiscal de la República, dirigido al Ministro de Go-
bici-tío de 1 Ama, u’ refiriéndosea la provincia de Calca, hacía
notar la impoítancia de las faenas como medios dc contri-

buir til buen estado de las vías públicas o de todo cuanto
es dc uso coiíífín. Al describir en qué consiste una faena,
Rueduí dice cluíruumemíte lo sigumiente: «. - - este travajo Icí ha-
cen tic valcle sin gítutificación ‘mlauna a unadc- . excepción
poición de chicha que se costeacon el producto dc algutías

tierras que desdeinmneniorial tiempo están destinadasa este
objeto cmi algutios puelílos, ptues que en otros se bace por
prorrateo entre los vecinos: cuino esta operación se consi-

dera conio una fiesta, concurretí a ella todas las familias
con porción de titíajas cíe chíicba, de manera que al níedio
día pocos son los indígenasque no estámí ebrios~, tanto por
este estadoconio por lo pestudode las trenzasy lo peligroso
dcl lugar, rara es la función en la qmmc no pereza alguno,
sumergido en las aguas. Nt> ha munchos años que al estirar
el puente dc Pisac cayó til íío una parte de la trenza y

armastró casi sese.’nta in(iiacntís nor de los que pudo escapar
uno» (13).

La diferencia básicaque advertimnosentre la faena ac-
tual y la descrita en el informe es que uíhoi-a no sc advierte
el ambiente de fiesta que se le atribuía antes, quizá porque
son unas amplias las ocasionesde hacerlo en otros contex-
tot..,auínquesí continúa siendo una oportunidad para cm-
boruacharse.Por aíiadiduíí-a, luí participación de mujeres en
el sentido señaladopor el informe ya no es tan importante,
y a qmmc sí acaso se reduce a traer algún lurnin o tinaja de

ebicha, o algunas botellas dc trago, sin que esto suponga
propianíenteuna fiesta. La bebida viene a representarmás
biemí umí estimíiulantehabitual en todo trabuijo colectivo. Em-
pero de eso, la estructura fundamental, a tenor de los más
viejos informantes etunternpouáneos,no parece haber varía-

(13) Documento en ci Archivo Histórico dem cuzco
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do cmi CLuiuícimero. tu excepcióíí de las iuífluenciums o ]‘oruuat dc
tíauísicióíí que ctímicnzuín a mnaiíifcstu¡rse,sobre todo pc>r jíar-
te tic a.lgLintis jóxemíes, en eí seuíticlo de i ntemítar escapar. a

v’cee.’s, tm estasobligacitnes tic trabajo graLuuito por mccl iou cíe
excLmsas qmíe ciertaumiente reflejuuuí umítí resisteuícia míícua1 a
est(t5 m 5 teiii tu.

Dc tcíduís mííauícras son vuirios los ipos de fuiemía que p~ic-
dcii ccmivcícaise cii un a]] uí pmieden se.’ídoí ti u hijo’- aphictí-
dos tu bemíeficio ct>mun, ecuuuio rc.’paruír ctuumuuiic>s u puittiit(ts,
tírí-eglar miii tu acequii tu, limpiar un muínauite u i >] t> oleaguma,

c(> rtuír Aulie>] es. hí ticer adobes, ct>mistrLi ir uí rl a casa comii iii ial,

píeparar uumítu miii cutí cuí1 Le, ce>uístruir mí .nuí etscuíe la ti íer ti ca-
mil tui zuí r tmgutu o meje> ‘tu r el cemii enteíit>. todo cso io< u 1 sI i muycii
tíuuba j c>s p íc<íí o de mímía la o’uí tu, corríci t aníbiémí lo es tu abm j u u
cauit pi <5 0< t t.’ru-e mítís del corrífi uí.As i miii smuí ci, y comuíci xa -.eí í a -

lamuos. leus tía híuij>s che caráctercolectivo no se limitan a
1íí

tacícíuíets cmi Líench’icicí dc la comnuinidael o del ay] lu pu opmuís
Alguiiíoís í’el>a salí este marco. lior ejemplc>, las comíiuuíích‘ides
de Y ti u acemuí u’ clct Ah imí p<>i igo> ti suimí mu u bosq<re f ropit cía ch
de’ luí cami uí muicí títí cíe Cmiper para el c<bjetc> tic recoger 1 <mu u u
paja l>¡’avtí A cuuuíihiio tiuuitiuíut ti ésiti cuí e] ]evutuíttimít nttí
de Ii tos oí de muí tu retís o1ue sirven t.’o>muit> in cli cacíe> res dc lo> 1
uíiites ntí’í’ittíriales dtt Cúper. Pc>r otra parte, Icis cíe Ax 11 mu ííc>mí
gcí ayr~¡cf~~~ a íc>s cíe Ya.uiaccíuía cmi lo mnismeí, y a cambio o dos

permuíi [cii q Li tt íc<s pr i nictros puís[etemísmi guinado cii lt>s pu ael os
píoípicdací cíe Yau tu ce>na..

* * *

El núunett dc personasque puedenser convocadasa una
faemití puede variar en fmi uiei ón de la importancia reluitiutí
del 1 í’uíííumj o que se míecesita- Perc> en cada caso están cílíliga-
das a puestw It> pre>porciona.lmmienteal l>cncficio intlivi ciuual

~ pueda cbteuíersc.’.No sc percibemí salarios ni se c>fueeen
retuibuícicuies- pmíeses partedel prliiCl p O oíd beneIici ci comnmmmi,
si líieuí algunostrabajosmnux’ especialízath>soJue mío pmucc]en ser

desctnipentídeis 1>or íuu mmi uuuíc> ci ct >bra d ispouíi File soiii ctnca.uga.ticus
a pcursoínast1t te cc>bran y conx-íencmímmna íeumíuimíeruucíoímí- De este
inodoi. todo> it> que es de pío¡íieclad pública correspcmítiecons-
nl tilo, u’epti ruí ríe> u’ cmii cítirio a los ni ieuíubrois cl cti ay] 1 mm c dc
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la coniunidad Según eso, cada comnuaíidad cuida el mante-
uuu.uíieumto tic sus iuustalacionestu patrimonios. Cuandcí se tra-
ta de uuía >L>ra citie uífectuu en cc>mun ti x’aríos aulius o ccuunu-
nidades, entomices ci trabajo se aporta por turnos y’ se re-
parte equuíta[ivummííeuítc.’. 1>or ejeimiplo, una carretera c1tie Co-

mííuuííicauá tu Chíi uíclícro couí cti Cuizco, siguicmídc~ otrc> truizado

umuas corto o distimíto> al actutíl, sc estálíaciemíde> a basedc.’ uuítí
ecuitribución cii facuias quc.’ se rcpuírtcui por tmimiios ti cada

ayí h.u y tu caduí comatmnidac~-

Umía h>rnía cíe comivcucar la faena es la de icLumii y un do-
mimígo cmi asuiumil>lcuu ti los axil uis afectadospcn uuía mietccs ciad
cíe obra p úhhica, cuí la í>lumza de Amías del Distrito. Fui esta
ocasión, el Alc.tulde, asistido por su Couucejo Dístritutí. co-
un<u nicuu a los í’etmmíi de>s suí oit cm -.i u>mu, u’ puira el h c i udictí 1 tu .I’c<r—
una cii tiuie cadltu tiu’ii u clcbt í coluibortíí, pumya it> cual fija lun

cieLeí’mLoíuiado día de luí ‘-c rnauíu líastuí co>muípletar entre todos
los umul 1 us luís ce>mítribuícníííescíuíc son míecesuiritis. El «perso-

nerc>» o a.utou-iduíd del í u 1 h tu (1 1) es el emíctírgadode avisar
a íuus perscuuas que habrám ¡ chc.’ puirtie i puir cuí luí fuic.’uíuí - A líora
lo souí el ‘[cuí i cuí te Gtíberuíudcr 0) cd Presicíente de la couuíum—
míid tic

1 - Estos souí c¡uuieuíes cietetiuuíi namí el ordemí de trabajc> que

va tu regir cmi cl ¡ a s. Por afiachiclurum, auutes era cl perst>nero
en decidía niaxormeuitct cuuántio u’ dónde debití hacerse

umía fuueuia. Ahoití esta dccisión smíele te>marluu mmnaasaníblca
de coniunidad,anuignesu iniciativa es costumiíbíeque luu pre-
semí[cuí sus uuuitou riduucíes. Diclítí s aLmtoiiduidles, cl Teniemíte.’ Go-
beruíador o el J>resiclemítc del Cc>uiscjo cíe Vigilancia, omgamui-

zau luí fuerzui de trabajcu y cutidtui del etíunpl ini iente> cl t la
prestuiciómí. Cutumídtí se tra.tuí de mmmi trabajo dc iunportuiuícua
distuital asomeItt autcuuidadí di.rct:ta eí Alcalde dcl Concejo
distri tal, asistido, sc>bre tcdo, por el Gobeumíadory pt<¡ las
demásautt<ridaclescíue tienen íuiandcí en el Cu>ííccjo ‘y en los
au’llu~ y comnunidades.

Es habitual que los imíteucsadosreciban el aviso de fae-
na por lo mrícnos desde eí día anterior a.su ejecución. Ile-

(14) con motivo dc la nuovui Lcy de ComunidadesCanípesinauseha
niocliticado la terminologíacon que sc designaa las autoridadespolíticas,
poro moduivía muchos canípesimiosmietídemí mm eníptemír el vocabulario tradi-
cional.
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guucle> este eh iuu 1 u 1’ cmi u se avisa pr muieclio tic.’ tuumííl>ores’,
bouíubc>s, tro mii pet‘u u> carice<luís, estoes,tocande>umí puta/o (1 5) -

Sc lítice tus¡ ptoa <It ‘-pe ml ir a ies rezagados,e imícluso puira ci tule
uíuí tíl íes t íiotmii mii, 1 ,u t st c trabajo. El putmítc> suo.’le [t>cuírsctíes
vetco.’s. x cu>iístitui~e cí mííedioí uuíás tutidicicunal che tuvisuir. En
c.’stíís hlti muío.ís amío i • o 1 l)ututo está tui cleteademie¡ti : lo toctuii a
míiemuuido cmi ¡tus couiiiuimuitluumlcs y tuv luís mitás aucuuizuímites. El
emueuii’gtiolmu tic.’ hutc.’oi’Ie> es el uíLguaci1, peir iii stíuíccicmícs e]el per—
su<ííeu’oí o chel tcuiie.’uitetgohueti’numdoi- u’ uítíoí’uu p~< r cl j>itts iii ente
ole íut cu>mmtLiumithuiel. pero cts h’ro.’ccmeuite c¡Lict etí to<qLie ole 1 huííííuídtu
Ii> cié uíuí uutuichitíchiou.

(uohuí lioímuibí’e 1 cutí co>uusiaíí suis ptt>pic>s aíimuietnti.,s, que
ctu>uuidt cuí luís ohi’=euuti—eis relldtiuuluuientt cmi cí de lu.us olc>eeheíuas.El‘‘‘‘“7

ttuihuijoí eh’ectivu> (¡ni-tu c.’iití’c.’ cutitro N ~ i~ liomuis. bLiele t.’c>mnen—
¡tu set líuíci tu h~ís oc.h ci c> las cii ez iící u a te u mii muí al ictíedoc cíe
luís cLutiticí e> ¡mus ctiuico eíe hui tturtle Seuumi losetuistís,tummut> e.’l
c:oiíuí temize> cu>iiío> <ti !imíuíl pueden osculau depeiítlieuielc< cíe la
ituij>oituiuiciti t’otluitix:ti tict luí htíeita. 1 —a> olepencloti’á tuitiibiémi de
iii ‘gctí u ositt 5 y det ej ix Li títuu tuis estuucit>ntiles. Gt.’mi c u a] nicuí te et1 truí—
hítíjo sc rotilixtí roumi buiemí huuímííour : se rtueuiltiui chistes u’ se.’ huí—
eeuu híi’i.<miías, ir st cst¡uuiulti luí e’xtyou’ei’sion 1>01 uit clic> cíe ití

tí>mmíuueluí tic tiuiae< y de chuiclíui. Cmiuíiicioi el tu ~ilííje< es í>estiolo.
y it> es ¡u ti b tui ti íuuíctnte, cta cl tu u mit> se’ pi’c>x’e e ele coca puira
cmi] pletírití coímiui> euici>~eticteí. los más jóveiíes o staui ,ibamí<ieí—
míuimícho, t.’sttí pi’tue.’t ~Cti ( i 6). especiuulmemitetlos que píacticamí che—
peuties, eíuíe’souí los mmíás míí-líuuuíizuudcís.

¡ oís lío <miii <íes co>u í yo ictídos stu cien coumicentrausct cuí cl 1 mugar
clesigíttuíhoí put luí cl tí’uílíuílc<. 1 uitu uctztui]í se lc.’s clistuibuíy’e la
tutrotí, \ uiuiuu míe luís uitihíyitluitles cíe \‘igiltuiiCiti til)iiuitti cuí Luía
1 huu’ottti el uieímííbi’ot tic.’ iu>s tjuíe asustelí, tusi cte>mnc< ttl de los dlue
htivuí ti h’uuituíclu>. En ímíí caso>, luí Iuíltuí ele tusisteuiciuí es mnotux’o

u.’ cciisumía púbí cuí cuí íuí próxiuuia asum.umublcti - En ití práctica,
cLiuuiuolel iuu utiito>rimluitl ce>u’m’csptuidientc cíe uímm tmvh]u conIi ruuía

<15) Sc o rutma cte Ru especieSiruin huís Gaieatu,.s,Swains. Es típica de
la zona ccnirai dct Pacitíco.

(16) Sobre lucio los q~e míracuicatídeportes Fui chinehercí, cl cíctiorue
poputitur es ci fí)uboi. La coca es coíísidcu’acianociva por anchos jóvenes,
pero los vicios suelen coaccionarlcsobiigáncioicsa momnuirla en los trabajos
pesados(cl Esueva 1971).

25
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la ausenciade un comunero, empieza por multarlo. Si per-
siste en desentendersede sus cibligaciones, entoncescornil-
nica a la comnunidadsu decisión de repartir las tierras del
moroso entre los individumos del ayllu que más necesitados
estén.El hechode que umio esté amíseuítemit> commstituye, pues,
motivo suficientepama quitarle las tierras, ya que éstaspue-

den ser trabajadaspor sus fanuiliares. Lo que sí lleva a que
le sean enajenadases el hecho de no contribuir en las fae-
nas. Estuí falta de cumplimuiemutoes el símbolo niáxíuimo de sut
evidente falta dc solidaridad con el ayllu. imícluso puede
serloel mío participar por lc> mmucuícus <tui uí]guíncs aynis, ya t1mue
hacerh> es umía demnostraciótíde bmícmma voluuituid partí comí
sus paisanos,u’ un augumnento sc>hidc> para evitar que se le
excluya del grupe>. Puírticipar cmi aymuis smipí>míe tener al indos
a la heira de tener que ser delendido en una asaumíblea.

Cada faena tiene sus pro<pias cuíu-acterísticas,u’ crí ella
se desenvuelveuna división dcl truibajo qume está conforme
con las ha]íilidades que le son reconocidasa cada partici-
pante. ‘Ul, en un barbechouínt<s truibajamí con el ti rtip~é, e>trc>s
apartan terreiuíes u’ c>tros los desgranan.1. asimííisruío, cmi la
construccióuídc una casa umíc>s cltubcran adobes,t>trc>s lítucen
de albañiles, otros de líerretros, otros dc carpinteros, y así
sucesivamente,cada uno comitribuuve con la a etivicluití itubo-
ml que le es prcpia. Pero cai>c.’ rc.’ccímíoccr taíííi>ién címie cuan-
to umiás compleja es esta división dcl trtubuíjo más pio>btmbili-
dadeshabrá de que algunos participantes cmi la faena hagan
su trabajodevengandoalguna reununeraciónen dinere>.

Este es eí caso cíe los trabajadoresmás especializados,
esto es, de los que desempeñanoficios ~—carpiuiterc>.tullía-
ful, electricista, terrero de tiempo pleno. En este seuítido,
es probableque estos ce>ntribuuu’an en umía faena a título de
retribución en dinero, precísanícuiteporque algunos dc ellos,
o la casi totalidad, se han desvinculado de la agricultura.
Este abandonode la tierra hace que no dependandirecta-
mentedc los ayllus y. por lo tanto, son bastanteindependien-
tes de las sancionesqute puedenderivarsede no ofrecer gra-
tuitamente su trabajo. Por ello, las faenas son trabajos que
obligan más a los agricultores y a los que ejercen alguna
clasede peonajey qume estánen esperadc tierras.
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Una de las faenas presenciadas consistía en barbechar 
para los terrenos de la Parroquia. Al mismo tiempo, otro 
grupo se dedicaba a techar el edificio de la Escuela, para 
lo cual un cierto número de hombres aserraba tablones, y 
otro se ocupaba en amontonar adobes secos para su coloca- 
ción en las paredes. Al mismo tiempo, otro grupo cosía 
ornamentos sagrados. En total, esta convocatoria había reu- 
nido a 50 hombres, cada uno provisto de sus herramientas y 
utensilios, entre otros, tirapié, cuti, lampa, pico, sierra, agu- 
jas e hilo. 

f * * 

Generalmente participan en una faena sólo los miem- 
bros de la comunidad para cuyo beneficio se ejecuta el tra- 
bajo, excepto en los casos en que aún estando censado en 
otro ayllu o comunidad, uno puede ser autorizado para sus- 
tituir a un pariente suyo. En este sentido, la autorización se 
extiende para unas pocas ocasiones, pues si uno se hace sus- 
tituir con frecuencia, eso se considerará como un comporta- 
miento desvinculante. En tal caso, la comunidad manifesta- 
rá su descontento hacia el que neglige la obligación y pre- 
sionará sobre sus autoridades para el objeto de que se ex- 
cluya de su derecho a estar censado. 

Como norma general, los individuos que en una ocasión 
no hayan podido cumplir con la faena procuran hacerlo en 
otra oportunidad hasta pagar esta deuda. Si no lo hacen son 
multados con cantidades que varían entre 15 y 50 soles, de- 
pendiendo de la importancia del trabajo y también de si son 
reincidentes. A veces, el faltante cumple su obligación de 
trabajar en una faena conviniendo con el personero o con 
el gobernador, y lo hace en un domingo o en fecha ya deter- 
minada. En ocasiones, como en el caso de una faena dedi- 
cada a hacer adobes, suple su falta contribuyendo con una 
cantidad especificada de 25 adobes, que son los que debía 
aportar en forma de trabajo efectivo. Hay oportunidades en 
que la inasistencia puede compensarla enviando a su esposa 
provista de una cierta cantidad de chicha y de dos botellas 
de trago al lugar donde están trabajando sus compañeros en 
la faena, para que sean consumidas por éstos. En ciertos 



casos, uno puede hacerse sustituir por otro mediante el pago 
a éste de una cantidad en efectivo, convenida entre ambos. 
Este es un modo de compensar su falta de asistencia, pero 
se prevé una devolución del favor en otra oportunidad. No 
obstante, la comunidad no suele ver con buenos ojos esta 
clase de componendas, y en este sentido procura hacer cum- 
plir la obligación contraída individualmente. Y, en cualquier 
caso, cuando uno falta a la faena debe excusarse ante la autori- 
dad de su ayllu o comunidad, y sólo puede ser reemplazado 
por otro, por un amigo o por un pariente residente o censado 
en otra comunidad, siempre que lo autorice dicha autoridad. 

LOS que se niegan a cumplir con esta clase de trabajos, 
si lo hacen de una manero regular, son separados de la co- 
munidad a todos los efectos, siendo la sanción más impor- 
tante su pérdida de derechos en ella. Por lo mismo es bo- 
rrado de la lista del censo y se le apropian sus tierras en 
beneficio de otras personas que carezcan de ellas y que sean 
miembros de derecho de la comunidad. A este tenor se con- 
sideran obligados a faena todos los individuos censados, a 
partir de los dieciocho años o desde los veinte, según los 
casos, esto es, personas casadas que trabajan tierras propias 
y que forman parte de la comunidad. 

En una faena participan, pues, todos los comuneros cen- 
sados, incluidas las autoridades y los notables, aunque en 
la misma se establecen jerarquías de mando derivadas del 
estatus de cada uno. Según eso, las autoridades ejecutan la 
actividad de dirección y de control. Algunos notables quedan 
excluidos de trabajar en faenas cuando su estatus rebasa el 
marco del ayllu o de la comunidad. En tales casos su parti- 
cipación puede consistir en pagar alguna contribución sim- 
bólica, o sea, una cota o cuota, aunque también se considera 
una contribución suficiente que exime de esta clase de tra- 
bajos aquella hecha por una persona de respeto cuando se 
ocupa en gestiones oficiales en beneficio de los intereses de 
la comunidad. 

El estar inscrito en el censo significa, pues, tener dere- 
cho a poseer tierras de la comunidad, pero asimismo implica 
la obligación de participar en las faenas. Moralmente su- 
pone tener que residir en la localidad y colaborar en sus 
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actos púlmhicc>s y ceremíioniales.Poir ejeumíplo, cmi ocasióuí de
líabey c:o <u u fcccie>nuítle> el cemíso ele la cc>uíumiidací de (Súper y
cíe Li ti bctr comíx’u>cuudl o uumí dc>umíiugt> tu los ceímííu micros cíe la miii a ma,
uuiio> tic.’ ie>s lío uii híres c~ume.’ ruí [>uujaba de o >brctro cmi umíuí pol)iutción
p róx i mii tu, Quirí muía ica u’ que.’ tc.’ii la, acíctimíás, Lic rruus cíe cc>umíumimí—
dad cuí (lií¡ ue’r. imí sistíuí cuí retístuu-se tu qum í, í-csisti endo, cmi este
case>, luí líegul ti x’ a del Píesit] emite cíe íuí cotuiniii dtící que it.’ un-

rc.’dlíui hiuicc.’t’le. Estc.’ uuiegumbuí t1cie adíLiel míe> í-esichiuíprumctíca—
utiemute cii (it pci’ y, lo> o1iie ertí mííuisgitive.’, mit> euc>lumbe>u’uihíui t.’mí
1054 truubuíj u>s u’ fac-uías tíuue se ecímívcícuíh>uí uu huíbi tui tuímente.

A iiist uíuíc i tus tic ammii ití 5 pti rtes liii sohicittithe> paía qud.’ re-

so>lvi era cl p re>bleuntu seg~mí mmii emítencler. Emí este seuítitlo, lo
hice íespetui u ídc> la~ ti acíi ci í>mícs existcuitcs. (O se.’uu : sc.’ eu>nsimio
tjLie eiiclíuí obie ¡ < uiatiu o mmuicmuíhí’o ele íuu comiíumíitíatl chct Cii—

cuí t.ioicluiuíu de bu a puii’ticipam’ (tui te>duís luís haeuítís cjííe.’ se
couíx’u>ettiruhuv ‘~ ~u’-imiímsuiiu>,poi’ el hecho> tic.’ río vivir cmi luí co—
uilLuiii(ltidi y che uuc> a’-ustmu a 5Lis uísuí.muílíie.’uus, clcli la cc>uii í~cmísti r tu
c.’slui. ehct vetz e-ii cum~uuido> cuíui uílgummíuu cauítiduícl de.’ dimícro qume
survit.’ tui pui tui umsuí ‘lo> cuí bemic.’fi cicí t]e.’i co> mii fin - Fue tued.’ptada

esta solLi Cuóti ti] temícisc cuí cLí cuíta qume la fummnilia cíe dicho
oh>¡‘m.’u’o y’ síu .‘ spcusuu e Ii ij os y ii-cuí ctuí luí ct>mii mmmii chuicí u’ puirti -

ci ¡uí mí, tu ti tule< cíe iceipro cuit] tít] se.’ctumídtmria, cuí ti lgi muícis tus u mus u’

mmnmukuis, dc.’ miutiutetía elide íuí c]esviuicuuiuuciomi thc.’ t.’stc imídivic]muo
e1ucdiuubtu algoí conípemisuidtí po>r luu iuitctgítie:ioii cíe sus Iauííiiia—
itt.’ Ltuuípero>. u’ co<uuímí etruu que.’ luí espe>sticuirece chetí c.’statuís de
e Fe eh.’ íuí mmii h i tu, luí chi ucteciómí cíe los u’c proíclíes x’ tic íuís sauieit>—

mí es va diii’ i cia cc<mí titi eí hioniiiio.’, por ser éste ci cc.’ntue> <leír

sustemíí ti dc.’ retcipuociclad y’ por ser su perseuiia luí q uí e esta
o> líiiguuc] a ti csttír preserite cmi has Fumetuias.

l)c.’ e.’stuí mmi uimie.’iti, síu excluís ón ti e.’l cemuscí de luí coniumíidtic
1

cía cii mmiv ti lemíte ti sim péicí Id ti de dc.’reebos a íuí propiedad de
u crítus del couii fin, y cii este. sentidoci iclio obrcí’u> suplico una
o> poit mi mii cl tic] puu ruu cmi ctí ftltLuro cuímii pl ir con luus tarc.’as u’ P~

gui r así sus cic.’ ídtus comí su ce>nlLI uíidad.4 ígcunuis t>piii iones luc-
ío u erí e.’l seuíti che> cl c.’ que, elado sim tíctual cmii plctt> cmi umu tu imí—
ch tístii tu, es Ii> muás pro>iíum File qmíe iíc> puctclum cuuuuíplir comí ltus fact-
mutis ti sat1 sf’uu cciii coimíp hetuí y, por íc< mu ismii c>, se tísumii e qume

ro ícuí ruula co uí u licí ustí r sus amísencías mii cci ittntc.’ Pagc>s cmi e.’hecti -

ve> e> u ti liza íd u> tu e>tmuís persomías coníe> smmstítu tcms- Fui tal cuiso,



390 Claudio Esteva [REAA: 71

y como seaque la animosidadpública es ostensible,en tísaun-
bleasy en los comentariosde los vecinos,contraquienesdes-
cuidan o abandonansusobligacionespara con la comunidad,
entoncespuede preverseuna cierta presión social contra la

continuidad de sus derechosa ser censadocomo comunero.
Sus hijos, por otra parte, estánsiendo educadosen la escuela
pública y su padre pareceaspirarpara ellos a una formaemon
mas urbana e industrial que propiamentecampesina

De ahí el que las mismasautoridadesde Cfíper seanes-

cépticasen cuanto al porvenir de la colaboración de dicho
obrero en las faenasde la comunidad,aunque,como es cos-
tumbre, no suele climinarsede.’ golpe y totalmente dc sus de-
rechos a sus mieníbros, mientras éstos conservana sus fami-
liares en el pueblo en forma de casapropia y de residencia
permanente,así como en fcrma de alguna clasede partici-
pación pública reconocida.Dc este modo, los casos de per-

sonasque residen fuera de los ayllus y que mantienensus
propiedadesen ellos se uesmielven c’n su favor mediante la
confluencia positiva de dos factores~.- 1) que sus familiares
viven habitualmenteen la comunidad,y 2) que el titular o

jefe de la familia cumple con los trabajos o faenasque se
convocan.Eso es base para que los comunerosno le tengan
en mala opinión. Aunque en la práctica sus ausenciaspro-
longadasíe desvinculangrandementedel ayllu, sin embargo,
el solo hecho de «parar» (17) es suficiente para que se le
permita continuar manteuíiendoderechos sobre sus tierras.
Parajustificar su presenciaen las faenas,dicho obrero-cam-
pesino me comentaba:«Mis tierras por lo menos seránpara
mis hijos y mis hermanasque viven aca.»

El criterio que adoptéfue bien visto, en principio porque
se ajustabaal deseode proporcionaroportunidadesa quienes
ha sido, por generaciones,miembros de la comunidad.Pero
cl caso es demostrativo de una tensión que enfrenta a dos
grupos: a los «tradicionales»,que ven en la faenauna obli-
gación personal intransferible, y a los «opcionales»,que la
consideranuna institución arcaizantepocoadaptadaa los cam-

(17> Esta es la palabra comúnmenteempleadapara indicar que uno
está trabajandoen la faena
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biétí cíuc sc impcíuieii. Siuí embargo,estaparticipación pcrse>míal
cmi la 1 ucuma se considerapor las gentestradiciomíalescomo una
couífiuniacmeuuidequeuno estáintegradocon los demásen la co-
mmi uuí 1 cIad u esasí uuí símbolo cíe contreil social emí el seíítido de
díue qumenes usmscií a estostrabajossonaquellosquevan a estar
cl ispc>nibles p ira los demáslíc<mbres.E«toes, vuííí a ser cuij)accs
cli.’ mii tu muto míe.’r luí eítuse de i nte.’racción u’ cíe elt.’pendencia que per—
mí> i te- muíamutemier u mí i cl ti tu ítí ce>inunidacl cmi mímí ti sc.’guuit

1tuel co-
lectiva.

:í * *

~ti e>bl ígumciómí tic truibajar cmi uíí ti facuí ti a lcamí ¡ti, ~ - a
los cíue vi vic.’mído> fumc.’ruí de ití Icícalidad, si u euííbuírgo, uííuuíítíe—
mícuí deit.’che>s cmi cl ha a truívés tic nia tri mmi címíios- Pe>r ejemPío,
eluirtímit e.’ íuí e>bsotrvtie:ióii tic u mía Faentí <tui luí que un g ruipe> de

3 lío uit bres íiíí u pi umba mí mítí ticc.’qu.itu míti liztt dtm puírtu el riccre> cíe
Luuiu>s rumí ptis, de>s tío’ c.’íios pi’e.’gumnttmue>ui ti uní uico>uut paiiuimutc.’ el
ffl> t’~

1 ti it u te> eefluí be,maha ceutí eh los, teiuictnde> cuí <-uttml ta t¡ue ttluc

«merulo>» (IB) oleh uuy’]l u poíu otstuui- c.’tusuidei eeuu um mutí miíuijt.’r cid
mítísmucí. Fui c.’stct sentiolo. miii tmccumnptuiiuinte, umíic.’míul>í’t> cíe.’ la co>—
mmi ut tui ul tic

1 ul e.’ aii tuco>mí ti pí>r síus p tudrc.’s y pe>r u itucí iii íc.’n te>, lo
c.’s tui uiíI>ioti cíe.’ luí cío.’ Ay ‘lhuu po rugo pe>í’quc.’ sum cts~>t>sa ti etul tt Síi5

p tu cl íes en óstuí u’ tul cuistí rsc.’ lícredó cíe ehíes tic rías cíe ití lío r
t~mitt le- t ruubuujtm sum íííuí ticio>. De esttí uiítumicn’uu, uní ríc]uc.’ ne> figura
cctmistiohu> cotuití muiic.’muul>i-eí cíe .Ay’llupc>ngo. uisu frtíctíí uí ti c.’l-rtis de
tiic.’líuí euo>mutmiuiieiuíd, u> muivés do- los e’leu’eclíos que crí ella posee

sumespc<sum- Pc<r esttu ruuzóíí, 1 tu co mmii minie1tíd lc.’ ce>mísid e.’uuí ti ¡diga-
ci o.> ti pu rticip tur crí luí s’f aentís al tctner cii cuentuíqne cuí uí.lcím.uic.’.r
l>enc.’ ¡uci0< cíeti vuidc> cíe cstti cíase cíe truul>uu 0>5 ce>lemmtivos simpouíe

síu Ko.‘íí e.’fi tt~ h>~ rt i.cular, sc>i>re toclc>, cmi la une.’diel tu que sus
CtlitiC luís qneclti mí eleuit rcu del territorio cuí cl qtue sc huiva líeteho
la fae.’ntí.

(18~ En Chinchero la paiabrui remo es usadapartí designarun paren-
teseodr afinidad que incluye cotectivamentea quienes se hayan casado
con niuleres de una coíííuniad. Es lina connotación tradicional aplicada
por ios nieníbros dc muía comunidad considerándoseparicamesde tictuel
liombie que por utiuuiriinonio con una de suus hijas.> recibe dc su esposa
í.ícyras perucuiecientesal ayllu de ésta.Este esun modo susitíativode accp-
tuíric a uno mu derechosy deberes de carácter cerenionial la misma
idea sc aplica a nna «vertía”
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Sin embargo, mi acompañantetiene ci enípleo dc vigi-
luinte cíe umí as ruimías uííquec>lógicasque dependendtl contre>l
dc u uía institución del Cuizco. Cciii este umiotiucí uccibe un uno-
desto salario níensuitíl quid.’ íe siuve puiruu cc>iiípletar su ceolulo-
mía familiar agrepccuíariacuí fe>í’nía que le cc>mívierte c.’um uun
relativamííemítcpróspercí pet1miefic> propietuíric> deuítuc tic íuí cci-
muuíidad de ‘Y’auítícouíuí. Su pcísición scícial cii ést u cts reía-
tivamííentc elevada: ostentuucargosen la comunidad,~ asimnus-

mo los lía eucuíp tudo> a miie.’n uiti t> (tui Cl Comíccju> Di sti mt í í í )eb cí c<
a sus buenoscontactoscon eí mundopolítico u oficial, su ca-
pacidací de mííamíiobrtu socitíl es uíió auuiphití que 1 u dc los de-
nías camnpesimíos,u’ de éstos recibe representacionespara ges-
tioííar asuntois, lo> cual significa que goza de síu estímacícmi y
comifianza.Esta relativa bumena posición u’ su enípleo le retie-
nen a menudoen eícuípuucic>uíes che estatusy de ‘«estío>uí todle> it>

cutíl le imíípiclc hitirticipar e.’íí las fuienuis dc Au 1 imípongo, y cuí
cicrtcí untít] o tuimímbiémí cmi a lguí mí tus dc.’ Yamiacomía ( c>uíscíentt.’ dc.’
los inconvenientesc~ue puuede.’ atrumeuleestadesuintuí iciómí, pro-
cura conípensara los dc A.x’l]uípoiigt ííiediuíiítc cl puígcí dct cail-
tiduides o reguulamítIc> t ruigo e> lía.ciéuíd ose suistit uí ir pcír otra í>e
sona uííecliamíte algí5uí a.cucrclc> con eiitt

Pc>r a.ñuit] i dii ra, su truítc> ce<íít i mí uí e> cciii luís gemítes ci e.’l Cuíi~
cci u’ comí los turistas, míacie>uíuulcs y t.’xtruínjeros, que uícumdcii a
vísítuir Chinchero, lía influ idcí grant]etmente.para qííe cmi sum
personalidad sc liayum producido uuí itupídcu pucícese> tít.’ itheuíti-
fictíción comí luí enitura umíbamuto, lo cuial incímíxe ceínsuírne>s u’

lujos, tatíto comcí un gran interc.’s por los asuntc<s del uiíiimído
externo,los cumalessiguc.’ con cuuiduido tu t ravés de la radie>. dc
la prensa y cíe tc>da cluusc.’ de.’ pumblictucicímues u’ dc ceímítact~os
personales.Ademnás, trata de distinguir a su esposade las
demás chinebcíiii us u ísthindola dc duda, esto es, couí Itílda,
chompa, o suéteí u scumbrero cíe paja o de fit.’itrc, apart~e cíe.’
zapatos.Y él mí’mno xístc al modo níestizo u’ urbauio.

Estasidentifíc iciones iíídican peur su parte eí ucelíazo de
a]guuuíos modos ti ‘idicionales tic ctímportaumiieiíto, al níisuno
tiempo que deuííííestíah un deseo dci iuítervenií políticaníente
para caínbiuír luí fc>rmna de vimítí de Chinchero, tu-a nsIc>ruíuándo-
lo en una cuiltuira canípesinaiirbanizadtí. Este informante, a
5Li 5 treinttu u’ ti cis — -ti uiO~’, ] m ¡egti c.’l ~ pcI cíe lid er Icícal es gran—



[REAA: 7] Ayni, mitin/ca y faena 393

d cmii e u uit iti miii ruido> por lcís j óvemíe’- cíe ‘-u ccíníumíi d tíd- Es tic—
tuvou \ cii c 1 xcii mmmi mííodc.’íc> derebeldí u u dc a firmación dc
digmímd ue h ptí ~o>mi tu] fi-emite a la. iii sc>lcuícma ehe umígumios iiies[uzos-

hinpci e> u u pestir che sus i ntctntois ~e<1 emitíar tu fc>ruíí ti r puirte

del mii tu miele> uííetstizo, éste mío> he acepti í pe stír dc lía bIt> r mlii
btucuí c asto h h iii o u x de tener um mí cuí ph o iii bano. ¡ ~uucuiuí sti es

seuicilhuí: vive- cmi cutí uivi mí y’ uictútí couuio uiiicnibí’o> del itiusmuto.
Stms iuileiescs se cticuieíítiami to>duívia tu uneteije> cuuníiuíc cuitie.’ lu>5
det uí ti uiicstiu-iou u’ íe>s dc u mí incligeuítí. Es, pm- c.’]ie>, umu> iíuclige.uíuí
tic cii [Iii yum mí íetstíztu.

Estas sc>mí bLmcttutus tui zomies puira quu e.’ este c<ve uí íici o.’ y uit] i—

gentí u-eclitucc.’ re> íuuíídumiii cnte.’ íuí it
1 cuí ole lía cer faemías puiesto

<¡tic.’ las cc>uísid c.’í’uí u ¡ tiolecutititís puíu-tu sui plesLigí 0< pO.’ i~ti~i ti h E mí
gruiuí miiuiuueruu, uie> ~)mieclc.’puusar P< y alto> estuis o>biigacieíuícts co-
miutuiiitut ‘itis. puncínet:e>mo> muí ieiiiíiio) cíe nuití ceímnumiieltíci sum Íumcuu—
tc.’ ciet i’ecui rso>s h>úsico>s síu sisteíiiti tic se.’gtuíicluucl imidividutuil
uuíclietuíuí cuí el hie.’clio, de.’ ser couuiiuuieuo. Sus pulitos ele u’eIeíctui—
cutí u’ de se>! ichatichuid sct uíhiímmuuuuí en cuí cc<mutu’uctcí colí su comuiuí—
miichuiti. uííás t]uic.’ cuí 5Li5 ce>uít it tos luictítí det e¡huí. Y tusí, síu pctt’—

sc>uíuí su.’ ssíeuítt.’ sc>eiuihuuteiíte ohílie ida ce>mi smm ce>miiumnieiuid. pc.’ro
cumiíuurut ¡íííotíítet se coiísichei m ide mit uf icuudc> comí íuu socíecíticí Li rbtu—

iiui - Pi ir 1<> dc.’ m milis, su cl cífle c>cíípación tic.’ ca.iii
1íes u e> y’ ci e.’ c.’íí í -

plcuí cl ou le oFuliguiuí tu te.’str míg u cí ímmtl>i[o dc.’ sLiS eoluiboí’tícíotíes.

u’ cii c-ste.’ etísí> su 1muupcí sOl u 1 ‘-e puictee ti] de u¡uí hideu Cii cl
sentido tus jumietrico> tic ítm i’olaeioii co>misístciite en servir pcilíti—
cuimiieiite ti síu o.’o>imiuimiidluLcl. ti ctímiibio dc- st’r seiuidcí líe> Óstti cmi
ti \ mucitís dc.’ t itubui jo>.

De.’stlm.’ etstuí peuspectiva,cuidlul u’ez pumitietipa cii ním.’ííe<s ti xuíís.
El u-ctsmu h tut cheu cts q uí e huí temíicí o c1ume remíuímíci ti r a mml cicli cs iii!

cuí mii hí ios u ‘ce preucithtides.pero> tunte ]uu tiisyuintivui dc.’ ctíuíip]ir
caumí uímiot,- ti coistti ole ncu Iiuicc..’rhe> co>íí í<tuo>s, líuu optuido pi>> cutí iii—

ph y tu<oluívíuí cern sim preipia coníuunidad,íuíientras, c.’uí etimíiiuiuu,
destutie.’iicie tu [guicít>s coiiipromiilst>s con la ce>iiiuíiicluicl de’ síu es—

pc>suí Estti tuctituiel río tts ceímiclt.’uutue]tu tibiei’ttimctnte pc>m ]o~ cíe—
miutí’-, pcmrojuiot ]uí juistihictun suis píesticio>uiesu> luí eo<mitumciitluiti e.’uí
otrul s cts lo.’ rui s tic co.>iuiboírtuc.’iómu . cutre c>truís. luís recomíocmci ti al
miii smmi o Ii cictmuí zgo- Nc> obstamitdt. c.’stet 1 i<lertí¡ge> suípe>ne it Ii píO>-

gresix’m< oi sttimicitiuiiuenteí cíe estuutmis, etul luí nictdidum quíe sil ucí—
s>iítu sc es[alulecct coiiio equidistantec.’nt ret i udigeííuís u muí estí—
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zos, entre canípesínosy gentesuíbanas.En esta níedida, sus
intentos más sistemáticosse orientan hacia una especiahiza-
emon de estatusdc líder. Pc>r este niedio trata de afirmar una
clase de persouíalidadpoderosapor sus capacidadde unir y
umiovilizar ciertas fuerzassociales, las del campesinadoindí-
gena, en este caso susceptiblesde identificarse con los din-
geíítes que deiiiíáestrenníayc>reshabilidadesen su trato con
le>s uríestizos y’ cc>mí luí sociedadurbana nacional. Esta ideuiti-
ficación es ambivalente,pues sirve tanto a la anipliacie$n del
ego personalde mi inforníante comno a su misma niustica de

servicio a su couíammniclad.Sc trata de uuí mecamuismode trans-
formíiacieSuíconsisteuítecmi ct,íuveítir simnhiólicamemíteconto pro-
piedad ti smi pi opio iu 1 luí emuandolo negocití tinte los deuuuás.

Diganuos quc su cstar a muíctdic> camino cutre la vida iii-

dlígeuití y la u’itl’m Li u baní íepcu’cutecmi la concicuicia emitictí cíe
mní informuauite, u cuí este casopareceacusarseen él untí po>5-
tmmra a tnbivalcuitc sicuíte ltu deible angtmstia de no cuníplir. al
uíuísmneí tienípo tíne su]me por cuniphir. Lii eí primer sentido,su

coneemicití le tícustí de.’ fresoliclarid ad cc>um los suivos, u’ a e.’ste
respectomííe decíaangustiado:«deboir ~a la faemía—— u’ no
pmícdo. Ya sé cíuc íío mnas inc muimarámí. Mi csposui me dice
¡ \Te ‘a qué hacer.» Entienes tíuic putruir til II! Perc> yo no sé u
í’l seguíuído semítido, su couícit’micutu de líder y tic cí-iticcí ue—
muí>vuudor de su coumiumíiduid, le smmgiere el tlesec de líacerítí cii-
fereííte,mnientruisumde.iíicxs le bacc rechazuiresta clasecíe traba-
jos en la medidaquíe ce<uísídcu í ~ lcs trabajostic faemítí couuio
put>pic<s cíe iuíd ige.’mía s dc inc í ceccioresdel ege> umuite les unes-
tizos. Lo mismo quid.’ otí os jc>u e mícs urbummíizados,su ego mit> se
síeuíteplemitumemíteiuutegracleí -i mu umígumía dc tumbascultutras,pues

tíeuíe intelesescuí cada tina de ellas, y’ en míanchios casosse
sucuite líumííillado c> ~)sicologicauuiemiteenipeíbrecidocmma.mídlc< su
conciencia íe lleva a la idetí de que es rechazadopor los
dciii ás.

* * *

Algunas faenas constiluyen unía obligación directuimen-
te vinculada al beneficio de umía autoridad del ayllu, conio
en el caso de un personero.Esta contribución en trabajcu le
lía sido tradicionahncntedispensadaen función de su auto-
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ridad. Constituye una versiómí del método social de com-
pemísar leis servicios que uno presta a la comunidad al ha-
ecu-se cargo de la responsabilidadde sus asuntos.A falta de
cuipuiciclad p~ra tísignarle umí salario se le proporciouía un
trabajo equivalente.

‘ramiubién e-l páiroco es servido en régimende faena. Los
nuuerííbrosde cada comunidad trabajan para él, por lo co-
mnuuuí tun cha a ítí semana mismo que en cl rc.’sto cíe las
faenas. la. colabouación que sc le proporcio>na puede ser
en actividadesagricolas,pero tambiémí lo es en i’miateuias de
couístruccíc<neschiu’ersas: casa rural, almacenes,arreglo del
patio de la iglesia, limpieza del atrio y otras tareas que
puíctd-i encurgir. Vii tt>dc> cuiso, los beneficios que cbtiemue de
suí s tící í as leí« cl ispcínc libremente ci miii smo páríocc>.

[o> leí i euíc>s c¡uc se trabajan en h>eneficio dci páruoco le
han sido 1 íd il tuíeie>s por lc>s uiyllus cuí pago cíe sus servítu t>s
reíigio>~os u pt>r luí 1irotecciómi cspiritual qmmc el rite> dispcíísuí
a las pci solías u’ a los bienes de los campesinos.Fui tales
casos. mío se.’ espetandevoluciones siniétricas ni retí-ibucio-
nes mmiuuteriale.’s, pues la comunidad se comísideracompensada
pc> í- cl ni i suite> líeclící de suibeuse amí xi íiuío la peir la pre.’scuíciti
dci sacercítite tic.’ sum vicaria fuerza e.’spiritmiuul. Empero, al-
gtuuíuís persc<miaspueden retirar su cenítrii>ucíón o resistiusc a
cumplir etutí esta cl tisc.’ ele ftíemías cuamídc> obseru’an miegligemí-
cías dc uí umía cítuse en el páiroco. El hecho, por eje.’mplo,
de cíumc cl pam roco de Chincheroatiendavarias comuniduides

al mismo tío nípo ha producido irregularidadescuí ci cuuuípí ¡ -

miento domnmuíical de las misas y de divem-sas atenciones
espííutuale bodas, bautizos y’ funerales, sc>bre teide> lo
cutul Iii íd lucí cmíti cío cmi foima. de íesentiníicmíto u’ de criticas
líuíci ti su persona.tisí como ííuí significado uiii elcscensc>cuí el
puestigio u’ e«timacíón qume pueda merecersu persona cutre
los campesinos.

la e:olaberuicióuí dispensadaal saccídotelía disminuido
por esta camisa, u’ lía quedadoreducida tu sus adictos u’ per-
sonas dependientes,manifestándoseen este sentido conflie-
to« abiertos cutre él u’ lot.. campesinosmás críticos de las
comunidades,los líderes, en particular. En estereceso de co-
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iabc> racióuí lía influido, asumíismíío, la existencia de umí cierto
proceso de secularización, proceso gramídementeviííctulumdo
con Ja uu-banización del canípesinadoy comí la introducción

dc ideolcugías pcÁiticas de izquierda que hamí penetrado a
tiavés dc los partidospolíticos y de los jóvenesde Chíincheuo
que estudianen eí Cuizco - íXsiunismo, contribuyena estasecuu-
larizaciéun la entrada dc otras sectas, como la Bahai, sobre
todc>, cuyas influencias comísisten, inicialímuente, en debilituir
la fe traclicicínuuí, pc>r mecho cíe la dcscexnfiamiza,a míivel crí-
tico, Lacia las personasy cl comuportanílento muoral dc los
páruocos católicos, poniendo así en crisis los sistenías de
prestigio y’ de idc.’iitificacid3n ética, habituíahmííeuítere.’puíutidos
entre la autoridad niística u’ las diferentesclasesde caciquis-
mííc depeuídizador.l)e este nítclo>, tu uííedicla que luí figuira del
párroco pierdesacrahidad,carece tanibién de capacidadpaua
imíípemner Itieuias <tui suí beumeficio a los cauíípcsmnos.

‘fa mbiému lía sido tradicic<nuui el truíbuujc de fuiena ofíecido
a los hacendados,cuí commípensaciónpor la tierra que reci-
bian de éstos en condicionesde arriendo. Esta faena lía con-
sístídc> cuí trabajar luí chacra <¡cl hacendadotres tilas tu la
scmííuíííuu, cc>mm cau-actergrtítuídci. A camiibio, mío pagabanalquiler.

Este sistemase ha níantenido hasta1970, en que la Ley de
Refornía Agraria lía níeídificado las relaciomíes sociales de
p rtíelmiccióui al meclistribuir la tierra y al hacer, por lo mis-
nio, nías igualitarias estas relaciones en su uíucvo peíiodo
histórico. Emí icaliduicí, e<sta fe> u-míía de puigar el amriemíclo e.’mí
trabajo vieuucaconfirmar el hecho de la falta de cliuíc~.ro o
de escastícti1íitalizuieion c~ uíe uesuulta de la ecomíouíiíti dc sub-
sistencia. Por ahadidura, en este réginíen de arriendo las
faenasdadas al hacendadose consideranuna condición ile-
cesturia puirtí el c>bjett> <le coimítiumuar la explotacieSmí aguaria.
Segu’íuí cl alcancedc estas ecíntribuciomíes,asi resulta ser la
disposiciómí del hacendadoa facilitar estas uíías o menos ex-
tensas tíerruis de cultix’c tu le>s camíipesimiosque las scílicitan -

De uícuerdcí ceutí ese>, es cmi funciómí de las actitudespersona-
les de acataníicntou’ de las comítribucionesproductivashíechías
al liacencltídocomo este concedeo retira los arriendosa los
camci pesíimeis.

Este sisiemade faenadade>a leus hacendados,con la refor-
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lutO tigl cii ti ~tui•iqtic.’líO t.’ti tt>cloís lc>s ca>d>s 50 huí ccmuivt.’i’tideí o.’mí
uííimih’utu pi e c E iuuictoite tu h 1 dcuííe]et c.’l peiche u tu udlícieumítul del huí—
cemíoluudu< sí«uic ptitc:uítct cuí hcincio’uui ele síu ~,«tcmmiuude tuliamízuis,
c.’spo.’ci í]íuíentc ictiutmncho a través cíe Ii umíí1>hi us ‘ecles del eeuu-
puudi’tizacu che- Ls tiettudtus y’ ole su podeu cuí isumiál Co>. Dc- sto

nic<chí<, las um1uioluus ic.’cle.’s tm’uuclicic>ui’mlc’- cjuim’ emivumelucíu tu lo>s
cuiní1u-smiios. ctuu fíuruííum dc.’ eubhiguuciomícspuíu’uu ceumí e.’l Iuticotmíduiulcu.

dami cu>uit mii tidach tocití u ¡tu a íuus actitudc.’s rexeretid:i ales y tu hí
scuulímit ictuítc>s dc’ tlo-peuieieuit:iui ojuitt se.’ o>lusei’vuimí. uuuíuí cíe cuí tis
foiruuitis t-« ¡ti uuuimikui. ptii’ticuilaruuiemtle tu] Ii ehtuíele.’ estui c]uuae.’ che
itieuiti s sc’ lítumí uubu<liohui.

as ‘ctltueliuuites suuciuíltts c1uie eui>sc.’.i’xuimuioís, seatiut lcustííítw
che.’ h’uuí mía. su>ii oh ih’et’emitcts. Xti (julo.’ (tui cl <tuisu> do’i liaectiitlttdu>

smi tute tiutí huí iiiu:ipítih t:euuusiste’ <tui puígtií mímítí olc.’muduí piivuithui.
uiuic’uitt ci” ChitO ti ti etuiscí de.’l uí~’h mu su 1 tiííe:uóuí o.’s luí ele ititzuui’

nuití tío tija puihuhiotí. ‘V cuí tui
1 ctiso~ pututí eh iitic:emie]tue]o luí

fti’tii~~ íííut te che! sisteutítí titichic:itííítul cío.’ oloíuiuiuttioicuii. mmiii> tic
d:uut’tic:lo i fo tiol uiizuuiite’. [Smic:tcuiibioi, ¡>uui’ti e) tuy’)huu luí f’uum’lltí es

l)tui’tt ‘-cid tute i ti oit.’! si—ustuiiuí ole.’ ole’pemieie.’micitu coleclx i¡imitc.’. ]‘e’io
cuí cute] t c ‘-tu ‘—e.’ t ruítuí dic.’ o,l,linuucio<uic.’s se>e-iuí]es c~mío’ surveut tc

luí luma luumí ele uuitiuuteittti’ eh otcjmtil hule> ole iui c’’-to uíetuuí ‘u utucí
t.’mouíuíl 1 mu u semit ole> luís luicumuis estimuimíhuííí el mí tu el cíe mí—

tegi’tíc oit u u outu[rihíu¡xeíi tu suiplir luí Iuuítui tic’ iuii’tlie<— lLicí/tí

cíe.’ tu’, luí iii <h0.’ luí o.’stii.íctmii’tí c.’coíuío’iníío:ui ole.’ luCí e tilo> uuoí

cutido> U mi ustc’ tispecto<. u tuptí itt.’ dc síu luímícíóui pmu>duicíuvui.
c:iitilchui ti u 1 it ti u i’d-pt’ttso.’mutui ser uumíuí espotemecíe imuipiietstcí p<id—

soíuíuí] puto> ie [(tui ti mííí>elo tic.’ smmcc.’t]áuteoucíe it> Ítíltuu dc.’ ciiuieí’uu
cii cío O iixii puití puí umí’ <ti tuuuh>uujo.

Auiuuo¡míí hí h)iesttietioii cío.’ I’uíetííuís cli Fi e.’u’ct, cenuid> u’emííos se—
guilí líumvuuíu siduí duiduis tu littt:euicltttieu í> a it cdhmmtmioíidltudl. cmi smi

e.’seuit:iti c:uímí.’—titutve’ui mmmi muíéiouíoi iíístu[muc ue<utulízuiclo ole pioduí—
cii’ el excetlem>te cíe’ huiemícts quíc.’ nc.’ce’-it ííí o 1 lí:ie-eiídtidu< u eí
tu vi ~cm puím’uc uuiuuuitetictr cmi tíe:t:ie,mi bus Cd iii ‘-d>Y proipios, y’ así—

uuiusuímeu ~ e:oiuiseu’vtui’ sul imleuilicltí 1 u t>~ etivti. Mieuutt’ut— oh
1 itic:c.’uícluíc]iu ¡>uuo:o]t’ císuím’ c’st.tc ptoícliie c oit cío íuí fuuo’i’zui ojo.’ ¡itt—

buí jo puíu’uu smi hue.’ííe’fic:ioi y ptirtu e’l miiemo.’ticloí. <‘1 cttuutpe.’síiueu oíd

ti Y’ í ~u i luí iistí puiltí sí mííísmc> y, <tui mnec] cití milL:>’ jíetjucñui. puntí
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el níercado(i9) - Tanto la haciendacomo eí ayllu son ins-
tituciones que actúan, a tíavés de sus autoridades,el ha-
cendadoy ei personero y cutros persouíajeso rotes - comímo
fucízas disciphimuadorasde la mano de obía, aunquelas me-
jores tierras u’ los níejores recursosy teemiologia del primero
hacen que su producciónsea más elevada, así como que la
faenuí tenga e.’l cuuíáctcrde uímíuí comitribuciómí oiesigual o asi-
uuíctrica. Esto es, uno, el camíípesino,recibe, a camnbio de tra-
bajo, una parcela en alquiler para su subsistencia,puuesto
que.’ el tuíníamíeícpie se le preporciouiaes igual a su capacitiad
puira truibajarlo cc>mí su famuíilia. Por ci contruirie>, el huicen-
dado obtiene uíía mano de olía-a <le la que carece, y por
este medio cc>uísígue.’ prot]Lucir para cl míícrcumdo. Pamuí eso
solo tic.’míe cíue tíegocítur su piopíedad, sin euítujenarla.

Por eso la fae.’na c.’s u mí miie:clic> dc puigar eí alquiler, ci
ctimn.pesint>, y es un mneclieu dc comísenuir cl hiticemiduido, tun‘e

c.’xce.’clemite pumra el mmíercadocine vemudrá ti represcuitarsu pci-

dc.’r reltutivo Pti ra cuípituílizam’. la faena dada al haccuidado
<:s. así, timití fouíííuu del patrc$mi de dcíminacióuí qume emiiergc cumalí-
do ía clisposiciómí de íuí propiedad imo pasa ti tíavés dcl comí-
trcil de la cc>uííuuíidacl o del tui’íí u, lo cual contrastaecin la
interpcsit:iómí siuuiultáneui cíe c>tí’o sistemna, el <leí ay’] imí. en
cmíauítc> ci couítuol cíe éste solire la faemítí iuídica miii elevado
grudu> de dispoisiciónmás cleniocráticoscbrcsu fuerza dc.’ tra-

bajo. Aiííí cuando las autoriduidesde estos ax’llus o comííuní-
dades se>n beneficiariosdc un sistema de contribución per-
souuítií a nivel lc>cal, este sístcmuía recomíc>ce umí couitrol cíe los
miíucmbros dc la coniunidad a través de sus propias asaun-
blo.’as. Dc estuí miianera,cl carácterdc las facuiasvaría cuí fuuí-
cion del carácter de la forma institucionalizada de cómo
uno puede disponer de la propiedad y de las condiciones
cuí que la fuer-za de ti-abajo puedeser mnovihizada.

* * *

lo cierto es que ahota los que ganansalarios con cier-
ta regularidad y tienen, por lo tanto, un mejor nivel de vida

(19) En miii estudio Un mcn’cado en Chííícherci, Curco, expongo los
limiues de ta producción de estos campesinospara el mercado
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puc:l’icí’eui, por cc mí c>elidací y; por uííet u uae mouies de prestigio,
puigar iii u lta 5 0> co>nu-enmr acuei’tlc>s co>ui scmst1 tute>’- pamuí escuí—
par a ti-abajos ci toe comísideu’aii suicios N pesacíes h ocleuiies

uit:iuuse> oljseívuir que íuí apuíriciómí mt Lat tuatuieuíit ¡liii cluí cíe
d lucre> (.‘ti el íuuíí ¡jite> ch.’ las ti-amis uccíouíc eco <mío<tiii cas iii di -

viti cítí h cts Ii tu iii flui cl o> puirtí qti e existí uuuí í 1 Lícito- ¡>id’«iO<li Se>—
cial di í’igi cía to tu uítí muí ay’ e>r fi cxi Ulic] tucí cmi ci si~teumí u cíe prcstti—

cíe<míes. 1 lex u mil itíad c¡ue sc er¡ e.’mí ití ti híacctr pe>~ib ie ha suistítu -

cícíí ele1 truubajcu g ‘tít uuito r> cuí: titibuíj c ‘cmii uíuic ucío> 1 ti ctl j> r i —

mii e’ r t:uuseu se t cuita cte mmi ti mitemier luí prcsttuci e>n tic iii u c> cíe le>s
li miii tets itt clic u> mítul es- cuí ateuici¿<mí tu e~tic st>ií tc>d tu i 1 uííuclío>s
bis c¡ui e íit> p u cde’íi puíguiuse mmii stu stituíte pci y o (u cii shleuner cíe iii -

gresos síu fi ci cmitcts qíue ti uuí comísu deu’aíí mini s Co> i-i-~d- It> eJ1’ [>01’

sisteiiiut t ‘uic]itieuilui], cii cuanto c¡ hc>s íauiihvoimí tiependeuí uííuís

tictí mii ismuucí t1ctdt ttstoi’- e>ti’us iuiciivitlume>s. lii ttumiil oid>. cii (tI st.’—

gtuuíej tu c:uíscu. Luí <tuie:st i óuí es cli.f’ctrctuí te : sc tratuu de: ud
1 i u’itlii e>>

qcic.’ mío> c
1cuiei’eut í’cuíuíuíc:íuíí ti luí totalicluid ele’ íuu fmurmííum de x’iduu

ti’uitlíciuníutl, ¡>ic.’t:isuiuuicuitc poícíut.’ el proco.’so dc: se>ciuíluzuícícuuí
le.’s huí ieleuit i h’imttiolu> c-omui uuc1uíéhhuL cmi gítílí puuítu.’ ele.:] o:o>umipeiutti—

mitiemitom. Etiipct¡’tu. smi mutuiye>i ííaltic:ipuucie’umi cm> íuu xieluu cirbatití, soí—
bie to.>cio> tu titixos cli.’ luí tul I’uiliet zuieticimí y del uííu.’reuíc]ou dc ti’tuluajoi,
huí iii íluuichoí cii eh sc.’uít ide> cíe bacc-rltts í’eclmuiztí r tulgmunas prulo:—
ticuis tiumdie:.icíuutulcs. o.’íilí’e cutías íuí idea cíe que la luue.’iítu es
umutí tuis! u¡cíe:íoííí uíie:tiizuiuítc.’ y cc>íitiibuiu’ea íiítcuitc’iuotu ltíteuitct uuiiui
iuílíi bici¿uí típeuiui’- u-epriniiduu pci- luí e.’xpe.’t:tuitivuu cíe.’ setr cuí
iguielo> e:ouuí suí tic ícuuíes poí puumie tic luí ce>míiumniduít].

Eíí luí muí tmx cuí p<uí to cíe ¡os c:uíscs, luí coiicieuíc:iti que tictmíotuí
los ctumttpesiiiouscn ol icióuí ecuuí el vumíetí’ mitóvil cíe.’

1 dinero cutí—

pie’~tí ti c:í>mís.tu[mlii tui fíe tcn tic gruimí ¡uit pcntauíc:~tí <tuutie ies pi—
x’cííc.’s, a miuít~ cíot It mío e esiduicí seicitil cíe dlispeuííoi- cíe mííuíuíoí di.’
c>l>ruí c.’uu t.tuuithicie>iiets i ruiptiestasptui- la fui]tui de diíieuc> sc eeuu—
tuipomíe ti itt e(cciix, idad tít ¡ u ptesicímí dc la teuidc.’mí ci tu tu

couístitííir e>tra clase cíe ci íuuímmío’- para ttsta clasecíe o’;hil~gui -

ci c>míes perse>míales. Pero dade> c >tc cuummíbicu de comíciencitx. ie>s
j óveuíes ti cmic¡ c.’mí a puc.’feri í ol su“tenití tic opcionescInc perní~te.’

ser suí si itumielci pci u’ otre>. c cmí di mmc í ci. enuundlc uící sc.’ desetí o iii>

so” puto.‘cl a t muilití j tír en lumia fuienti - Li c:stc scmiti cl tu íuí si ti tacto>mí

que d:cuii Irm>uittiui ulíguí mícus comícieíuíe’ tu muííuí cm-isis ic]eoloígictí qmít.’
sí” míe tií hecho dc cinc su cli sponibi]idad cíe climíeí-c les ííuu
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p rol)di íci omití do mí mí tu muí uíx’ or cuípuicicluid de mmíuímíio¡ ruí se>citu Den—
ti:o de t’stui ee)uiciemieia se huí establecidoy ti el priíícípío, es-

pueslo por Tónnies (1.947, ~> 88), en el semítido dc que la
v’cmitajuí scucíal dcl cl miceo> comisíMíría cuí que proporciomiuu tul
individcuc> libertad pamuí c.’le.’gi y íc> que sc puedeconsuimíiir. En
el casodc Cliincheí-c>, 1 il>ertur¡tu iclativamenteal indivitlumc> de
scis obligaciocies truuclicíc>ííuíles al permitirle tíccídír sc>i>re
fe> r muí cíe colaLíoruuí coimí su ccmiimuuii<luid o, pc>r lc> mmi emios, d ámm—
d culc: luí opc>rtuuíit! tic! ele muíacmi e>b rar muás tumii ph auuíemíte cii ecmumn—

to a decicil u: sobre sus pí’e.’stacioíies sociales.

Abora cl problemase plauí¡eace>mno uuna presión pata que
el sistemuítu t u-tic] icie>mía1 ac:cptc 1 uL e>pcioui cml tic truutuuujuuí gi’umt is y

ruuh>uíj ti r w> y chi uíere> cuí uuc¡uc.’l h oís casos ctmí cj u e uno no> esta
oh1igado a huucc.’rlcu, ce>uit> cciami do stustit ux’c.’ tu otre>- Esítu se-
guímídlum c>pcióuí luí síuel cuí Iucvoreccy lc>s cí tue gamítui salarios nias
e> uuieuios t.’stalmles u’ dluc, síu c.’mn buí ‘go, niti uítiemiemí prcupiecítíd
depeuídiciutedel sistema comuuíutavio dr-. censo. En cualquier
cuise>, este comí 1 hictc puirece ser uíuítigmío, ci setí, sc lía iii miii i les-
tuicio a partir cte la cirenitucióuí. rclativamíícmíte discomitinutí, dc
thuic.’ ‘o cuítrc.’ bus miii ctní Ii iris ch c.’ bus iv 1 luís u’ ti e luís c>míímu1 miel titíes-

N!t> hay dcmdum, enípemo,de que en los ayilus mimas aícam-

zuimutes es chifícil escal)uir tu mu uíuu faena. Imícícuso íuí gente píe-
ficucíuíituí r el cutí cíe tu-ti h uu~ o ctn mmmi enipleo> c.’veuitu ti 1 y tic.’j ar
cíe percibir este salario, para así poder umecicíir a la faemítí,
antesque uífrc>mítar uuna cr ¡ tíca c míuítí uuccmc>n que.’ su pe>uíga, ti cíe—
mutis, s.tmuicíonc.’s ½‘umicinias cmi ití confianzaque su peisotitu pmue-
da mmieíecercíe cítutus dct su. gruípc sc>ciuíl. Estascrítictus scmí mmiuv

temidas x’ originan estadoscíe’ ansiedaduxcí sólo en el imíd lul-
ciume>, simio cuí bus cie.’niás que luís cmííiteuí.A este respectc>, cl

1)i-t>lilcuiia mml ás un portumnte c.’s el de temíer qume afucumítar las
Sti mucí c>uíes uímc>ruíles ciesu c:c> cii ci mí icí tíci, en ctí sentid o dc tj Lid.’ cciii
c.’l]as umio tírrastia las consccmueuícias cíe unuu pérdida dc.’ inte-
gruícióuí, tui set-le retirtudas algtínas de Itus reciprocidtude.’sde
las quedependeel control social. Segúneso,cuauudose clebilita
la cadeumadel sisteruíade reciprocidadesse debilitamí tamíibién
los e’-ltubenics qume umíemí til imíd ividuo con eí resto cíe 5Li sc>cmc-
duid - El iuudividuí o pierdesu relativafuerzaseicial, especialnícn-
te smi cuipaciduid de ser tíceptadeu como igumul por los demnas.

El [techo cts que uíctcmuulmuueumtese chau <los gruposde intereses
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tuí respectotic luu reahizaciómícíe faemías.Límio, cl mmi ás truidicio-
íítml, y cinc ci epeuudie l>ásicuuiimemite de umía econc>mcíía agrarití dc
scmhísistc.’uícia, t ic:uície a ~ure>scguir cotí el sistemuía ce>misidcrámi—
choltí iii sustituíible.’ - re> truutuu dc.’ uuj u stuurlo a luí fermna niodeu—
ita cío.’ h’iuiauuc:iuície’umi. iííc:imíiche> e.’l sistemnuu de.’ gruití ficar cuí saluu—
rící ti luí f’umerzui cíe tu’tuba.jtt lo cic.’í’to, uusiiutisuiío, es tícmc.’ cuí c.’l
sctíme> oíe.’ ti h~u iii ti s h’uíuíí iii as del puimuter g rupc> hay’ j óvctíícs qmme
d.’jd.’md:c.’ii pic’síómi sohie.’ sus ptuchres emitc.’ndieneie> eíuc.’ la comuin—
u nl títi uio es u.uutc>stuficictiute: u’ c~uc.’ d t.’luc.’ re:sc>lu’ci suis obruis
cío i tít eu’és pú hhicc> tu truuués ele le>s p resupu.c.’stose.’ ímíversmo—
uíc.’s dct[ tstatic ‘u’ dc.’ los propios imiipuestos distritales <tu di-
ti í.’i-e í. put ‘ti cíe c.’stc.’ mii otlc> gutítificar las l)icsta.cic>ne.’s imídivi—
cití tilets.

¡tui o-4o’ se-mitiele>, si luí !‘uuctmitc huí siclc> dc.’ sicuiíprc.’ utía so—
]Luc:iomi socití1 tío.’ beutchíciou colcctiu’c> e.’ imíelivicícutíl tídectiacía
a luu [‘ti ituí che uíuechios 1 iuíuíuício.’m-e>s lc>ctiles ~‘ iespeuuiclícuiclo, ptur
outruu pui ‘te.’. tu icicuis ile uuuteusiulícicncití, po>u otrul, sum coliesiouí
íuu[eí’míuu sc.’ huí iiitititciticlo> (tui iuí tiiettlitlui en cícuc se huí nuimute—
muieit> luí iguitílcí eh c c oumí( muí io u ele [cusmiiicmíulure>s cíctí grupoi Cc>—

mímcímíc:íuu A m~me e¡íeh i címio alguiuio>’- dc esttb se.’ Litimí didtspdtguit!t>

dt.’í ie’stc> y íuuíuu í>hutc uííclcu el uit mc> u sc’ ¡íuíuí vuictíte> míAs uííuuvu—
io.’s otui síu c-ui1uuiu íd íd cío’ dc o u teumí <tu ctstuí íiie.’dicití hítímí estuiclo
ehc-luihituuuueii> ha o <[it ~míímiseuuial cíe 1 grupo coíí su mííau’ew lía—

bilid uích y comí —uu pic~íoiu o spo ti fíca couiclcucc.’iitc” a uuiouolih’id:uír
luís Iutíscv scud:ium¡cts cíe, luí .hticimtí. Si Itt imíte.’graeíouíí tiuíclicicuiuul
cío.’ c.stuí $Li >011dt i tu cocupe.’itíd: ióí u personal iuítra.misFerbi e.’, la
pemelicítí olot i muohiu’ichuespou cucustí dc.’ scu siistitucio5ií físictí por
ol ímlet’c,. etepíiu tilo.’ um mítítí pumumitítimítí chisouciutciómt ele luí soliduíui—
o¡uíe! ‘-immméti’io:ui. Ciumí <‘lío equ.iivtílc tu míuíuu t]evuíhtittcio$uí tic.’ lcs
vuuío>ros ele.’ luí t’c’cipriuu:icltucl tu escaltí cId.’

1 l>íe.’mí público c:címmíuímí.
luí’- uiuievucs tc’uicio.’micíums cíe sustitmíim eeuu cii mictie> la uuuuseuí—

e:iuí h suetí c.’ut mu míuu lae.’iiui no pcujuítiicuiui tamíto> ti luí ue.’alíztición
mit mii iSeetí ole ití ftí.eiití. cc>me> a la imítegí-uucio5n dttl grupo cc>mno

Ícítuzuí su>ciuí 1 e:t>hesiuumuuucluí. huí pérclidti tIC Liii imidix’iciuuo etmí este
sisto”uttti es miitcs gravo’ ciescie otí pcuuíte dc u’i sta cíe ecííístitmíir miii
tiete> dc.’ iiiseííiohtiridtuul, e¡uic oic.’seíc.’ el puimute tltt x’istuu <jct pc-oler
uumí ii-tu ¡íuijuuchoír. Este íuiíeclc.’ ser ro.’ctuiiplazumdor Euí cammthuie, tiqué—

huí uítu. ~ simiibóiictummucuite.’ idtl)rescmittm e.’l miucleo uííismíío> <le
tu seguiriulticí o” mí que se tupovuumí uncus >‘ ol tos luu de.’pemíclcuicia

it’
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mutua. Es así por el hecho de que las oportunidadeseco-
nomicas de cada individuo todavía están relacionadas,en
lo fundamental, con uíía agricultura de subsistenciadonde
el patrón de solidaridad debe níantenersemuy cohesionado

para así conservarel equilibíio social.
Cuando son varios los que recurren al expedientedc ha-

cerse sustituir, y cuando quienes así actúan son individuos
de economíarelativamente más próspera,hay que entctnder
que el sistema sc está u-esquebrajandoen sus bases: en las
de la dependenciamutua y en las de la capacidadpolítica
dcl sistemimul para seguir i míípouíieííde> ti ttídos los comumíeros
el respeto a sus métodos sociales dc cooperacióui pública.
Esta relativa capacidad¡uolítica pone a prueba la se>lvencia
de la autoridad tradicional para mantener eí control social
interno dentro dc los límites de solidaridad reconocideus.

Lo que realmente parece ‘descubir una criMs en el sis-
tema de faenas, desdeel punto de vista de su cohesiónu’ dc
su capacidaddc integrar a tedo el grupo, es el hechodc que
miembros dcl misnio se consideuenuííoralmentc desligados
de estecumplimiento, mientras otros iíítemítauí retenerlos den-
tro de una línea institucionalizadatradicional. La situación
que se contempla es una comísistentecii que Ja contradicción
entie los sentimnientosde una parte rc.’specto dc los de la
otra, repercuteen su nioral. y a que para los comuneroscíe
ideología tradicional faltar a umía faena es perjudicar tanto
a quienes acuden como a la misma comunidad. En cierto
modo no parar en ella supone algo así comno debilitar el
sistema de seguridad colectiva, ya que en lo económico y
en lo social la conducta individual se representacomo una
función del interés común: es una función dc la comunidad.

Un fallo en el sistenía dc eslabonesque constituyen la
cadenade interdependenciasrepresentaun fallo en una par-
te del engranaje: por lo mismo, supone acontecimientosen
los ajustes socialesde los miembros del grupo. El fallo es
aparentementedisfunciomíal por cuanto introduce elevados

indices de ansiedadinterna. Los intentos de restablecerel
equilibrio volviendo a la faena tradicional,íuíía en la que
estántodos los que debenestar, sin excepciones,no sólo son
nítentos conducentesal statu qno, sino que también son 1or-
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mas de evitar el desarrollo de condiciones que desajustan

la unidad moral del grupo. El fallo que se presentaya no
es propiamnenteeconómico. Más bien sc nos aparececomo
uuí fallo consistenteen que las basestradicionales del sis-
teína de seguridadcolectiva se lían agrietado,al umismo tiem-
po que sus contradiccionesinternas diferencias economí-
cas, de actitudesy de estatus—actúan como focos dc resís-
I.eu uc:iuu tu itus a.claptuucie.uiicsi uístitiíeic>nales qume iruteuítan prí>du-
cm y smi $ u u mí c.’vui s gcuueyaci c>uíes chentro> cíe cm mu níícvu> compc>rt a—

mmi uemiluu souCiuil.
El desarí:olho> cíe leus eriterios comíducentesa hacer com-

patibIes, dentro> del sistemmíuu dc faemíum, la gruítmíicitutí ~ luí rctri-
Luí cicSut cii míe ‘tu ri ti o.’íí luís prt’staciomíes, ecubu-ti u na cierta vi r—
tuiahichuicí mí c> sóhcu ti truivés chel mnétcídc cíe ay’uchar l)oí: míiedit>

dcl tícucro] u> pumitícular cutre un comnumíero y’ otruu peisona
quid-. í’ccilíe elimíctro u partí suu sti tu irle cmi este trabajo, sino tam-

Lié11 tu rau’és tic’ htus puigos cc>n.u’emuidicus euutreespecialistascímie,
sucutíci elct luí c:u> rutcutíicluicí, sin emiibaígo, son grumti fi cades con

ncrcu. ISsttinicis, p tu cts, ante.’ umía forníuu ini xtuu e> cíe tramísícío in.
e:tuy-t> <1c.’sa y ‘o u ¡ he> sc o> ri cuítui ti destruir la tui tosufi cieuícia camn-

pesímí tL puur muí ccii cu cje ití mue> viii ci ti cl iii div i dmmai. Se empiezaa
[curmutírmulítí clasecíe ce>ncícuiciui sccial co>nsistcuitt.’ c.’n cíue los
imiteteses dci iuíc¡iv idííc> ~>umsmi mide> ti través de la couiiunidatl
soimí sustituíidos pcur bIs i uiícrees del imídix idue pasamioic a

trumvcxs cíe síu prc>1> lti particultíri dad-

¡ os ctímpesimie>s stuelc.’n puc.’ferir actualmííenteeí trabajo
cuí régiuiien tic mnuíkipumya o a jc rna1 ditu ri e>, pagadlo cmi «pla-
ta», cmi e.’fectiveu. Este es el tipcu de truibajo mmíás comnfín tihora
en Chinchero, u’ la tendenciase manifiesta en el sentido de
que acabarásustituyendoa los demásmétodos.En este caso,
el individ tic> ce>miipuuuel)a que este es el unéteudc> que íe pro)-
porciomía una mntíveir libertad de maniobra, pues le hace une-

nc>s depeuídicntede otuos, precisaníenteporque’ puedeelegir
síus cc>uisuimos de persomíuísu’ de cosuis u’ porqume se síemíte me-
ííos cohibido por la red de los couítroles sociales, en este
caso dc avnis, minkas y faenas, con lo cual disminuye en
él el s.cuítimniemíto de que su acción está mediatizadapor las
interferencias constantesdel sistema. Luí movilidad del di-
mí ctrcu tu mu iii emita la un tívi lidad del miii duo -
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Por ahora los salarios dc makipura suelen ser níuy ba-
jos, por lo general dc unos 15 soles diaíios, más la coííuiduí
y el trago, en la tigricultura. Algunos llegamí a percibir algo
mas, segúmí sean las premuras del empleadory los compro-
mísos del trabajador. Emí sustitución del dinero, también se
acostumííbranconvenioscon pago de umí coidero. Este es el
caso en prestacionesespecializadas,conio cuando sc tu-ata
de un maestro de obra para construir una casa. En esta
oportunidad, si el que couívicuíe.’ sus servicios mío dispone dc
plata, entoncesel tírreglo puedeconsistir cuí paguir cciii níer-
camícítí, sobretodcu en gauíade>. ile c.’ste modo, los trabajoses-
pecializados, sobre todo les cii icicus iiidust riales, comiic tío
pueden ser dcvmucltos simííétricamentese pagan en dinero o

por medio de bienesnegociables,ce>mno eí ganado. Este tra-
bajo de maestre>de obruí se paga a razon de unos 80 soles

diarios, pero tiene que apoitar las herraniientas.los peones
que puedanser contratadospara este fimí cobí-an unos 30 so-
les diarios. Souí trabajos, por otra l)ai’tc, que se comivuetuieii
po>r contratuu: el iíiteresadc> y el especialistaconciertan un
prc.’cio totuil, u’ éstc.’ se ecícau-gtu de apoitar la fuerza de tra-
bajo necesariabasta finalizar la obra.

‘1’ ‘u’ *

Em> este mííercado de trabajo que sm>n las ay’umdas y’ las
prestacionesindiviclu ales a ía ííroducciómí, lo que resalítu es
el predomniuíiou de los valores emotiveis cm> las ay’udas. Cada
individuo> se convierte cuí umí mmíedio ritual dcl otro y su

comisuimne> umíutut> se huice cuí ftmuíción del grado dc seguritiad
que es capazde proporciomíaral cgo de la persona implicada
en la relación. Cadahombre y cada mujer tienen un precio

subjetivizado que está en función de la utilidad relativa de
la prestación que pueden devolver Así, la expectativamas

iníportauíte en toda ayuda uío eoíísistccii cl rcíídimieííto c>b—
jetivo actual, sirio en el futuro mmíismo de luí coíitraprestacíon.
El tienípo dc trabajo y el rendimiento dado en el mismo no
son toníados conio va]ores últimos de la avmmda. Muís Imien
scrm‘entendidoscome> x’aio>u’es mccii atos quje sirven de muiterune-

diarios para umía valoraciómí imuás decisivuu : la de hastui qué
puntcu ríuio podrá negociarcotí cl otro cuí cl futuro en térmni-
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míos de.’ cc>labou-acionc.’s o prestacionescuyos precios cuí el
mercadoson inferiores o superioresa su medida objetiva de
cotización.Por ejeníplo,uno puederecibir un corderoa cam-
bici de umí trabajo que vale menos que el puecio de este
tuial <tui ci mercado.

El valor subjetivo que rccih>e este trabajo es el inípuesto
pcur la uucce>ídady escasezrelativas del mismo en ei merca-

do Iducal, pe mo tumimibiémí es un valor i umiportanteel dc la clase
tic ah mn¡ m que prescribeestui colabo’ ración cuatído sc realiza
eonfoumnc a It expectativadc un más prolongadoy múltiple

mu te¡ c amííhíou se>ciai. EJ ccumísuíííc cíe este biemí que es la anius-
tící u ha ce<1 í horaci¿luí crí réa inien de i mítercuum¡fo>. es cmx esta

íííedici.tm nuití forixí tu tic, subjetividad oíuc.’ humee difícil valorar
los íiuííitcs ci>jc:tivcís dc las tuyuudas y’ de su importancia eco-
utómica. pues ío cíne realmemítedestacaes éste su carácter
de simiietríuu-asimnetriuí, iuíc]ulsc en íc>s casc>s cuí que la prime-
ra es tustumítou pri mííerdial cmi luí relumcícín-

Este interetímii hi o se>citul ccimii ieuízuu tu valoraise tu Líjetívuí-
mii eiitc’. u u travot> tít i u ni uu cuí cii cultíción ele.’ dimíe’ro u’ a puirtir
eh.’! iie:clíe, tiC (

1itd el ti ~ibíj o> x h us prestuicionestic cada imící i—
vi cicto> pmie’ch cuí y uclo muí rsct cuí el imie u o u - i\lotrcetí í e 1 o lmus iii ci ivi—
chuos que pmue’c’Iemi cmii píe u eí clíneucí puu ruu pagam servicios,
tamitt> Celimicí jni a o’ c>miipi aí ce>sas, scun miitus t>I)]etlve> en imis
reitícicímues cíe.’ í c cipí oc idací p~ eclstumíientepoíopte si antes se
ve.’íuímí e>bligtitio>s tu recuírrir al vccimío pumía pedirle ah mcii—
tois c> [turut seulit:itti r miii ti líe y ruumííic.’ntuí. o para ustarletí tumía
ti susteuie-.i tu tic.’ cuirácter míuÑí i cc>, uuhc>ra píícdeuí presciudir de
estas itt yo> res- 1)t>rcjmme’ ti i cii spc>ner de.’ mmi ás dimiere> estáuí cuí
eto uuídic it <u íets oit.’ uuciquiri r fYucii unc.’uu tt.’ <tada co’> muícid ití ací cuí ía s
tío uith tus p ¡‘óx ¡mmitus - Estuís ;>cus i lii hidades ‘-uptuuien, u c>r parte

de.’ diul h.’utes luís misan, la u’cmítuíj a dc que cii smimíuycn la imiten-
5¡ chuicí u’ fretc”Li e.’uíci tu dc.’ luís cl epeuídenci tus, cíe mii auícruí q uíe, tu sí—
miiusmuioi. chisníirímmu’eui las cipo’> r¡cuiuidadesdc ser couísuimííidos los
iii cliu’i ciii cus etmi su tc>ta.licitíti PO>r los cc>mid ici omití muí iemutcís cíe Ití
rt.’cupreíciei atí.A si ti ti iii cii tui ití tttitotit>uui luí social ehel i udivi elijo -

E stou ini simio> set uuíamí ii’ictstuí c.’mí el ti ml>ito de otruis mccipro—

ci eltud’o ‘s - ¡ >c u r e’j etumípíe>, la muíuncuy mnovilid tici de.’] i no’] iv i due> con
el truí muspoirte ieíclaeit> uiutoiíio’uvii e> a íííe>tcíu le-. cmíííduícc a minul
miiuivtuu c:uimitultud oitt \‘iuijt.’5 a ías e.’iticlaeics x tu cutios Itiatires, y
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con ellos imícrementaci uso de servicios y dc personasque
no son las dc su propia comunidad.Esto significa una clase
de movilidad quuc contribuye a la distensiónde las dependen-
cías tradiciomíalctscmi el senc> de la propia comumíidad.Con este
desarrolhodel sistema de reciprocidades,la distensión tiene

un carácter definido: hace más objetivas las relaciones dc
intercambioal distanciarlas obligacionesy con éstaslas «deu-
das» interpersonale’-.Etí tal caso, cuauído lían disuninuido
las ayudas.por efecto de la mayor autononílade las familias,
los au’nis. las rmuimíkas y las faenas sc resientenen su estruc-

tura tradiciouuia1, puespierden partecíe suscouiesie>nc.’s a largc>
plazo.

la idea de reforzar ías aliamízasva mío es tan necesariaa
nivel dc ~ubsistemícia,ecímí lo cuí tií estees ci niomnento cmi qmue
la dicotoníía simííctría-asiuííetríase orieuíta híuuci tu un retujuste

consístemitecmi címie caduu u tic> cocístumníra siml>ólicatnentc al
otro a trasésdc muía níedida dcuíciela utilidad dímie tcngtu dicho

consumo seíuí cqui vuuíemite a los valo> es mmictlidos í>or el di-
nero. U mío eumil)ieza ti valeí rtur ti 1 e>tro cuí téríuíiuícís cíe it> quuc.’

vale su píecio en cii nercí tic] miiercadcí ííí-bauío.
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